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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Cartagena de Indias, 21 de abril de 1740 
 
      
 
      
 
    —Niña, apresúrate que ya vamos tarde. El puerto es un hervidero de gente y hay mucha faena todavía por hacer… 
 
    Flora miró a su hermano con rabia, pero no dijo nada en respuesta. Se limitó a apretar la mandíbula con fuerza mientras su madre continuaba alisándole su melena de color negro azabache. 
 
    —¿Están listos los panecillos? ¿Y los bollos de maíz? —continuó el joven, ajeno a la mirada iracunda de las dos mujeres—. Hoy es un día importante, sin duda. Se rumorea que en alguno de los dos barcos avistados viene alguien importante, aunque nadie me ha dado razón de quien pudiera tratarse. No obstante, quien me ha informado no debe estar muy equivocado cuando el propio comandante Lezo y el coronel Navarrete, han salido a recibirlos. Así que ándate avispada, niña, que tengo el presentimiento de que por fin vamos a tener éxito en nuestros propósitos. 
 
    —¿Nuestros? —preguntó Flora alzando la ceja—. Más bien valdría afirmar que tuyos, querido hermano. 
 
    Su madre jaló del mechón que tenía entre las manos con la intención de hacerla callar. No tenía sentido que sus dos hijos comenzaran una discusión, sabiendo de antemano quien tenía todas las de perder. 
 
    —Sí, niña… nuestros. ¿Acaso se te olvida cuál es tu papel en esta familia? 
 
    —Imposible olvidarlo contigo al lado… —refunfuñó a modo de protesta—. Llevas repitiendo la misma cantinela desde que tengo uso de razón. 
 
    Ramiro negó con la cabeza. 
 
    —No entiendes lo mucho que nos jugamos, ¿verdad? 
 
    —¡Pero lo que pretendes no es necesario! —protestó airadamente—. Tenemos un trabajo honrado, un techo sobre nuestras cabezas que nos protege, un huerto bien surtido que hace que no nos falte el alimento en la mesa. ¿Por qué deberíamos aspirar a algo más? 
 
    —Porque nuestra posición es débil, niña. Para empezar, necesitamos de bienes que no podemos conseguir si no es a través del comercio peninsular. Las provisiones de harina van disminuyendo con demasiada rapidez, y parece que olvidas que la Flota de Galeones, que es nuestro principal suministrador, hace ya tres años que no aparece por estas costas. Y, por otro lado, como cabeza de familia, he de velar por la protección de todos nosotros, y si… 
 
    —¡Ya lo sé! —rebatió, consciente de lo que vendría a continuación—. Pero esa seguridad debes proporcionarla tú, no yo. 
 
    El mayor de los hermanos estuvo a punto de replicar cuando su madre intercedió entre los dos. 
 
    —Tengamos la fiesta en paz, hijos míos —intervino doña Mencía de manera conciliadora—. Después de tanto tiempo sin que uno de nuestros navíos aparezca por Bocachica, creo que es momento de agasajar a los recién llegados y de hacerles sentir bien recibidos. No es ocasión ni de causar disgustos, ni de levantar disputas familiares, ¿no os parece? 
 
    —Tiene usted razón, madre —concordó Ramiro, deseoso de cortar aquella incipiente discusión—. Le ruego se encargue de que nuestra Flor esté preparada para la ocasión, mientras yo iré a terminar de preparar los cestillos con los panes que hemos de llevar. 
 
    Ambas mujeres lo vieron alejarse con paso airado, sin poder aducir nada más. Flora miró a su madre que, comprensiva, le colocó una mano sobre el hombro. 
 
    —No le hagas caso, hija. Ya sabes que tu hermano se toma muy a pecho la responsabilidad de esta familia. Sólo quiere verte bien situada el día de mañana. Llegará el momento en que él también forme su propia familia, y su deber está en que nosotras, como mujeres, quedemos bajo el cobijo de un buen hombre. 
 
    —Mi hermano no busca a un buen hombre, madre. Mi hermano busca una buena posición, y pretende que sea yo quien se la brinde. 
 
    —No digas eso, Flora. 
 
    —¿Acaso no es cierto, madre? El no procura que me case con un militar o un comerciante cualquiera. Por el contrario, no me cabe duda de que jamás se conformaría con menos de un oficial o un rico mercader. 
 
    —Equivocas tus conclusiones, cariño mío. Él te quiere mucho, y lo sabes… Aunque quizás su forma de demostrarlo deje un poco que desear. 
 
    —Si en verdad fuera preocupación por nuestro bienestar lo que siente, sería él mismo quien se procuraría una pareja adecuada, según lo que él considera tal cosa, claro está —adujo la joven alzando una ceja. 
 
    —Pero él ya está enamorado, hija mía. No renunciaría a Teresa por nada del mundo, y dudo mucho que la familia de una jabonera pueda otorgarnos el amparo que él desea para aquellos que ama, en caso de necesidad. 
 
    Flora suspiró y dejó vagar sus pensamientos mientras su madre continuaba con su labor. Era consciente de que su papel, como mujer, se limitaba a acompañar, apoyar y ayudar a su esposo en todo cuanto este necesitase, darle hijos, llevar el hogar y que su huerto siempre estuviera bien provisto. Pero había una gran diferencia en realizar las tareas que eran propias a las de su sexo por amor, que por obligación. 
 
    Desde muy pequeña, su hermano le había asegurado que gracias a su aspecto lograría granjearse un buen porvenir. Su exótica belleza de piel dorada y pelo negro, propia de los de su raza, y los ojos de color verde esmeralda heredados de su familia materna, de origen castellano, serían los artífices de grandes logros para la familia. O al menos era eso lo que Ramiro pensaba. 
 
    Y si bien era cierto que no era una joven que pasara inadvertida en absoluto, también lo era el hecho de que ella jamás le había dado mayor importancia a su aspecto físico. Su anhelo de niña siempre había sido formar una familia como la de sus padres, donde el amor, las risas, el cariño y la complicidad habían primado durante todo el tiempo que duró su unión. Aunque no conocía el significado de la palabra abundancia, tampoco conocía el de escasez. Sin embargo, desde que su padre muriera varios años atrás, cuando ella apenas contaba con ocho y Ramiro con catorce, la exigencia por parte del nuevo cabeza de familia para que se labrara un buen porvenir había crecido de manera desproporcionada, hasta el punto de no dejarle decidir su propio destino. 
 
    Flora sabía que sus padres jamás la hubieran entregado a cualquiera que reclamara su mano. Si aquella hubiera sido su intención, ya estaría casada desde los doce años, momento en que su primer pretendiente le pidió permiso a su hermano para cortejarla con intenciones serias. No obstante, su madre consiguió detener los propósitos de su hijo antes de que este cometiera una locura. Apelando a la forma de pensar que tenía su marido en vida, consiguió detener sus pretensiones al hacerle ver que su padre jamás hubiera consentido entregar a la niña de sus ojos al primero que se lo pidiera. Sólo deseaba que el día de mañana sus hijos tuvieran un matrimonio tan feliz como lo había sido el de ellos desde el instante en que se conocieron tiempo atrás, cuando la familia de la joven Mencía se trasladó desde Olite a Cartagena de Indias para abrir una herrería. 
 
     Pero con diecisiete años ya cumplidos, y sin la presencia de su padre que protegiera sus verdaderos deseos, su hermano había trazado para ella un porvenir cierto al que debía enfrentarse. Había llegado el momento de elegir a un caballero que brindara protección a su familia en caso de necesidad. De todos era conocido que la tensión entre el gobierno británico y el español, a causa de los conflictos políticos y comerciales, iban en aumento en los últimos años. Todavía estaba muy reciente la caída y saqueo de Portobelo apenas un año antes; por no hablar de que no hacía ni dos meses que once navíos ingleses habían tanteado a las fuerzas españolas en las mismas puertas de la Bahía exterior de Cartagena, con la intención de recopilar información militar. 
 
    La ciudad, la perla del Caribe, estaba en peligro, y Ramiro, así como el resto de cartageneros, lo sabía. Pero si el gobernador interino de la plaza, Melchor de Navarrete, junto con el comandante del Apostadero, Blas de Lezo, ya habían repelido una vez a las tropas británicas, estaba segura que también lo harían en los próximos intentos, de los que no le cabía duda se sucederían en el tiempo. Por eso era tan importante para el cabeza de familia que los suyos estuvieran protegidos, para prevenir lo que pudiera pasar. 
 
    Seguía sumida en sus conclusiones, cuando Ramiro volvió a asomar la cabeza por el hogar familiar. 
 
    —Ya es suficiente. Vámonos ya o no cogeremos un buen sitio en la plaza. La expectación va creciendo por momentos y la comitiva de bienvenida ya está preparada. Intuyo que este va a ser nuestro día… 
 
    —Pero aún no le he recogido el pelo, hijo —protestó doña Mencía. 
 
    —No hay tiempo para eso, madre. Mejor déjelo suelto, así se verá más hermosa, si cabe. Los cestos que vamos a llevar ya están preparados con las vituallas, así que, andando. 
 
    Flora miró a su progenitora y asintió. La comprensión se reflejó en la mirada de ambas mujeres, si bien ninguna articuló palabra alguna. No tenía sentido demorar más lo inevitable. Con toda la parsimonia que le fue posible, se puso en pie y se alisó la falda. 
 
    —¿Luzco bien, madre? 
 
    Ésta la miró y su corazón se contrajo. Su hijo no debería hacer recaer la responsabilidad de la protección de la familia sobre una chica tan joven. Pero, ¿acaso ella no tenía la misma edad cuando contrajo nupcias con el padre de los chicos? 
 
    —Preciosa como siempre, mi amor. 
 
    —Entonces, marchemos ya. Si está de Dios que hoy conozca al que ha de convertirse en mi futuro marido, que así sea. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    La mañana recibió a los expedicionarios como era habitual por aquellas latitudes: con un sol de justicia, calor en exceso, y una muy alta humedad. No resultaba fácil la aclimatación para quienes pisaban aquella tierra por primera vez. Por regla general, los recién llegados requerían de un periodo de adaptación para acostumbrarse al nuevo ambiente que los recibía. Algunos tardaban hasta varias semanas en lograrlo; otros, no obstante, no tenían tanta suerte, pues no era extraño que muchos de ellos enfermaran e incluso, en el peor de los casos, fallecieran. 
 
    Y a pesar de tales circunstancias, los recién llegados hicieron su entrada triunfal en el muelle de la Caleta, tras descender de los bateles que hacían de lanzaderas entre los navíos que acababan de atracar en la bahía interior, los cuales no podían acceder directamente al puerto debido a su escaso calado. 
 
    De entre todos ellos, un hombre destacaba por encima del resto. Pareciera que todos los ojos estuvieran puestos en él, y aquello no pasó desapercibido para Ramiro que codeó a su hermana para atraer su atención. 
 
    —Fíjate en ese, Flora. ¡Mira qué porte! Sin duda, debe tratarse de alguien muy importante. 
 
    La chica se fijó en el hombre de peluca blanca, papada lustrosa y barriga prominente, que no excesiva, que encabezaba de forma orgullosa la nueva comitiva. Se alzó sobre la punta de los pies buscando una mejor visión, y si bien no puedo distinguir sus facciones con claridad desde la distancia, era evidente que aquel señor podría rondar la cincuentena… o puede que más. 
 
    —¿Quién será? —preguntó Ramiro a su lado, comido por la curiosidad. 
 
    El murmullo se iba incrementando por momentos ante la expectación de conocer la identidad de tan ilustre caballero. 
 
    Siguieron con atención los movimientos del gobernador interino de la plaza, don Melchor de Navarrete y del comandante del Apostadero, Blas de Lezo, que en ese momento se acercaban al recién llegado para ofrecerle una respetuosa bienvenida. 
 
    Lo que se dijeron aquellos tres hombres no llegó a oídos de los dos hermanos que aguardaban conocer la identidad del desconocido, al igual que le ocurría al resto de los allí apostados. No obstante, no tardó mucho tiempo en que un nuevo rumor empezara a correr entre el bullicio. 
 
    —¡Es el nuevo virrey nombrado por Su Majestad! —se oyó decir al fin a alguna voz entre el tumulto. 
 
    —Dicen que su nombre es Sebastián de Eslava… —comentó otro desde un punto indeterminado—. Y que viene con tropas de refuerzo y provisiones desde la península. ¡Por fin! 
 
    —¿Es cierto que participó en la reconquista de Orán? —se escuchó preguntar a otro a su vez… 
 
    —¡Viva el Virrey de Nueva Granada! —aclamó alguien a su paso. 
 
    El entusiasmo por aquellas nuevas se hizo patente entre los congregados en el puerto. Sin dudarlo un instante, Ramiro tiró del brazo de su hermana con la intención de acercarse a la excelsa comitiva. 
 
    —Ya sabes lo que tienes que hacer, Flora —le gritó entre la exaltación del gentío—. No desaproveches esta oportunidad. 
 
    —No puedo interponerme entre gente tan importante para ofrecerle un simple trozo de pan —protestó, intuyendo que, si hacía lo que su hermano le pedía, la echarían de allí de malas maneras. No todo el mundo podía acercarse a tan relevantes e ilustres señores, aunque fuera por una simple cuestión de seguridad. 
 
    —Hemos venido hasta aquí para darle la bienvenida al nuevo virrey, séquito y tropas. Es nuestro deber hacerlos sentir que en esta hermosa tierra está su hogar de hoy en adelante. 
 
    —Hermano, no puedo… —se rebeló intentando anclar los talones en el suelo para evitar el avance. 
 
    Sin embargo, Ramiro no se detuvo. Continuó caminando y abriéndose paso entre la multitud a base de codazos y empujones, hasta llegar al fin a su destino, sin reparar en ningún instante en la resistencia que su hermana ofrecía a cada paso. 
 
    —¡Ahora, niña! 
 
    Y de un fuerte empujón, consiguió situar a la muchacha justo donde él pretendía: delante de los tres hombres más importantes e influyentes de toda la ciudad. 
 
    Tres pares de ojos, amén de aquellos otros que la rodeaban, quedaron clavados en ella sin poder disimular el gesto de sorpresa ante su repentina aparición. De inmediato, Flora sintió como sus mejillas se teñían de un rojo escarlata a causa del impertinente escrutinio al que se vio sometida; el corazón le latía con fuerza contra las costillas como si quisiera escapar de su propio cuerpo. Siguiendo un acto reflejo, bajó la mirada con timidez y se inclinó en una profunda y poco agraciada reverencia. 
 
    —Mi señor, sea usted bienvenido a Cartagena. Su presencia honra nuestra ciudad y es mi más fervoroso deseo entregarle como gesto de buena voluntad, este panecillo hecho con la escasa harina que queda aún en nuestros silos. Y aunque mi ofrenda sea humilde para alguien tan ilustre como usted, no dude que está elaborado con el corazón de una sencilla pero honrada familia cartagenera. 
 
    Alzó el cesto que llevaba colgado en el codo y se lo ofreció con modestia, esperando, no, rogando para sus adentros, que el virrey aceptara tan simple presente. Sin embargo, no hubo oportunidad para ello. Un soldado que escoltaba a aquellos altos cargos, receloso de las intenciones de la muchacha, no tuvo a bien entender que aquel gesto no acarreaba riesgo alguno para tan dignos mandatarios, por lo que, sin mayor consideración de su parte, se acercó a la joven para hacerla a un lado de un fuerte empellón. 
 
    —¡Quita de en medio, niña! —la conminó sin ningún escrúpulo. 
 
    Inevitablemente, el contenido de su cesto, así como ella misma, fueron a dar contra el suelo, golpeándose en la caída. 
 
    Se hizo el silencio a su alrededor. 
 
    Una sensación de vergüenza la invadió con más intensidad que antes al pensar en las risas burlonas de sus conciudadanos a causa de su atrevimiento. ¿Cómo pudo haber imaginado su hermano que aquella idea podría salir bien? Incapaz de levantarse por culpa de los temblores nerviosos que comenzaban a apoderarse de sus extremidades, rogó en silencio que su gesto no fuera tomado como una afrenta y que, por su culpa, obtuviera el resultado opuesto al pretendido por Ramiro. 
 
    Deseó desaparecer, hacerse invisible, y que, de paso, también lo hicieran todos aquellos paisanos que habían sido testigos de su bochornosa situación. 
 
    De repente, una mano enguantada se ofreció frente a sus ojos. 
 
    —¿Se encuentra usted bien, señorita? 
 
    La voz que le hablaba era grave y elegante. Flora no pudo por menos que alzar la vista en su dirección. Lo que se encontró fue con los ojos oscuros del mismísimo virrey, que la observaba con el ceño fruncido. 
 
    —Mi señor, lamento profundamente si lo he ofendido —tartamudeó mientras procuraba hilvanar una disculpa—. Jamás fue mi intención insultarle con mi ofrecimiento. 
 
    El señor Eslava dibujó una media sonrisa en su rostro, que se adivinaba serio como gesto habitual. 
 
    —Y no lo has hecho, muchacha. Al contrario, soy yo quien se siente honrado por tan afectuoso recibimiento. —Flora aceptó la mano que le ofrecía y se puso en pie con dificultad—. Lamento el deleznable comportamiento de mi guardia. Es del todo inaceptable que un soldado español trate con semejantes formas a una damisela como usted —la agasajó, a pesar de que por su indumentaria resultaba evidente que semejante título le venía grande—. Me encargaré personalmente de que sea apercibido y que a usted se le compense por el producto que, de manera tan gentil, me ha ofrecido; he de reconocer, que me he quedado con ganas de saborearlo. 
 
    —No, no, mi señor. Eso no será necesario —quiso exculpar al soldado, a pesar de la afrenta recibida—. Él solo hacía su trabajo. No debí acercarme a vuestra señoría de una manera tan osada. Ha sido una imprudencia por mi parte. 
 
    —Entonces, si la señorita no requiere de una compensación ejemplarizante hacia mi hombre, considero que lo mejor será olvidar lo ocurrido. 
 
    —Sí, mi señor, sin duda lo será. 
 
    De repente, la voz de Ramiro irrumpió en la conversación. 
 
    —Flora, querida hermana, ¿te encuentras bien? —Por más que su pregunta pareciera de una preocupación genuina, no esperó su respuesta, sino que se volvió con rapidez hacia el objeto de su injerencia—. Mi señor, disculpe si mi hermana lo ha importunado; le aseguro que no ha sido esa su intención… 
 
    Eslava desechó el alegato con un ademán condescendiente. 
 
    —No ha tenido ninguna importancia, joven. Y ahora, si me disculpan, el viaje ha sido largo y son muchos asuntos los que aún me quedan por atender. Queden ambos con Dios. 
 
    —Por supuesto, mi señor. Permítame que acompañe a su escolta por si puedo ofrecer mis servicios y mi gratitud por su magnánima indulgencia. 
 
    El hombre se limitó a asentir para acto seguido continuar con su recorrido. Flora los observó alejarse mientras movía la cabeza de lado a lado, en un gesto de disconformidad. Aquella no era la manera de abordar a un señor tan distinguido, pero nada podía hacer; Ramiro tenía sus propias ideas al respecto. 
 
    Elevó los hombros y suspiró, deseosa de olvidar todo cuanto había acaecido. El pan que había rodado por el suelo tras su caída había desaparecido de la vista quedando solo la cesta vacía. A buen seguro, algún que otro pilluelo había aprovechado la ocasión para hacerse con varias piezas de pan tierno y recién horneado. Definitivamente, su presencia allí ya no tenía razón de ser y era hora de volver a casa con su madre. 
 
    De repente, una voz a su espalda detuvo sus intenciones. 
 
    —Me preguntaba, mi gentil señorita, ¿no habrá quedado por ahí ningún trozo de hogaza que pueda ser degustado por un simple escribano? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cómo dice? —se giró en busca de aquella voz profunda. 
 
    El hombre ladeó la cabeza y le sonrió. 
 
    —Tan solo le preguntaba si tendría un poco de su género para alguien que, si bien no hace gala de la distinción del Capitán General Eslava, es tan nuevo en la ciudad como el propio virrey. Me sentiría muy agradecido si pudiera compartir conmigo al menos un pedazo de tan suculento manjar. 
 
    Flora percibió la ironía en su última frase, sin poder discernir con certeza si se estaba burlando de ella o, por el contrario, apreciaba de verdad el valor de un producto que, por más sencillo que fuera, nunca faltaba en la mesa de cualquier casa, si bien, dependiendo de quién lo consumiera, solía ser de un tipo u otro.  
 
    En aquellos lares, por lo general, el pan de harina de trigo era distribuido entre los tres hospitales de los que disponía la ciudad, así como a las personas relevantes y oficiales del ejército. El resto, se conformaban con uno al que denominaban bollo, cuya base principal era el maíz. Y, por último, estaba el pueblo autóctono, que vivía al este del río Magdalena, que solía consumir una especie de torta de pan basada en la harina de la yuca o cazabe. 
 
    Si lo que pretendía ese individuo era menospreciar su producto, iba a pinchar en hueso. Llevaba vendiendo sus hogazas desde que tenía memoria y nadie iba a poner en cuestión la calidad de las mismas. 
 
    —Como a buen seguro podrá comprobar por usted mismo, mi cesto está vacío, por lo que nada puedo ofrecerle. Y aunque no puedo mostrar la prueba fehaciente de la calidad de mis bollos, puedo dar fe de que son los mejores que podrá probar en esta ciudad. Le aseguro que no hay horno mejor llevado que el de mi casa. 
 
    —Ni yo pongo en duda semejante afirmación —aseguró él llevándose la mano al pecho—. Si esa es la impresión que le he causado, pido humildemente perdón. Lo último que pretendería sería desairar a una joven tan hermosa como usted. 
 
    Flora lo miró con recelo. Estaba acostumbrada a las lisonjas desde pequeña, pero no por ello la hacían sentir cómoda. 
 
    —En ese caso, lamento no tener nada para usted, señor. Y si puedo sugerirle un consejo, creo que sería conveniente que continuara su camino y siguiera al resto de sus compañeros antes de que los pierda de vista —indicó, señalando con la mano al grupo de uniformados que se alejaba del muelle—. Por lo general, a los recién llegados se les asignan un hospedaje temporal hasta que cada cual decide buscar un alojamiento propio en la ciudad. Si se queda retrasado, corre el peligro de quedarse con lo que los demás no desean. 
 
    —Asumiré el riesgo si mi recompensa es poder disfrutar de su agradable compañía. 
 
    —Sin embargo, mi conciencia no consentiría que, por mi culpa, acabara durmiendo en un jergón sucio e incómodo en un rincón cualquiera. ¿Qué impresión se llevaría entonces de una ciudad tan bella como esta? Además, he de regresar a casa. A buen seguro mi hermano y mi madre deben estar preguntándose dónde me he metido, una vez que todo este jolgorio ha concluido. 
 
    —¿Entonces debo entender que no hay un marido que la espere? 
 
    Flora frunció el ceño, molesta. ¿Quién se creía ese señor para realizarle una pregunta tan impertinente? 
 
    —Creo, señor mío, que esa cuestión queda fuera de su incumbencia. 
 
    De nuevo, el desconocido procedió a disculparse. 
 
    —Me temo que está malinterpretando mis intenciones para con usted. No es mi deseo desagradarle en modo alguno. 
 
    —¿Intenciones? ¿A qué se refiere exactamente? 
 
    —A ninguna que pueda incomodarla, se lo aseguro. 
 
    —Pues he de decirle que no está teniendo éxito en sus propósitos. Y ahora, si me disculpa, debo regresar a casa. 
 
    Sin embargo, él parecía reacio a dejarla marchar. 
 
    —¿Podría tener el honor de volver a verla? —insistió. 
 
    —No tengo la costumbre de reunirme con desconocidos, señor. 
 
    —Sin embargo, esa es una cuestión que tiene fácil solución. Con su permiso, permítame presentarme —pasó a hacer una reverencia ágil y grácil—: Felipe Guzmán, para servirla. 
 
    Flora se limitó a contestar su gesto con una inclinación de cabeza, pero no le ofreció su nombre como respuesta. 
 
    —Quede usted con Dios, señor Guzmán… 
 
    Se giró dispuesta a irse. No obstante, al dar el primer paso, el dolor punzante en el tobillo derecho que sintió al caer, se intensificó notablemente. De inmediato, aquel joven que se resistía a marcharse se situó a su lado. 
 
    —Está usted lastimada. —No fue una pregunta, sino una afirmación—. Por favor, permítame que la ayude —se ofreció solícito pasando la mano por la cintura de la joven para que ella se apoyara. 
 
    Al sentir su contacto, Flora se envaró. 
 
    —Señor, agradezco su interés, pero se está tomando demasiadas libertades conmigo —gruñó apartando la mano que acababa de rodearla. 
 
    —Pero no puede andar —razonó el desconocido—. No deseo abusar de su persona, sino ayudarla a que pueda llegar a su casa. 
 
    —Puedo arreglármelas sola, muchas gracias. No es tanta la distancia que me separa de ella. Con moderar el paso será suficiente. 
 
    Felipe frunció el ceño y se llevó los puños a su cintura. 
 
    —¿Le han dicho alguna vez que es usted una joven muy testaruda? ¿Acaso le he causado alguna afrenta para que rechace mi auxilio? 
 
    Flora lo miró con curiosidad y pensó que quizás se estuviera excediendo en sus conclusiones. Salvo un par de lisonjas, lo cierto era que el joven no la había importunado más de lo que pudieran haberlo hecho otros hombres con anterioridad. Meditó un instante acerca de su proceder, y consideró que quizás no le vendría mal un poco de ayuda. 
 
    —Bastará con que me permita apoyarme en su brazo, señor —aceptó ella con más amabilidad. 
 
    Con una sonrisa, Felipe se lo ofreció y ella se sujetó a él. Con la mano libre, Flora le fue indicando las calles que debía atravesar para llegar a su domicilio. 
 
    —Y ahora que parece que comenzamos a forjar una incipiente amistad, ¿sería muy atrevido por mi parte pedirle que me diga su nombre? —comentó el joven cada vez con mejor humor. 
 
    Ella empezó a relajarse. Después de todo, parecía más inofensivo de lo que estimó en un primer momento. 
 
    —Flora. 
 
    —Nombre muy apropiado para tan hermosa flor. 
 
    —Señor Guzmán… 
 
    —¿Acaso no le gustan los piropos? 
 
    Ella hizo una mueca. 
 
    —Lo cierto es que me hacen sentir incómoda, sobre todo cuando me los ofrece alguien a quien no conozco. 
 
    —Ah, pero ese no es mi caso. Ambos conocemos nuestros nombres y nuestras profesiones: usted es una bella panadera, y yo un humilde escribano. ¿No cree usted que es una mezcla perfecta? 
 
    Flora no pudo evitar sonreír. 
 
    —¿Alguna vez habla usted en serio, mi señor? 
 
    —Solo cuando no estoy nervioso. 
 
    Ante aquella afirmación, ella volteó la cabeza y lo miró sorprendida. 
 
    —¿Se siente así? ¿Por qué, si me permite preguntarlo? 
 
    —Resulta evidente: por usted. 
 
    —¿Por mí? 
 
    —No estoy acostumbrado a encontrarme con jóvenes que me roban el aliento con una sola mirada, pero he de reconocer que sus ojos verdes han logrado paralizar mis pulmones. 
 
    Ella volvió a tomarse con humor su respuesta. Aquel hombre no podía decir tales cosas en serio. 
 
    —Sin duda, no carece usted de ingenio, señor, y he de reconocer que sabe utilizar las palabras. 
 
    —Problema serio tendría si no fuera así, a la vista de mi profesión. 
 
    —Mire —dijo Flora interrumpiéndolo al tiempo que señalaba una de las casas situadas a escasos metros—. Este es el negocio de mi familia y también nuestro hogar. 
 
    Anduvieron la distancia que restaba y la muchacha se sintió en la obligación de invitarlo a pasar. 
 
    —Le agradezco su ayuda, señor Guzmán. Permítame ofrecerle un refrigerio a cambio. Como ha podido comprobar, el calor de nuestra ciudad es intenso, y es lo mínimo que puedo hacer por haberme ayudado a llegar. 
 
    —No tiene nada que agradecer, señorita Flora. Es lo menos que un caballero habría de hacer por una damisela en apuros. 
 
    Entraron en la tienda y la joven buscó con la mirada a doña Mencía. 
 
    —¡Madre! ¿Está usted por aquí? Ya he vuelto. 
 
    De inmediato, una mujer de unos cincuenta años, de cabello rubio y ojos verdes, salió de la habitación contigua secándose las manos en el mandil que llevaba atado a la cintura. Felipe no tuvo duda entonces de quién había heredado la joven Flora aquellos iris tan hermosos. 
 
    La mujer, al ver la manera en que caminaba su hija, se percató al instante de su leve cojera. 
 
    —¡Hija, que te ha pasado! 
 
    —No es nada, madre. Me caí en el puerto y este joven me ha ayudado a volver a casa. Señor Guzmán, permítame presentarle a mi señora madre, doña Mencía Íñiguez. 
 
    —Ay, hija mía, deberías tener más cuidado. —Se acercó a ella y echó un ojo al pie, asegurándose de mantenerlo a salvo de la vista del joven que la acompañaba—. ¡Válgame Dios, mi niña! Si lo tienes hinchado… Ven, ven, siéntate presto. —A continuación, se giró hacia el desconocido—. Le agradezco su colaboración, mi señor. Por favor, ¿puedo ofrecerle algo de tomar? ¿Tiene hambre? 
 
    Felipe sopesó el ofrecimiento, pero lo cierto era que se había separado durante demasiado tiempo de su grupo sin dar ninguna explicación. Quizás lo más prudente sería volver para recibir las instrucciones oportunas correspondientes a su llegada, y dejar la invitación para otra ocasión más propicia. 
 
    —Agradezco su gentileza, pero debo declinar su amable ofrecimiento. Tal y como me hizo entender su hija hace unos instantes, debo reunirme con el resto de mis compañeros sin más demora. No obstante, si usted me lo permite, me agradaría volver a visitarlas tan pronto como me fuera posible, para ver cómo sigue el pie de la señorita Flora. 
 
    —Faltaría más, mi señor. Las puertas de esta casa siempre estarán abiertas para usted —le ofreció solícita doña Mencía. 
 
    —Muchas gracias. Y ahora, si me disculpan, me despido de ustedes, gentiles damiselas. Y cuide de ese tobillo —sugirió a la joven Flora antes de marchar—. Hasta más ver. 
 
    Cuando salió de la tienda, se cruzó en la puerta con un joven al que le había parecido ver un rato antes en el puerto junto a Flora. Sin embargo, consciente de que ya debería estar de regreso con el resto de su grupo, continuó su caminar sin prestarle mayor atención. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Dónde demonios te habías metido, zopenco? 
 
    Felipe miró al hombre que había conocido durante la travesía con el que, después de seis meses de largo viaje, había fraguado una profunda amistad, a pesar de que éste le doblara la edad y que a veces se comportara con él como el padre al que nunca conoció. 
 
    A modo de respuesta se limitó a contestar risueño: 
 
    —Conociendo a la que va a convertirse en mi esposa, Rodrigo. 
 
    Los ojos del otro reflejaron su sorpresa ante tan categórica afirmación. 
 
    —¿Acaso has estado bebiendo, muchacho? Apenas llevamos un par de horas en estas tierras, ¿y ya has estado calentando el gaznate? 
 
    —Nada de eso. Como podrás observar por ti mismo, me encuentro totalmente sobrio. Lo que te he dicho no es más que la pura verdad. 
 
    —Ay, Felipe, que me da que el calor te ha afectado la sesera más de la cuenta... 
 
    —No, no ha sido el calor, sino unos ojos verdes que, con una sola mirada, han conseguido robarme el corazón. 
 
    Rodrigo rio por la bajo mientras movía la cabeza de lado a lado. ¡Cuánta ingenuidad por parte del jovenzuelo! 
 
    —Lo tuyo no puede ser normal, muchacho. Acabas de salir de un monasterio donde te has pasado rodeado de curas y frailes toda tu vida. Te embarcas en una empresa con la intención de labrarte un porvenir y un sustento, y lo primero que haces al tocar tierra firme es enamorarte de la primera chica con la que te encuentras. —Volvió a resoplar ante la inocencia de un muchacho que, por su edad, ya debería estar más picardeado—. Si quieres el consejo de un hombre que ha vivido mucho más que tú, no salgas de un encierro para meterte de cabeza en otro. Disfruta de la vida todo cuanto puedas, que para atarse a unas faldas siempre hay tiempo. —Se acercó al joven y le pasó el brazo sobre los hombros—. Ya me he estado informando de los burdeles que existen en la ciudad —comentó sin ningún pudor—. Dicen que los de aquí son mucho más limpios que aquellos que te puedes encontrar en cualquier sucio puerto inglés, como los de Jamaica, que tanta fama tienen. Y que las chicas no solo son más bellas, sino también más aseadas. Eso... eso es lo que tú necesitas —le golpeó el pecho con la mano abierta al tiempo que le olfateaba por encima—. Aunque antes creo que deberías ser tú quien se lave un poco. Hueles fatal, chico. Y, desde luego, si esa es la imagen que acabas de mostrarle a la que dices quieres convertir en tu esposa, que no te sorprenda si la chica no quiere volver a verte —concluyó con humor. 
 
    Felipe le lanzó una mirada envenenada, pero no pudo evitar acercar su brazo a la nariz para olerse a sí mismo. Llevaba tanto tiempo con la misma ropa y sin poder asearse como Dios manda, que no había reparado en aquel detalle. Después de un viaje tan largo y agotador, se había acostumbrado a su propio olor, así que no cayó en la cuenta de que éste pudiera ser desagradable para otras personas. Iba a tener que buscar una jabonería antes de regresar a ver a la bella Flora. 
 
    —El encargado que nos ha asignado la casa nos ha proporcionado ropas limpias y algunos de los útiles más básicos para que podamos instalarnos cómodamente hasta que nos podamos apañar por nuestra cuenta —comentó Rodrigo, leyéndole el pensamiento. 
 
    —Entonces, ¿esta casa es para nosotros dos? —preguntó por primera vez mirando a su alrededor. Se trataba de una vivienda pequeña, pero que al menos estaba limpia. 
 
    —No. Tenemos que compartirla con dos compañeros más, pero se trata de gente que ya conocimos en el viaje. No habrá problemas con ellos. 
 
    —Y, ¿dónde están? 
 
    —Ya te lo he dicho: donde deberíamos estar tú y yo a estas horas. Buscando una buena moza que les haga olvidar tan penoso viaje. —Le dio un coscorrón con la mano abierta—. Pero no. Este viejo se ha quedado aguardando a que aparecieras, preocupado porque te hubieras perdido. 
 
    —Lo cierto es que me ha costado encontrarte —admitió rascándose la cabeza—. Además, no me regañes. La joven en cuestión tuvo un percance y no podía caminar. No me quedó más remedio que acompañarla hasta su casa para asegurarme de que quedara en buenas manos. 
 
    —Claro, claro... 
 
    —Al salir, fui en busca de nuestro grupo, pero me encontré con que a la tropa ya la habían llevado a unos barracones, donde pensaba que también nos alojarían a nosotros. He tenido que estar preguntando por ahí hasta que alguien me dio razón de que se nos habían asignado otro tipo de alojamiento. 
 
    —Bueno, de algo debe servir ser funcionarios civiles y no militares, mi querido amigo. Sin embargo, ya nos han avisado que esta vivienda nos la ceden de manera provisional y que, con el tiempo, deberemos buscarnos otro lugar donde vivir. Pero no me han sabido decir cuándo será eso; supongo que dependerá de cuándo venga la próxima hornada de personal. Así que, por el momento, disfrutemos de que contamos con un techo sobre nuestras cabezas y, sobre todo, de un suelo firme bajo los pies, que no es poco. 
 
    —Sí, algo de eso había oído. Y ahora, ¿qué? ¿Debemos esperar indicaciones? 
 
    —Supongo que sí. El individuo que me condujo hasta aquí me comentó que volvería en un rato para asegurarse de que estuviéramos bien instalados. Le preguntaremos entonces. 
 
    Como si Rodrigo lo hubiera invocado, nada más pronunciar la última frase, unos golpes resonaron en la fina madera de la puerta de entrada. Éste se acercó para comprobar que, en efecto, al otro lado del dintel se encontraba el aludido. 
 
    —Hablando del rey de Roma... 
 
    El hombre entró en la casa sin que nadie lo invitara a pasar. 
 
    —¿Todo bien por aquí? 
 
    —Todo en orden, señor. Pero mi amigo y yo nos preguntábamos por las instrucciones que debemos seguir a partir de ahora. 
 
    —A eso venía precisamente. Mañana a primera hora se le entregarán sus destinos y sus respectivas funciones. Yo mismo pasaré a recogerlos para indicarles dónde han de dirigirse, ¿entendido? 
 
    —Sí, señor —contestaron los dos al unísono. 
 
    El recién llegado miró a Felipe de arriba abajo. 
 
    —Usted era el que faltaba, ¿no? —preguntó con acritud. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —No debería haberse separado del grupo sin permiso, señor... 
 
    —Guzmán. Felipe Guzmán —se presentó—. Lamento mi ausencia, pero me vi en la necesidad de ayudar a una joven en apuros. 
 
    El desconocido arrugó la frente. Lo miró con desconfianza, pero pareció dar la excusa por buena. No era algo extraño que los recién llegados desaparecieran a las primeras de cambio, una vez hubieran pisado suelo firme. Pero el joven que tenía enfrente no olía ni a vino ni a mujer; más bien el tufo que desprendía era el propio de aquellos que acababan de desembarcar. 
 
    —Vaya, lamento oír eso. Si ese es el motivo real, queda disculpado. Confío que no se haya tratado de ningún asunto grave. 
 
    Felipe suspiró aliviado. 
 
    —Por fortuna, todo ha quedado en un accidente menor. La joven cayó al suelo al paso del virrey dañándose el tobillo. No podía caminar bien, por lo que me sentí en la obligación de asistirla. 
 
    Su interlocutor esbozó una sonrisa comprensiva. 
 
    —Ah, ya entiendo... Se está usted refiriendo al incidente de nuestra bella Flora —adujo dando a entender que estaba al tanto de lo que había ocurrido en el puerto. 
 
    —¿La conoce? 
 
    —Claro. Aunque la ciudad es grande, muchos de por aquí conocemos a su familia. Algunos, como yo, la hemos visto crecer y convertirse en la joven que es hoy en día. Una muchacha muy agradable, educada y servicial. Además de hermosa, claro está. No es una mujer que pase desapercibida, no... 
 
    Rodrigo no pudo evitar reírse al oír el comentario. 
 
    —Y este tonto se ha enamorado de ella nada más verla. Querido amigo, creo que tu intención de convertirla en tu esposa va a estar más complicado de lo que te imaginas, si en verdad es tan bella. A buen seguro, contarás con mucha competencia. 
 
    —¿Te han dicho alguna vez que tienes una bocaza muy grande? —lo regañó Felipe por hablar de una cuestión tan personal delante de un desconocido. 
 
    El recién llegado no pudo sino sonreír. 
 
    —Más de uno ha caído bajo el embrujo de su hermosura, pero mucho me temo que pierde el tiempo con ella —advirtió el funcionario, aconsejándole con prudencia—. Yo de usted, me olvidaría del asunto. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, intrigado—. ¿Acaso la joven está comprometida con algún otro señor? 
 
    —No, la cuestión no es esa. 
 
    —¿Entonces? 
 
    El hombre se limitó a encogerse de hombros. 
 
    —Mucho me temo que, si no eres alguien de alto copete, su hermano jamás le dejará que te acerques a ella. 
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    —Ya estoy en casa —afirmó Ramiro con entusiasmo al ver a las dos mujeres—. Ay, madre, todo ha salido a pedir de boca. No se creerá lo que ha ocurrido cuando se lo cuente… —relató exaltado. 
 
    La aludida se llevó las manos a la cintura y lo miró con gesto reprobatorio. 
 
    —Lo único que sé es que tu hermana ha sufrido un percance y tú no estabas junto a ella para ayudarla. Ha tenido que ser un joven, muy amable por cierto, quien se ha tomado la molestia de traerla hasta aquí. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué joven? ¿De quién se trata? ¿Alguien que merezca la pena ser tenido en cuenta? —Sin embargo, no las dejó contestar—. Bah, da lo mismo. Lo que yo tengo previsto para ti es mucho más interesante, así que, salvo que sea un alto cargo que podamos dejar en la recámara por si mis planes fallaran, olvídate de él. A buen seguro que no querrá nada bueno de ti. 
 
    A Flora le molestó que su hermano hablara así de un hombre del que no sabía nada. Alguien que sí, la había lisonjeado como muchos otros, pero que se había mostrado cortés y educado en todo momento, y que se había molestado en socorrerla cuando su propio hermano la había dejado de lado sin preocuparse de su bienestar. 
 
    —¿Por qué siempre tienes que buscar una intención indecente cada vez que un joven se me acerca? ¿Tan difícil es pensar que alguien pueda querer granjearse mi amistad, sin más? 
 
    —Niña, se cómo te miran los hombres, incluso aquellos que te han visto crecer. Y te puedo asegurar que la mayoría de ellos buscan algo más que una bonita amistad. 
 
    —¡Ya está bien con todo esto! ¿No te das cuenta de lo cansino que resultas, hijo mío? —lo reprendió su madre—. Además, nos estamos desviando del tema. Necesito que me ofrezcas una justificación que sea lo bastante buena como para disculpar tu falta de miramiento y atención hacia tu hermana. 
 
    —¿Qué mentiras le has contado a madre, niña? —se dirigió hacia Flora con gesto contrariado. 
 
    —Deja a tu hermana que esto es entre tú y yo. ¿Se puede saber dónde te habías metido que no has mirado por su auxilio? 
 
    Él desvió de nuevo la vista hacia Flora, que estaba sentada sobre uno de los bancos de madera, y restó importancia al asunto. 
 
    —No veo que le ocurra nada serio. Pero lo que ha sucedido hoy… eso sí que es importante. El mismo virrey, me oye madre, el virrey, se ha acercado a Flora para interesarse por ella. ¿Se imagina lo que podría suponer para nosotros que él pusiera los ojos en nuestra niña? 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó la aludida—. No puedes estar hablando en serio… 
 
    A Ramiro no pareció importarle sus objeciones y prosiguió ignorando la expresión de horror de su hermana. 
 
    —Si hubiera visto con la deferencia que la trató... Resultó del todo propicio que aquel guardia te empujara y que fueras a caer tan cerca de él. Fue maravilloso. Se tuvo que fijar en ti a la fuerza... 
 
    —No veo nada de maravilloso que me hicieran caer delante de toda aquella gente. Casi me muero de la vergüenza —se quejó la muchacha. 
 
    —¿Y sabe qué pasó después, madre? —Su hermano continuó como si no la hubiera oído—. Seguí al capitán Eslava hasta la fortaleza junto con sus hombres. Por supuesto, el señor estaba ocupado con el resto de las personas influyentes que fueron a recibirlo. Pero en un momento dado, se volvió y llamó a uno de sus ayudantes y éste después se acercó a mí. —Boqueó un par de veces como si todavía fuera incapaz de asumir su golpe de suerte—. Me ha pedido que, para compensar la afrenta sufrida en el muelle, mañana temprano lleve una muestra de nuestro género al fuerte para que sea servido en su mesa. —Tomó aire, tratando de recuperarse de la impresión. A continuación, se volvió por tercera vez hacia Flora—. Así que ándate lista que ya tienes tarea. Es la primera vez que se nos abren las puertas de la residencia oficial de los altos mandatarios de la ciudad, así que no podemos dejar pasar la oportunidad. 
 
    Su madre lo enfrentó como la matriarca de la familia que era. 
 
    —Tu hermana no se mueve de aquí mañana —afirmó con firmeza y rotundidad—. Si quieres llevar nuestro pan a la mesa del susodicho señor Eslava, tendrás que hacerlo tú mismo. Ella tiene el tobillo hinchado y necesita reposo. 
 
    Ramiro se enfrentó a su madre, incrédulo ante lo que acababa de escuchar. 
 
    —No puede estar hablando en serio, madre —repitió las mismas palabras que un momento antes había pronunciado la muchacha. 
 
    —Ya lo creo que sí. 
 
    —Pero, pero... ¿no entiende que, si le gusta lo que le ofrecemos, cabe la posibilidad de que nos convirtamos en el principal suministrador del pan del fuerte? 
 
    —¿Y tú no entiendes que te estás precipitando en demasía en sacar semejantes conclusiones? 
 
    —Mi hermana podría tener abiertas las puertas de la fortaleza. ¡Podría tratar con gente importante! Alguno de ellos, quizás hasta el propio Eslava, podría poner los ojos en ella y todo nuestro bienestar estaría asegurado para siembre… 
 
    —O, lo que es más probable, se limite a tratar con los criados que se encargan de llevar los suministros que le llegan de la bodega a la cocina, y que ella no pase de ahí. 
 
    —Tarde o temprano alguien de renombre la verá. Y ella deberá estar avezada para aprovechar la ocasión. 
 
    —De verdad que no entiendo cómo te has podido meter tantos pájaros en la cabeza, hijo mío. ¿Por qué crees que un ilustre personaje va a poner sus ojos en una humilde panadera? 
 
    —¡Porque es la muchacha más hermosa de la ciudad! ¡La Perla de Cartagena! —exclamó como si no fuera más que evidente—. ¿Cuántos oficiales hemos visto contraer esponsales con nuestra gente? 
 
    —Y pretendes que el propio virrey vaya a fijarse precisamente en tu hermana, ¿no? Me parece que apuntas demasiado alto, hijo. Ni siquiera sabemos si ese señor ya tiene esposa. 
 
    —¿Y qué más da si la tiene o no? 
 
    —¡Hijo! 
 
    —De acuerdo —se moderó sabiendo que quizás estaba siendo demasiado atrevido—, quizás aspirar a tan alto rango es una quimera. Pero por Dios le digo que mi hermana tiene muchas opciones de encontrar a un hombre que la respete de entre todos esos encopetados que viven en la fortaleza interior. 
 
    Doña Mencía parecía cansada. 
 
    —¿Por qué no la dejas tranquila de una vez? Te he permitido que encauces tu vida con Teresa, la mujer que amas y que no es más que la hija de un humilde mercader, igual que lo somos nosotros. ¿Por qué Flora no podría hacer lo mismo? 
 
    Rodrigo movió la cabeza, contrariado. 
 
    —¿Por qué las mujeres sois seres tan obtusos? ¿Acaso vuestra mente limitada no alcanza a comprender la importancia de la oportunidad que se nos presenta? Como cabeza de familia debo velar por… 
 
    Doña Mencía levantó el índice con gesto amenazador y entrecerró los ojos antes de dirigirse de nuevo a su hijo, cortando su diatriba: 
 
    —Hasta aquí podíamos llegar.... Escúchame bien, Ramiro Orellana: modera tu lenguaje o te juro por el Santísimo Cristo que está en los cielos que no me va a importar tratarte como cuando no eras más que un mocoso quejica, y darte un buen cachete allá donde termina la espalda. Si quieres comportarte como lo que afirmas que eres, lo primero que tienes que hacer es respetar a las mujeres que viven bajo tu techo, y lo segundo, ser tú quien garantice la protección con la que tanto te llenas la boca que deseas ofrecernos, en lugar de cargar tal responsabilidad sobre los hombros de una chiquilla de diecisiete años. ¿He hablado lo bastante claro, hijo mío? 
 
    Ramiro calló, apretó los labios y se mordió la lengua para no replicar a su madre. Su disconformidad quedó patente en el aleteo nervioso de su nariz, pero, aun así, se contuvo. No iba a permitir que nada ni nadie echara a perder sus planes, y mucho menos una mujer, por más madre suya que fuera. 
 
    Sin mediar más palabra, se dio media vuelta y se dirigió con paso airado hacia la puerta. 
 
    —¿Se puede saber dónde vas ahora? —preguntó doña Mencía. 
 
    No se giró para contestar con un seco: —A algún lugar donde me entiendan. 
 
    Madre e hija quedaron a solas en la estancia, mirándose a los ojos. Doña Mencía chasqueó la lengua cuando vio la congoja en el rostro de su niña, acercándose hasta ella. 
 
    —Pierde cuidado con tu hermano, Flora. Ya sabes cómo es… mucho aspaviento por aquí y por allá, pero después no deja de ser un corderito indefenso. 
 
    —No me gusta que discutan, madre. 
 
    —Y a mí no me gusta que te trate como si fueras de su propiedad, pequeña. Si tu padre estuviera vivo… 
 
    Dejó inconclusa la frase. Ambas sabían que, si don Fernando aún llevara las riendas de su familia, jamás le hubiera exigido a su hija que se uniera a alguien en contra de los dictados de su corazón. 
 
    —Vamos, vamos, no nos pongamos tristes. Te voy a poner un paño de agua fría en el tobillo para que te baje la inflamación y ya verás cómo mañana lo tendrás mucho mejor. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Al primer día de suministro del género le siguió un segundo y a su vez, un tercero. Pero al cuarto, Ramiro se negó en rotundo a seguir llevando a cabo aquella labor. Su hermana se encontraba mucho mejor del tobillo y habría de ser ella quien debía encargarse de dicho cometido, sobre todo teniendo en cuenta que era la joven quien debía ser vista por aquellos parajes. 
 
    Muy en contra de su voluntad, pero siguiendo las directrices del hombre de la familia, no le quedó más remedio que obedecer. Al menos su madre no se había equivocado en un detalle: el suministro de la mercancía debía efectuarla por un acceso lateral por el que trabajadores de todo tipo se encargaban de entregar aquellos bienes que se necesitaban en el Fuerte de San Felipe, principal enclave defensivo de la ciudad de Cartagena. 
 
    En su caso, fue doña Elvira, encargada de las labores de cocina, quien se hacía cargo de recoger las tres docenas de panes tiernos que cada mañana Flora le llevaba bien temprano para que estuvieran disponibles ya en el desayuno de los principales cargos de la ciudad: el gobernador, el comandante de marina, el regente visitador, el interventor, el cabildo, y por supuesto, el mismo virrey. 
 
    Doña Elvira era una mujer rolliza y de trato afable, casi maternal, de mofletes sonrosados y risa fácil. A Flora le resultaba agradable alternar con ella, ya que casi siempre le hacía sentarse a su lado a la mesa nada más llegar para que pudiera tomar un desayuno contundente que la ayudara a afrontar con energía los quehaceres del día. En esos ratos, la mujer aprovechaba para contarle anécdotas del castillo donde llevaba años prestando sus servicios y donde, dicho sea de paso, había visto casi de todo. Su madre, que conocía a la señora desde hacía tiempo, le había comentado que se trataba de una buena mujer y, en efecto, ella pudo comprobar de primera mano que así era. 
 
    Sin embargo, apenas una semana después de que Flora empezara a abastecer de hogazas al castillo, doña Elvira la interpeló con una expresión menos risueña de lo que era habitual en ella. 
 
    —Niña, hoy vas a tener que quedarte un rato más en la Fortaleza. 
 
    —¿Por qué? —preguntó con asombro y preocupación—. ¿Acaso ocurre algo? 
 
    —No lo sé. Pero hace un par de días vino don Castuo, el secretario personal del virrey, preguntando por tu pan. Lo cierto es que me extrañó, pero lógicamente le di la información que me requería. Y ayer mismo, nada más irte, se acercó para preguntarme por la persona encargada de traerlo. Cuando le hablé de ti, estuvo haciéndome varias preguntas acerca de cómo eras. Al terminar, me dio orden expresa de que hoy te retuviera aquí y que le mandáramos llamar para que pudiera hablar contigo. 
 
    Flora frunció el ceño, extrañada. 
 
    —Y, ¿eso es algo normal que ocurra? Quiero decir, ¿es habitual que los criados de su señoría quieran hablar con gente como nosotros, que solo nos encargamos de abastecer alguno de sus alimentos? 
 
    —Lo cierto es que no, de ahí mi extrañeza. 
 
    La joven empezó a ponerse nerviosa. Así lo delataba su gesto y la manera en que se retorcía las manos.  
 
    —¿Cree que ha podido haber algún problema con el pan y que desea regañarme? —Flora imaginó la reprimenda que podría recibir de su hermano si se produjera alguna incidencia con el género—. Sé que, debido a la escasez de materia prima, hay veces en que el trigo almacenado se estropea y la harina no es de tan buena calidad como nos gustaría. Pero le aseguro, doña Elvira, que las hogazas que servimos aquí están elaboradas con la molienda del último cargamento que se trajo desde la península. No ha podido estropearse en tan escaso espacio de tiempo, salvo que ya estuviera así con anterioridad. 
 
    —Hija, no sé qué decirte. Voy a pedirle a una de nuestras camareras que le avise de que estás aquí y así podrás preguntarle a él directamente cuando venga. 
 
    —Está bien, aguardaré entonces —¡Qué remedio le quedaba! —. Pero, ¿sería posible que alguien diera aviso a mi madre? Si me demoro más de la cuenta, no quisiera que se preocupase si no me ve aparecer a la hora habitual. 
 
    —Pierde cuidado, niña. Ahora mando a algún zagal con tu recado. 
 
      
 
    La espera se alargó más de una hora. Tiempo suficiente para que Flora cavilase en todas las opciones posibles; casi ninguna de ellas, buena. El paño arrugado de su mandil era signo evidente de su inquietud, que iba aumentando con el transcurrir de los minutos. 
 
    Se había ofrecido echar una mano a doña Elvira en los fogones para distraer la atención, pero esta había rechazado su ofrecimiento alegando que, si tenía que reunirse con el secretario, era conveniente que luciera lo mejor posible, y en la cocina siempre corría el riesgo de ensuciarse. 
 
    Al fin, un hombre bien trajeado hizo acto de presencia en la estancia donde la joven aguardaba. Buscó entre las mujeres que estaban trajinando de un lado a otro, hasta dar con la única muchacha a la que no recordaba haber visto con anterioridad. 
 
    —¿Es usted la panadera? —le preguntó directamente. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    El hombre de mediana edad la observó con detenimiento, enarcó una de sus cejas y dibujó una media sonrisa sarcástica. Al verla, no le extrañó que el mismísimo capitán Eslava hubiera reparado en ella, a pesar de que su encuentro fuera tan breve. 
 
    —¿Cuál es su nombre, muchacha? 
 
    —Flora Orellana, mi señor. 
 
    —Muy bien... Flora Orellana. Si tiene a bien acompañarme, mi señor desea conversar con usted. 
 
    —¿Su señor? ¿Y quién es exactamente su señor? —inquirió con temor. 
 
    —El capitán Eslava, por supuesto. 
 
    Aquel anuncio paralizó las piernas de Flora. ¿Para qué querría alguien de su importancia hablar con una simple panadera? 
 
    El criado se volvió al comprobar que la chica no se movía de donde estaba. 
 
    —Venga, muchacha, apresúrese que no tenemos todo el día. Como comprenderá, el capitán tiene cosas más importantes que hacer que hablar con usted, ¿no le parece? 
 
    —Sí, sí, claro... —Sin embargo, no pudo evitar preguntarle lo que tanto temía—. ¿Sabe usted si el señor Eslava ha tenido algún incidente con nuestro producto? ¿Acaso le ha sentado mal y por eso me hace llamar? 
 
    El hombre sonrió, pero no sacó a Flora de sus dudas. 
 
    —Yo solo soy el recadero, señorita. Lo que tenga que decirle, habrá de hacerlo él. —Y tras un breve silencio, añadió—: Debe sentirse muy honrada de que quiera recibirla personalmente. 
 
    —Y aterrada también —reconoció en voz baja, si bien el hombre alcanzó a oírla. 
 
    —Vamos, vamos, no se inquiete tanto. No me consta que el capitán haya enfermado o se haya sentido mal desde su llegada, así que no creo que se trate de eso. Y ahora, dese prisa y no se quede atrás —la exhortó de nuevo—, que no tenemos tiempo que perder. 
 
      
 
    No había tiempo que perder... Pero cuando llegaron a una antesala con sillas de madera oscura tapizadas en terciopelo rojo, la hicieron esperar otra media hora más. 
 
    —El señor Eslava la recibirá ahora —la anunció al fin, haciéndola pasar a una nueva estancia que, por su disposición, era evidente que se trataba de un espacio de trabajo, donde una gran mesa bellamente labrada ocupaba el lugar principal. 
 
    —Mi señor... —Flora efectuó una profunda reverencia, tal y como hiciera la primera vez que lo viera, varios días atrás. 
 
    El hombre soltó el documento que en aquel momento se encontraba revisando, poniéndose en pie para recibirla. 
 
    —Ah, aquí tenemos a la joven panadera... 
 
    El virrey vestía una levita azul oscura con intrincados bordados plateados a lo ancho del puño de la chaqueta, bajo la cual podía apreciarse un elegante chalequillo en tonos burdeos de una tela fina, similar a la seda. En la cabeza, lucía la misma peluca de color blanco níveo que llevara nada más bajar del barco, y Flora no pudo evitar pensar que, con aquel tocado y el calor del lugar, debía picarle bastante la sesera. 
 
    —Espero que haya tenido una agradable adaptación a nuestra tierra, mi señor. 
 
    El virrey resopló. 
 
    —He de admitir que esta temperatura y humedad me resultan insufribles, pero ya me habían advertido de que me llevaría un tiempo acostumbrarme. 
 
    —Sí, mi señor. Seguro que pronto estará más habituado... 
 
    —Bien, no dispongo de mucho tiempo, pero considero que en esta vida hay que ser agradecido. Me han informado que, tal y como acordé con su señor hermano, su horno ha estado proveyendo mi mesa de tiernas hogazas de pan en estos días. 
 
    —Sí, señor, así ha sido. Espero que el género haya sido de su agrado. 
 
    —Lo ha sido, lo ha sido, más teniendo en cuenta que el viaje hasta aquí ha durado seis meses y que la comida en tan largo espacio de tiempo termina por no ser tan buena como es de menester. 
 
    —Me alegra oírlo, señor. No lo de su viaje, por supuesto, sino lo... demás —rectificó, nerviosa. 
 
    —Sabe, no me considero un hombre especialmente supersticioso; creo que el devenir de cada cual se encuentra en sus propias manos y no en la de terceras personas. No obstante, si me gusta seguir lo que considero son buenos augurios. Y algo me dice que usted, jovencita, me va a traer buena suerte en esta aventura que estoy comenzando, quizás porque fue la primera persona local que me dio la bienvenida. Por eso, me agradaría tenerla cerca. En consecuencia, me gustaría proponerle algo. —Flora asintió y tragó saliva con dificultad. No podía alcanzar a imaginar que podría querer aquel señor de ella—. Además de otorgarle el abastecimiento principal del pan de nuestra mesa, lo que supone por demás una prioridad en el suministro de la materia prima, le ofrezco la posibilidad de desempeñar su labor en esta misma fortaleza, trabajando directamente para nuestra cocina. Así no tendría que estar trayendo el género cada día desde el horno de su casa. 
 
    Flora no supo que decir. ¿Trabajar ella en el fuerte? ¿Fuera de su hogar? ¿Qué pasaría entonces con el negocio familiar? 
 
    —Señor, ¿puedo hablar con sinceridad? —se atrevió a preguntar. 
 
    —Por favor… —la invitó con un ademán a que continuara. 
 
    —No quiero que piense que no me siento honrada y totalmente agradecida con su ofrecimiento… 
 
    —Pero… —supo adivinar que uno vendría a continuación. 
 
    —Pero me preocupa, en el caso de que aceptara, como podría afectar eso al negocio de mi familia. No tendría inconveniente en elaborar yo misma el pan que tanto parece ser de su agrado, ya que no me falta experiencia. Pero desde el horno de mi casa también se sirve el bollo de maíz para parte de la guarnición. No puedo dejar a mi madre y a mi hermano solos con tanta faena… 
 
    El capitán sopesó su respuesta. 
 
    —Bueno, considere que la única diferencia radicaría en que parte de ese producto que ya elabora, en lugar de hacerlo en su negocio, lo haría en los fuegos de aquí. Una vez horneado, podría regresar a su casa para colaborar con su familia en el resto de la tarea que tenga entre manos. Y así se ahorraría el tener que venir cargada cada mañana con el género. 
 
    Flora no sabía que contestar. 
 
    —Si me lo permite, me gustaría consultarlo en casa antes de ofrecerle una respuesta, mi señor. 
 
    —Observo que es usted una buena chica de familia y eso me agrada. Claro, no quiero que se sienta en la obligación, pero me gustaría que tomara mi oferta en consideración. Cuando tenga la respuesta, hágaselo saber a mi ayudante para disponer de cuanto sea necesario. 
 
    —Sí mi señor, así lo haré. 
 
      
 
    Cuando Flora llegó a su casa y narró a su madre y a su hermano las buenas nuevas, la propuesta fue tomada de diferente manera por ambos: doña Mencía no parecía muy convencida de dejar a su niña trabajando sola en el fuerte, lejos de su protección; en cambio, Ramiro, no cabía en sí de gozo.  Y como al final su opinión era la que tenía mayor peso, fue su disposición la que primó sobre la del resto. 
 
    Estaba decidido.  
 
    Fuera aquella medida tanto de su agrado, como si no. 
 
    Dos días después, Flora comenzaba a prestar sus servicios en los hornos de las cocinas del mismísimo Virrey de Nueva Granada. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Doña Mencía! ¡Doña Mencía! —alguien llamó a la madre de Flora para atraer su atención. 
 
    Esta se giró hacia la voz para ver como un hombre se le acercaba con paso presto. 
 
    —¡Vaya, señor Guzmán! —Ladeó la cabeza y le sonrió—. Benditos sean los ojos que lo ven. 
 
    Felipe la saludó con una leve reverencia al llegar a su altura. 
 
    —¡Qué sorpresa verla por aquí a estas horas tan tempranas! ¿Puedo preguntarle que la trae por la fortaleza? —se interesó. 
 
    —Cuestiones de trabajo, señor... —tomó aire mientras se encogía de hombros con gesto de resignación. 
 
    —En cualquier caso, resulta agradable volver a verla, señora mía. 
 
    Doña Mencía hizo una mueca irónica con la boca. 
 
    —¿Sí? ¡Quién lo diría, señor Guzmán! —Felipe arqueó las cejas sin comprender—. Pensaba que se pasaría alguno de estos días por casa para honrar nuestra invitación. Sin embargo, no hemos vuelto a tener el gusto de su agradable compañía —terminó por aclarar. 
 
    El joven se llevó la mano al pecho a modo de disculpa. 
 
    —Créame que, si no las he visitado todavía no ha sido por falta de ganas ni de interés. Espero que no me lo tenga en cuenta, mi señora, y aprovecho para hacerle saber que, si su invitación sigue aún en pie, nada me placería más que poder hacer uso de ella. 
 
    Al fin, doña Mencía dejó escapar la risa que había estado conteniendo. 
 
    —Por supuesto, joven, por supuesto. Solo bromeaba con usted. Entiendo que apenas lleva unos pocos días en nuestra ciudad y habrá necesitado tiempo para ubicarse y aclimatarse. Además, tenga por seguro que no soy mujer de retirar mi palabra cuando la doy. Y no olvido lo gentil y considerado que fue con mi hija cuando tuvo el percance en el muelle. 
 
    —Y, hablando de ella, ¿puedo preguntarle como sigue la señorita Flora? ¿Se encuentra ya mejor? 
 
    La mujer restó importancia a su preocupación con un ademán. 
 
    —Sí, sí... ya ha vuelto a sus ocupaciones habituales. Precisamente mi hija es el motivo de que me encuentre aquí hoy: en estos instantes vengo de dejarla en las cocinas de la fortaleza. 
 
    Felipe la miró extrañado, sin saber si había entendido bien las últimas palabras de la doña. 
 
    —Ignoraba que Flora prestara aquí sus servicios… 
 
    —Sí, mi señor. No sé si está al tanto de que a mi casa se le ha otorgado el privilegio de convertirse en proveedora del pan del virrey. Aunque, aquí en confianza —dijo la mujer aproximándose a él discretamente—, ello conlleve tener que madrugar aún más para que todo esté listo y así poder hornearlo en estos fogones. —Por más que trató de disimular el tono, a él no le costó apreciar su contrariedad. 
 
    —Pensaba que ustedes disponían de tahona propia. 
 
    —Y así es. Pero esta es la única manera de que su excelencia pueda degustarlo recién hecho. Con gusto me hubiera encargado yo de hacerlo para aliviar a mi hija de esta labor, pero el señor Eslava insistió en que fuera la propia Flora la persona encargada de hornearlo —admitió encogiéndose de hombros provocando que el pañuelo que llevaba sobre estos resbalara ligeramente—. Como usted comprenderá, no puedo permitir que salga sola de casa cuando aún no ha clareado. Nada quita que se pueda encontrar con algún desaprensivo que venga pasado de tragos... 
 
    —Sin embargo —Felipe elevó la cabeza y se quedó mirando el cielo—, sigue sin haber amanecido y usted va de vuelta igualmente sola —replicó con obviedad volviendo los ojos a ella—. Mi señora, ¿no ha pensado que también usted podría encontrarse con el peligro que quiere evitar a su hija? 
 
    Doña Mencía volvió a reír. 
 
    —No, hijo, pierda cuidado. —No pudo evitar que, por un momento, su trato se volviera más coloquial—. ¿Quién se iba a fijar en una mujer de mi edad? 
 
    —No comparto su opinión, señora. Le ruego que no se tome como un atrevimiento por mi parte lo que le voy a decir, pero considero que usted aún está de muy buen ver.   
 
    La madre de Flora sintió cómo sus mejillas se teñían levemente y sin remedio, de un genuino rubor. Hacía demasiado tiempo que un hombre no le dedicaba un cumplido, ni siquiera por gentil compromiso. 
 
    —Usted exagera, señor Guzmán... —contestó, sin embargo, complacida. 
 
    —Por favor, ¿me haría el honor de llamarme por mi nombre? Si ya me ha llamado hijo, creo que no desentonaría que también lo hiciera por Felipe. 
 
    Doña Mencía vio el ruego en su mirada, y no pudo evitar conmoverse. 
 
    —Trataré de hacerlo, joven, aunque no sé si me saldrá —advirtió. 
 
    —Con que lo intente, me doy por satisfecho, señora —asintió complacido—. Seguro que con el tiempo lo conseguirá. Y, volviendo a lo de antes: ¿Por qué no espera a que su hija termine su faena para volver con ella? Con toda probabilidad, resultaría más seguro. 
 
    —Porque yo también tengo trabajo que atender en casa, mi señor. No puedo dejar a mi querido hijo, Ramiro, solo al frente de la panadería. Por muy bien que resulte el hecho de que se nos haya otorgado el honor de elaborar el pan para los mandatarios de la ciudad, no debemos olvidar que nuestro sustento radica en el suministro de los bollos para la guarnición; es más seguro, supone menos coste y nos ofrece mayor beneficio. 
 
    —Entiendo —asintió con una imperceptible agitación de cabeza—. En tal caso, y si a usted no le importuna mi compañía, permítame que la acompañe hasta su casa, por favor. 
 
    Los ojos de doña Mencía mostraron cuán agradecida estaba, pero declinó su ofrecimiento. 
 
    —No será necesario, señor Guzmán... don Felipe. A buen seguro, también usted tendrá que atender sus propias responsabilidades.  
 
    —No se equivoca, señora, pero mi conciencia no me permitiría dejar que una dama como usted se arriesgue a tener un encuentro desafortunado. Así que me veo en la obligación de insistir... 
 
    La mujer comprendió que no lo convencería de lo contrario por más que insistiera, así que terminó por acceder. 
 
    —Como guste, aunque le repito que no es necesario. 
 
    Continuaron caminando juntos mientras doña Mencía le explicaba el cambio que había supuesto en su organización diaria el hecho de que se le hubiera asignado este nuevo encargo. 
 
    También le habló de que, al ser la harina un bien escaso y costoso, el tipo de pan que ahora consumía el virrey lo elaboraban en muy contadas ocasiones y solo por circunstancias especiales. Sin embargo, siguió explicándole, su hijo era de la opinión de que, para progresar en la vida, había que trabajar para los ricos, y no para los pobres. 
 
    No obstante, con las condiciones que había impuesto el virrey para el suministro, Flora, que era quien se encargaba de la masa, se veía obligada a levantarse aún más temprano de lo habitual con el fin de preparar el segundo fermentado (el primero se hacía durante la noche), para poder salir mucho antes del amanecer en dirección al fuerte. 
 
    Felipe escuchó con atención la explicación de la mujer, y chasqueó la lengua con cierto grado de disgusto. 
 
    —Me parece demasiado peligroso que usted y su hija salgan de su hogar cuando todavía es tan de noche. ¿No ha considerado que sea su hijo quien acompañe a la señorita Flora? Cierto es que apenas llevo unos días en la ciudad y que desconozco cuán segura es, pero, sin querer ofenderla, la presencia de un hombre siempre supone mayor protección para cualquier mujer. 
 
    —No le quito razón, don Felipe. Pero, como le acabo de referir, él también tiene su propia faena. Hemos considerado que esta era la mejor opción posible. 
 
    —En tal caso, seré yo quien me encargue de acompañarlas —replicó con convicción. 
 
    —¡Oh, no! No puedo consentir tal cosa. Le robaríamos demasiadas horas de sueño. Por nuestra profesión, estamos acostumbrados a levantarnos de madrugada, aunque ello suponga a su vez tener que acostarnos bastante temprano también. Pero usted no tiene por qué verse obligado a cambiar su rutina por nuestra causa. 
 
    —Sus horarios son muy sacrificados, mi señora —dijo Felipe, deteniéndose un segundo, tras el que reanudó la marcha de nuevo. 
 
    —Quizás, pero como acabo de decirle, estamos habituados. No es tan grave como pueda pensar. 
 
    A Felipe le costaba creer que así fuera, pero ¿quién era él para dudar de sus costumbres? 
 
    —Bien, señora, ya hemos llegado —afirmó el joven cuando llegaron a la puerta de la panadería—. Me quedo tranquilo sabiendo que la dejo a salvo en su hogar. 
 
    —Y yo se lo agradezco de corazón, tanto por la compañía como por la conversación. 
 
    —Ha sido un placer, mi señora. —Hizo una pequeña reverencia. 
 
    —Y recuerde —doña Mencía agitó el índice en su dirección para remarcar sus palabras— que tiene una invitación pendiente para almorzar, cuando usted guste, por supuesto. 
 
    Felipe meditó su ofrecimiento. 
 
    —¿Sería mucho abusar por mi parte si me tomo la libertad de tomarle hoy mismo la palabra, señora? La verdad, me complacería mucho volver a ver a su hija, si a usted no le importuna, claro está. 
 
    La mujer asintió, comprensiva. Tuvo que reconocer que aquel muchacho le agradaba. 
 
    —En absoluto. Aquí lo esperaremos con mucho gusto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    —Madre, ¿por qué hay un cubierto más en la mesa? —preguntó Flora con curiosidad mientras observaba la disposición de la cubertería que, aunque sencilla, cumplía con creces su función. 
 
    —Porque hoy tenemos un invitado para comer, cariño —anunció tras comprobar que el guiso que habría de servir estaba listo. 
 
    —¿Un invitado? —preguntó Ramiro que en aquel instante hacía su aparición por el comedor. Cogió un pellizco del pan que estaba en la mesa y se lo llevó a la boca—. ¿De quién se trata? 
 
    —¡Hijo, no toques la comida! —lo reprendió su madre, mientras trataba, sin éxito, de alcanzarlo para golpearle los dedos. 
 
    —¿Y bien? —preguntó conteniendo la risa al ver cómo su madre erraba el golpe. 
 
    Esta apretó los labios con reprobación, pero los volvió a suavizar antes de contestar. 
 
    —Se trata de un caballero muy agradable con quien me crucé esta mañana y al que me gustaría que nuestra familia causara buena impresión. 
 
    —¿Alguien que conozca? —se interesó Ramiro 
 
    —No, no creo… —evadió la pregunta mientras recolocaba la hogaza que acababa de pellizcar su hijo. 
 
    —Pero, ¿se trata de alguien importante? —Su intriga se intensificó a causa de las evasivas de su madre. 
 
    Doña Mencía arqueó una ceja y meditó sus palabras para que resultaran adecuadas. 
 
    —Al menos lo suficiente como para merecer un hueco en esta mesa. Y te advierto, sobre todo a ti, hijo —lo amenazó con el dedo—, que quiero que te comportes con corrección. 
 
    —Madre, está usted muy misteriosa —alegó Flora, a quien también se le había despertado la curiosidad. 
 
    —Y tú, mi niña, arréglate un poco más que quiero que hoy te veas aún más hermosa. 
 
    Flora miró sus prendas que, aunque humildes, eran adecuadas y estaban limpias. 
 
    —¿Acaso luzco mal? —preguntó mirándose a sí misma. 
 
    —En absoluto, pero no estaría de más que te peinaras un poco. Tienes la trenza medio desecha —puntualizó la mujer. 
 
    Aquello no era habitual en doña Mencía. Ambos hermanos se miraron, interrogándose con la mirada acerca de qué sería aquello que se traía su madre entre manos. 
 
    Diez minutos después, unos golpes en la puerta prepararon a la familia para recibir al invitado. 
 
    —Flora, por favor, ¿puedes abrir tú? —le indicó su madre para que fuera la joven la encargada de recibirlo. 
 
    Esta no pudo contener una leve exclamación de sorpresa cuando, al entornar la puerta, se encontró al joven que había conocido varios días antes y al que no había vuelto a ver. 
 
    —¡Señor Guzmán! —Lo recibió sin poder evitar que una sonrisa se fuera dibujando en su rostro. 
 
    Este le devolvió el gesto, feliz de que recordara su nombre. 
 
    —Señorita Flora, es un placer volver a verla. 
 
    —Pase, pase, por favor. No se quede ahí parado, que hace mucha calor fuera. —Se echó a un lado para que el escribano pudiera entrar—. Madre, ¿por qué no me había dicho nada de que nuestro invitado era el señor Guzmán? 
 
    —No he tenido ocasión, cariño —mintió la matriarca—. Nos cruzamos a la salida de la fortaleza y don Felipe tuvo la deferencia de acompañarme hasta casa. Al llegar, aproveché para recordarle que tenía una invitación pendiente para comer con nosotros y él aceptó gustoso el honrarnos hoy con su presencia —explicó a los presentes. 
 
    —Me alegro que haya aceptado al fin nuestra humilde oferta —comentó Flora con sinceridad dirigiéndose al recién llegado. En su mirada había un brillo que no pasó desapercibido a doña Mencía, si bien tuvo la prudencia de guardar silencio—. Y muchas gracias por acompañarla hasta aquí. No me agrada que madre tenga que volver sola a casa cada día. 
 
    —Ha sido un placer hacerlo, como también lo es el volver a verla a usted —admitió inclinando la cabeza—. Su señora madre me dijo que ya se encuentra mejor del tobillo. 
 
    —Oh, sí. Ya estoy recuperada. Fue una torcedura sin importancia que, en apenas dos días, estaba sanada. 
 
    —Ejem —se oyó carraspear desde atrás. Parecía que todos se hubieran olvidado de la única persona que aún no había participado en la conversación y que observaba la escena en un, hasta el momento, discreto segundo plano. Pero ya era el momento de que alguien reparara en él. Además, no le estaba gustando nada que las mujeres de su familia demostraran tanto interés por aquel desconocido—. Madre, ¿por qué no me presenta al señor? No recuerdo tener el gusto de conocerlo... 
 
    —Oh, discúlpame.  —Se acercó a su vástago y lo tomó del brazo para introducirlo en la reunión—. Te presento al señor Felipe Guzmán. Mi hijo, Ramiro Orellana. 
 
    Ambos hombres se saludaron cortésmente, aunque midiéndose con la mirada. 
 
    —Don Felipe fue el joven que socorrió a tu hermana cuando se cayó en el puerto y que, con tanta gentileza, la trajo a casa la mañana en que llegó el virrey. —aclaró doña Mencía. 
 
    —Creo recordar haberme cruzado con usted en la puerta cuando dejé en casa a la señorita Flora, señor Orellana —alegó Felipe rememorando aquel momento. 
 
    —Yo, en cambio, no me acuerdo de usted en absoluto. —Ramiro, con los ojos entornados, lo miró con desconfianza, como si recelara de aquel hombre al que su madre tenía tanto interés en impresionar. No en vano, sus ropajes no eran de calidad, sino más bien tan humildes como los suyos propios. 
 
    —Por favor, ¿nos sentamos todos? —intervino doña Mencía, a quien no le gustó la expresión de su hijo. 
 
    Éste no perdió tiempo en formular su siguiente cuestión. 
 
    —Y, ¿puedo preguntarle a qué se dedica, señor Guzmán? 
 
    —Soy funcionario de la Corona, señor. 
 
    —Ah, ya veo. ¿Acaso ostenta algún cargo relevante? —se llevó la mano a la barbilla mientras estudiaba al invitado, tratando de discernir hasta qué punto podía ser interesante. 
 
    —¡Hijo! —A su madre le pareció de muy mala educación que le formulara semejante pregunta; como si su invitado tuviera que acreditar su posición para ganarse un lugar en su mesa. Sobre todo, porque conocía demasiado bien las intenciones de Ramiro. 
 
    —No se preocupe, señora, que su pregunta no me importuna. —Se volvió hacia el hermano de Flora, dispuesto a satisfacer su curiosidad—. Mi profesión es la de escribiente, señor Orellana. 
 
    Ramiro se inclinó hacia delante hasta posar los codos sobre la mesa. Aquella respuesta le pareció insuficiente y consideró necesaria una mayor explicación. 
 
    —Tengo entendido que entre las funciones de vuestro ejercicio están aquellas consistentes en redactar las cartas de la realeza. ¿Está entonces bajo el mando del virrey? 
 
    Felipe rio. 
 
    —No, no poseo tan alto honor; por el contrario, mi tarea es mucho más simple. Es cierto que hay compañeros de oficio cuya labor es la que usted refiere, pero hasta dentro de mi profesión, hay categorías. Yo me limito a duplicar escritos que deben ser remitidos a la península y de cuyo contenido es conveniente guardar copia. También transcribo órdenes de nuestros superiores para hacérselas llegar a terceras personas. —Sonrió por lo bajo—. Teniendo en cuenta los altos cargos de los que dispone la ciudad, es una manera cómoda de dar instrucciones, bien a otros de su mismo rango, o bien a sus inferiores. 
 
    El interés de Ramiro estaba decayendo por momentos. No obstante, hizo un último intento, esperando sacar algo positivo de la situación. 
 
    —Entiendo. Y, por casualidad, ¿usted está asignado a alguno de esos altos cargos que acaba de mencionar? 
 
    —De manera directa, no. Apenas estoy comenzando en este trabajo, por lo que podría decirse que soy uno de los últimos eslabones de la cadena. 
 
    Ramiro se echó hacia atrás en su asiento con evidente disgusto, que no tuvo el detalle de disimular. Aquel hombre no servía para sus propósitos, así que cuanto antes lo despachara de su casa, mejor. 
 
    Y si su madre no se prestaba a dar cumplimiento a su decisión, sería él mismo quien se encargara de dejarle claro que no era bienvenido en su familia, ni lo sería nunca. 
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    Fue la comida más incómoda a la que Felipe había asistido, con diferencia. No es que hubiera ido a muchas, pero si no hubiera sido por Flora y su madre, se hubiera levantado y se hubiera marchado al poco tiempo de sentarse. Bien sabía Cristo que, en el monasterio donde había crecido, eran habituales las comidas silenciosas, pero aquellas eran de un mutismo respetuoso, hasta agradable. En esta, aquellos vacíos que se producían, parecían demasiado densos y cargantes. 
 
    Se sentía apurado por las mujeres, que trataban por todos los medios de hacerle sentir cómodo a toda costa; pero el tal Ramiro se encargaba de echar su trabajo por tierra a cada comentario que alguna de ellas efectuaba. Casi todos ellos destinado a denostar su posición, su labor, o su bienestar en la ciudad a la que acababa de llegar. 
 
    Aunque la conversación tratara de versar sobre temas insustanciales y genéricos, tales como la aclimatación a la ciudad, la búsqueda de un hogar definitivo donde alojarse, o simplemente anécdotas sobre la travesía que lo había llevado hasta Cartagena, el mayor de los hermanos siempre encontraba la manera de orientar los temas de coloquio hacia cuestiones poco amables: las enfermedades que sufrían los recién llegados, algunos de los cuales eran incapaces de aclimatarse y terminaban por abandonar y regresar a su lugar de procedencia; la dificultad de poder costearse con los emolumentos de alguien de baja categoría un hogar decente donde formar una familia; o los compatriotas que habían fallecido bajo las aguas bravías del calmado mar Caribe cuando tenía la mala fortuna de cruzarse con graves inclemencias meteorológicas. 
 
    A punto estuvo de soltar un suspiro de alivio cuando el almuerzo concluyó. Pero si había ido hasta allí era para pasar un rato con Flora y salvo que su hermano lo tomara de la camisa y lo pusiera literalmente de patitas en la calle, no pensaba darle el gusto de renunciar a su propósito. 
 
    En cuanto las mujeres se levantaron para recoger la mesa, Felipe hizo lo propio y las siguió hasta la pila que había colocada en el patio trasero. Doña Mencía trató de detenerlo, pero él insistió para que, al menos, le permitiera llevar su propio servicio. Como respuesta, recibió un bufido de desaprobación por parte de Ramiro. 
 
    Felipe consideró que ya había aguantado bastante y lo enfrentó sin reparo. 
 
    —¿Ocurre algo? —inquirió con intención. 
 
    —Me preguntaba por qué está haciendo tareas de mujer —movió la mano de manera despectiva. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —Los hombres no recogen la mesa —le aclaró. 
 
    El invitado se contuvo por deferencia a su anfitriona. 
 
    —Que yo sepa a nadie se le caen las manos por mostrar un poco de cortesía y colaboración con las señoras. Ni siquiera a los varones o, bueno, a los hombres de verdad… 
 
    —¿Pretende insultarme en mi propia casa? ¿Pone en duda mi hombría por no fregar los platos? 
 
    —Jamás pretendería semejante cosa —respondió con socarronería. 
 
    Ramiro se puso en pie dispuesto a enfrentarlo. 
 
    —¿Me está llamando poco hombre? —repitió mucho más alterado. 
 
    —No recuerdo haber pronunciado semejantes palabras… —la ironía era notoria en su tono de voz. 
 
    El hermano de Flora dio un paso tras otro en dirección al atrevido escribano que estaba buscando a gritos que lo pusieran en su sitio. Doña Mencía, se colocó frente a su hijo con el fuego destellando en sus ojos verdes. 
 
    —Me estaba preguntando, don Felipe, si le gustaría dar un paseo con mi hija. Supongo que aún no habrá tenido tiempo de recorrer nuestra hermosa ciudad y pienso que mi Flora es la persona adecuada para guiarlo. 
 
    —Nada me agradaría más, se lo aseguro —rechinó entre dientes en dirección al joven Ramiro. 
 
    Éste miró a su madre de hito en hito. 
 
    —Que yo sepa, no he dado mi permiso para que mi hermana salga con… 
 
    —Yo sí —lo interrumpió la dama—. ¿Acaso piensas ofender aún más a esta familia? ¿No has tenido suficiente con tu comportamiento en el día de hoy? 
 
    La mandíbula de Ramiro se contrajo. Era una lucha de fuerzas, y debía ser él quien debiera tener las de ganar, pero le guardaba demasiado respeto a su madre como para imponer su debida supremacía delante de extraños. 
 
    Ni siquiera se molestó en contestar. Se limitó a apretar los puños y lanzarle tal mirada a la mujer que tenía en frente, que quedó a las claras reflejado que aquella conversación no había terminado ahí. Ya se encargaría de ajustar cuentas con ella más tarde, cuando no hubiera nadie delante. Con aquella advertencia silenciosa, dio media vuelta y se marchó sin decir a donde iba, aunque tanto a su madre como a su hermana no les costó trabajo imaginarlo. 
 
      
 
    Recorrió las calles sin fijarse por donde caminaba; sus pies sabían a la perfección adónde debían dirigirlo. Apenas tardó cinco minutos en llegar a su destino, y al hacerlo, golpeó con tanta fuerza la puerta que cualquiera que lo hubiera oído desde el interior sabría que la persona que estaba al otro lado no se presentaba allí con el ánimo calmado. 
 
    Una muchacha de tez morena, ojos castaños y rasgados, y pelo negro como noche sin luna fue la encargada de recibirlo. 
 
    —¡Ramiro! —echó la cabeza hacia atrás sorprendida, a la vez que preocupada, por el gesto contrariado del muchacho—. ¿Te ocurre algo? 
 
    —¿Puedo entrar? 
 
    —Por supuesto. 
 
    El joven dio un par de pasos hacia el interior y barrió la sala con la mirada en busca de algo o de alguien. 
 
    —¿Y tu padre? 
 
    —Ha tenido que salir a entregar un encargo. Hoy has llegado más temprano que otros días. ¿Acaso necesitas hablar con él? 
 
    Ramiro cerró los ojos y expulsó el aire con lentitud, dejando salir la rabia que durante unos minutos lo había consumido por dentro. Aquel hogar le brindaba paz; una paz que últimamente no encontraba en su casa. 
 
    —¿Qué te ocurre? —Volvió a preguntarle la joven, mientras se acercaba lo bastante como para poner una mano sobre su antebrazo. 
 
    Como respuesta, un nuevo resoplido. 
 
    —Ramiro... 
 
    Este acortó la escasa distancia que lo separaba de ella y dejó caer su frente sobre el hombro de la joven. 
 
    —Teresa... 
 
    —¿Qué ocurre, amor? Me estás preocupando. 
 
    Con gentileza y cariño, la muchacha lo rodeó con sus brazos hasta fundirse en un abrazo con él. Siguiendo un acto reflejo, Ramiro la estrechó aún más contra su cuerpo. 
 
    —¿Por qué nadie me entiende, Teresa? 
 
    —¿Quién no te entiende? —Si no hablaba claro, iba a ser difícil sonsacarle aquello que tanto parecía inquietar a su prometido. 
 
    —Mi familia. ¿Acaso es tan difícil de entender que sólo quiero lo mejor para mi madre y mi hermana? 
 
    —Estoy segura de que ellas no lo ponen en duda —aseguró con paciencia. 
 
    —Pues yo creo que sí. Se empeñan en llevarme la contraria, como si mi forma de actuar solo buscara perjudicarlas. Y no es así. Dios sabe que no es así... 
 
    Teresa le acarició la espalda, en un intento por tranquilizarlo. Le dejó el tiempo preciso para que pusiera paz en sus pensamientos y que, poco a poco, se fuera relajando. Si su padre hubiera estado presente, hubiera resultado imposible brindarle el consuelo que tanto parecía necesitar, así que agradeció en silencio aquel encargo que lo iba a mantener fuera de su casa y su negocio durante un buen rato. 
 
    Cuando por fin lo sintió más calmado, se separó lo suficiente como para tomarle el rostro entre las manos y dedicarle una sonrisa comprensiva. 
 
    —Ven, sentémonos... —Lo hicieron uno junto al otro. Teresa engarzó sus dedos entre los de él—. Y ahora, ¿puedes hacerme el favor de contarme qué es lo que ha ocurrido? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Su hermano es así de desagradable con todo el mundo o solamente conmigo? Porque si así fuera, me gustaría saber al menos qué he hecho que tanto parece haberlo ofendido. 
 
    Flora se adelantó un par de pasos y dirigió la vista al cielo un instante antes de volverla de nuevo hacia él. Después negó con la cabeza consciente de que aquel hombre que paseaba a su lado merecía cuanto menos una disculpa. 
 
    —Lamento mucho el comportamiento de Ramiro. No tengo palabras que justifiquen su comportamiento ni que sean suficientes para excusarme con usted. 
 
    —No le corresponde a su persona tal cosa, señorita Flora, así que no se inquiete por eso. Además, si le soy franco, ya me advirtieron de que su hermano no suele mirar con buenos ojos a nadie que se acerque a usted, si éste no goza de cierta posición. 
 
    Una mueca de pesar se apoderó del rostro de la joven. 
 
    —Entiendo. Lamento que esa sea la imagen que se tenga de Ramiro, pero lo cierto es que no dispongo de argumentos para contradecir a quienes afirman tal cosa. 
 
    Guardaron silencio unos segundos, pues no había mucho más que alegar a su último comentario, así que continuaron caminando una junto al otro hasta llegar a una plaza rodeada de casas blancas de dos plantas con balcones de madera, donde buscaron cobijarse del sol bajo un frondoso árbol. 
 
    Sin embargo, la curiosidad era un arma poderosa y Felipe no estaba dispuesto a dejar el asunto estar. 
 
    —Y, ¿podría preguntarle qué motivo tiene su hermano para tan serio reparo? 
 
    Ella se limitó a encogerse de hombros mientras se dejaba caer con desgana sobre el tronco. 
 
    —Ni siquiera yo estoy segura. Él dice que solo desea protegernos, que nuestra situación es precaria, pero creo que su visión de la realidad está equivocada. 
 
    —Disculpe si mi pregunta la ofende, y por supuesto, no tiene por qué contestar, pero, ¿acaso su familia sufre de penurias económicas o de cualquier otro tipo? Sé que apenas me conocen de nada, pero si está en mi mano ayudarlas de algún modo... 
 
    —Agradezco su preocupación —cabeceó hacia un lado mientras sonreía por aquel ofrecimiento—, pero gracias al Altísimo, tenemos lo necesario como para que no falte un plato de comida caliente cada día en nuestra mesa. De manera humilde, he de reconocer, pero suficiente para nosotros. 
 
    —¿Se trata pues de un hombre avaricioso? ¿Lo que busca es acrecentar su posición social? 
 
    —¿Ramiro? ¿Avaricioso? —Rio con naturalidad—. No, en absoluto. Nunca lo ha sido. Si fuera el dinero o su propia posición lo que lo movieran, no se había comprometido con una mujer cuya familia es igual de humilde que la nuestra. 
 
    —Entonces, ¿a qué cree usted que se debe su postura? 
 
    Flora volvió a guardar silencio mientras meditaba su respuesta. Ella misma se había formulado la misma pregunta cientos de veces. Desde que era pequeña, su hermano le había repetido una y otra vez que, gracias a su belleza, conseguiría un esposo que la mantendría como a una reina. Lo cierto era que aquel comentario no debería haber pasado de ser una anécdota infantil como otra cualquiera. Pero lo que había comenzado como una broma entre hermanos, se había convertido, con los años, en una consigna demasiado repetida. Y más desde que faltaba su padre y él se convirtió en el responsable de la familia, aún por encima de su madre. 
 
    —Quizás se toma demasiado en serio el hecho de ser el hombre de la casa, el que ha de procurar que nada nos falte y que estemos seguras. —Miró hacia un lado, en dirección a ninguna parte, y dejó vagar sus recuerdos—. ¿Sabe usted? Antes de que padre falleciera, Ramiro era un chico despreocupado, a quien le costaba centrarse en el trabajo de la panadería... Siempre estaba buscando la manera de escaparse para divertirse con sus amigos. Pero cuando padre se fue... aquello… nos afectó mucho a todos. 
 
    —Bueno, no dudo de que se trató de una gran pérdida. Es comprensible su preocupación... 
 
    —Cierto. He de suponer que cada cual nos agarramos a lo que creemos que es nuestra tabla de salvación para afrontar los avatares que nos depara el destino. Mi madre se dedicó en cuerpo y alma al negocio, tomando el papel que antes ocupaba mi padre. Y mi hermano... bueno, supongo que entonces entendió lo que significa la palabra responsabilidad. Se volvió más serio, más hacendoso también, pero a la vez, más obsesionado con que tanto madre como yo quedáramos protegidas en el futuro. Enterró su sentido del humor y se convirtió en el hombre taciturno que usted ha visto hoy. A veces, lo veo con la mirada perdida, como si sus pensamientos se encontraran muy lejos de aquí. También debe contribuir el hecho de que desea formar su propia familia con una joven con la que lleva prometido desde hace más de un año, pero con quien no termina de concretar el tema de sus esponsales. 
 
    —¿Y usted? 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí. ¿Cómo afrontó usted el fallecimiento de su padre? 
 
    Flora se llevó la mano hasta rozar con sus dedos una cruz que llevaba colgada en una estrecha trenza de cuero alrededor de su cuello. 
 
    —Yo busqué consuelo en la fe. 
 
    Los ojos de Felipe se clavaron en el símbolo que ella acariciaba. 
 
    —Una hermosa cruz, sin duda. 
 
    Flora agachó la cabeza y, al igual que él, posó su mirada en aquel colgante. 
 
    —No tanto —reconoció sin pudor—. De hecho, es una cruz bastante simple y tosca, pero con una historia detrás que la hace muy especial para mí. 
 
    —Me gustaría conocerla, si no es mucho pedir. 
 
    Ella la volvió a acariciar. 
 
    —La hizo mi abuelo, el padre de mi madre. Él era herrero y la forjó con sus propias manos de un trozo de herradura. Así que, como ve, carece de valor económico. Sin embargo, fue el regalo que le hizo a mi abuela cuando contrajeron matrimonio, de ahí el cariño que le tengo. 
 
    «Tras casarse y siendo mi madre una niña, decidieron venir a vivir aquí en busca de nuevas oportunidades de trabajo, a fin de labrarse un mejor futuro; supongo que usted entiende... —Felipe asintió esperando a que ella continuara—. Durante el viaje, y poco antes de avistar la costa, su barco se vio envuelto en una feroz tormenta. Mi madre siempre recuerda aquel momento con terror; llegaron a pensar que el barco terminaría yéndose a pique y que sus vidas quedarían por siempre sepultadas en el mar. 
 
    «Tratando de calmar su pánico, mi abuela entregó a mi madre esta cruz y le dijo que no debía temer nada, que Nuestro Señor se encargaría de protegerlos. Sea como fuere, lo cierto es que la tormenta cesó y que, en efecto, todos llegaron sanos y salvos a tierra. Y, desde entonces, ella siempre llevó esta cruz consigo como recuerdo de aquel momento. 
 
    —No obstante, ahora es usted quien la porta —comentó con obviedad. 
 
    —Así es. Como le conté antes, todos lo pasamos mal cuando padre murió, cayendo en una profunda tristeza que amenazaba con consumirnos día a día. Sin embargo, mi madre —elevó la testuz con orgullo—, supo reponerse para que volviéramos a ser la familia que mi padre hubiera querido que fuéramos. Él se había ido y eso ya no tenía solución, así que no le quedó más remedio que, por nosotros, mirar hacia adelante con coraje y determinación. 
 
    «Fue en aquellas horas de oscuridad cuando me hizo entrega de esta cruz, igual que su madre lo hiciera con ella muchos años antes. Me dijo que este crucifijo me protegería siempre y que, cuando sintiera que el camino se tambaleaba bajo mis pies, me aferrara a él con fuerza, pues Dios Nuestro Señor nunca nos deja desamparados. Desde entonces lo llevo siempre conmigo. 
 
    —Es una historia hermosa —admitió Felipe cuando ella hubo concluido su relato—. Triste, pero con un profundo sentimiento y una sabia moraleja. 
 
    —Lo es. Y quizás solo sean cosas mías, pero la verdad es que me siento mejor cuando la toco. Me da fuerzas para seguir adelante y confío en que, algún día, pueda transmitir este legado a mi hija, si Dios tiene a bien concedérmela. 
 
    Felipe asintió, comprensivo. 
 
    —Gracias —dijo al fin, tras un breve silencio. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Flora, entrecerrando los ojos sin comprender. 
 
    —Por haber compartido conmigo una historia tan íntima. 
 
    —Bueno, no es algo que guarde en secreto, aunque si lo pienso —se llevó los dedos a la barbilla para golpeársela con suavidad—, creo que hasta hoy no se lo había contado nunca a nadie. 
 
    —En tal caso, el honor que me hace es aún mayor —afirmó él, dedicándole una cortés reverencia. 
 
    De nuevo se produjo un silencio entre ambos que, lejos de resultar incómodo, albergaba cierto grado de entendimiento. 
 
    —Bueno, yo le he contado mi historia. ¿Qué me dice de usted? 
 
    —¿De mí? 
 
    —¿Por qué no me cuenta algo acerca de su familia? Aunque le advierto que voy a exigirle que se trate de un relato tan interesante como el mío —lo amenazó en tono de humor. 
 
    Felipe se llevó la mano al pecho con afectación. 
 
    —Mucho me temo que no poseo una historia que esté a la altura de la suya. 
 
    —Oh, vamos.  Algo debe haber —protestó sin dejar de sonreír. 
 
    —Tiene que dejarme pensar. Si bien... 
 
    —¿Si bien qué? 
 
    —Creo que tendrá que esperar a la próxima vez que nos veamos. 
 
    —¿Por qué? Eso no es justo —protestó Flora llevándose las manos a la cadera. 
 
    —Quizás no lo sea. No obstante, mi hermosa señorita Flora, así tendrá un motivo para volver a salir a pasear conmigo. 
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    —¿Por qué no la dejas tranquila? 
 
    La pregunta de Teresa tomó a Ramiro desprevenido, después de haberle narrado todo lo acaecido aquella misma tarde durante el almuerzo. 
 
    —No puedes estar hablando en serio, Teresa. ¿Acaso no has oído nada de lo que te he contado? 
 
    —Palabra por palabra, querido. Pero coincido con tu madre en que estás exigiéndole demasiado a Flora. 
 
    Ramiro resopló ante la incomprensión de Teresa o, mejor dicho, de las mujeres en general. Había acudido allí en busca de apoyo y pareciera que iba a encontrar justo lo contrario. Y así se lo hizo saber. 
 
    —Pensaba que en ti encontraría el respaldo que no consigo hallar en mi propio hogar. 
 
    —Lo que has venido a buscar son palabras halagadoras que complazcan tus oídos. Y no es que yo no quiera brindártelas. Sabes que siempre podrás confiar en mí cuando algo te preocupe. Solo digo que quizás… solo quizás, tu madre lleve parte de razón. 
 
    Ramiro golpeó la mesa con el puño. 
 
    —Sólo deseo para ellas seguridad y un buen porvenir. ¿Acaso crees que me agrada que tengan que trabajar día y noche para que a nuestra familia no le falte de nada? 
 
    —Tú también trabajas tanto o más que ellas… —apuntó Teresa, aunque Ramiro obvió por completo el comentario. 
 
    —Ellas se merecen alguien que las cuide bien. ¡Flora merece más que ser la hija de un panadero! Y no lo digo con desprecio, pues estoy muy orgulloso de la profesión que me enseñaron mis padres. No es esa la cuestión, sino que… 
 
    —Lo sé —Teresa colocó su mano sobre el puño cerrado de su prometido y aquel simple gesto, lo calmó. 
 
    —Las mujeres no deberían trabajar para llevar el sustento a sus casas. Mi hermana, con su aspecto, podría conseguir el amor de cualquiera que se propusiera. ¿Por qué no habría de ser un hombre bien posicionado? Si lo hiciera, jamás tendría que volver a trabajar.  Y mi madre, tampoco, pues ninguno de sus hijos consentiríamos que siguiera haciéndolo. Y yo... —alargó la otra mano y la puso a su vez sobre los dedos de Teresa, aprisionando estos entre sus palmas—. Yo podría dejar el horno de una vez y aceptar el ofrecimiento de tu padre para que, al casarnos, me haga cargo de la jabonería. 
 
    —¿Estás seguro de que en verdad eso es lo que deseas? Sería comenzar un oficio nuevo, casi como si fueras un aprendiz. 
 
    —Lo sé, pero es una decisión muy meditada. Nos ofrecería una mejor calidad de vida, que es lo que más me importa para ti y para mí. 
 
    Teresa se acercó a él y apoyó la cabeza sobre su hombro. 
 
    —Aún no le has dicho nada a tu familia de los planes de mi padre, ¿verdad? 
 
    El joven movió la cabeza de derecha a izquierda con lentitud. 
 
    —No. Ahora ellas me necesitan y no puedo decirles que es mi intención abandonar el negocio que levantó de mi padre. No lo entenderían y se empeñarían en llevarlo adelante ellas solas. 
 
    —¿Y qué tendría de malo que lo hicieran? Dominan la profesión. Su género es conocido y disponéis de una buena clientela. 
 
    —Dos mujeres solas no bastan para llevar el negocio; necesitan a un hombre y yo no deseo estar allí de por vida. Sabes que el trabajo no me pesa, pero considero que no es tanto pedir desear un horario menos agotador. Uno en el que pueda distribuir la faena de manera que, la mayor parte, quede lista por la mañana. Que pueda disponer de las tardes para jugar con mis hijos y, que mis noches, sean en exclusiva de mi adorada esposa. Eso nunca me lo daría la panadería. 
 
    Teresa le sonrió, comprensiva. Habían hablado de ello en multitud de ocasiones, soñando despiertos sobre su futuro. Y sabía que tan pronto como dejara resuelto el porvenir de Flora y su madre, se casarían para empezar así su nueva vida. Pero Ramiro sentía una gran responsabilidad hacia los suyos, la misma que hacía que su nivel de exigencia para encontrar a la pareja adecuada de su hermana fuera elevado. 
 
    —¿Y qué tiene de malo ese escribiente que tu madre ha invitado hoy a comer? 
 
    La sola mención del tal Felipe provocó que Ramiro deshiciera el contacto que mantenían, se pusiera en pie y se apartara de ella. 
 
    —¡Qué no tiene dónde caerse muerto! Además, después de lo que le ocurrió a mi padre… Mi madre no necesita un hombre que se dedique a copiar cartas, sino alguien que sepa disparar un arma o blandir una espada si fuera preciso. Sólo así podría defenderla como es debido. Y si además dispusiera de unos buenos caudales, mejor que mejor, que no es cuestión baladí bajo ningún concepto. 
 
    —Que yo sepa, el saber leer y escribir no está reñido con lo que tú demandas… 
 
    —Lo más cerca que ha estado ese de un arma ha sido a través de sus inútiles libros. Y de peculios, mejor ni hablamos. 
 
    —¿Y si te estás precipitando en tus conclusiones? 
 
    —¿Y si llevo razón…? —la contrarió. 
 
    —Además, ni siquiera sabes si está interesado en Flora… 
 
    La mirada que le dedicó fue tan obvia que no hizo falta alegar nada como respuesta. 
 
    —De acuerdo. Supongamos que sea como tú piensas: ¿tu hermana ha mostrado acaso interés en él? 
 
    —Mi hermana es decente y no haría ningún gesto que fuera inapropiado delante de ningún extraño, pero sí me he dado cuenta de que se siente más relajada de lo normal en su presencia. Ya sabes cómo es y, por lo general, suele mostrarse incómoda cuando alguien se le acerca con la intención de adularla, pero con este tal Felipe Guzmán —pronunció su nombre con desprecio—, no es así. Y, por otro lado, está la cuestión de mi madre… Esa me preocupa todavía más. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —A ella le gusta. Lo veo en sus ojos. ¿La razón? —
Se encogió de hombros—. Lo ignoro… Me cuesta creer que se haya rendido a la cortesía de un hombre que solo se ha limitado a asistir a mi hermana en un accidente sin consecuencias. —Se acercó a la puerta y empezó a tamborilear los dedos sobre el dintel— ¿Sabes quién sí reúne todos los requisitos que busco? 
 
    —A ver, ¿quién? —Teresa se cruzó de brazos a la espera de su respuesta, segura de que Ramiro la sorprendería de una forma u otra. 
 
    —El virrey… —le indicó. 
 
    Sin lugar a dudas, con aquella contestación, había superado las expectativas de la muchacha con creces. 
 
    —¿Eslava? Pero, Ramiro, ¿qué insensatez estás diciendo? —bufó con solo imaginar si quiera tal posibilidad. 
 
    —No me tildes de atrevido, Teresa —la amenazó moviendo el dedo índice arriba y abajo. 
 
    —No lo hago… ¡Te tildo de loco! —replicó, llevándose las manos a las caderas. 
 
    —¿Por qué? —Las palmas del joven se abrieron de par en par. 
 
    —¿En serio me lo preguntas? ¡Ese señor podría ser su padre! 
 
    —Pero no lo es, y la unión entre un hombre mayor y una mujer joven no es algo que resulte descabellado. 
 
    Teresa entrecerró los ojos y lo enfrentó de manera desafiante. 
 
    —Ramiro Orellana, quítate ese desatino de la cabeza ahora mismo. No solo me parece una auténtica barbaridad, sino… Vamos que, aun suponiendo que el buen señor estuviera interesado de algún modo en ella, ¿en serio serías capaz de entregarla a alguien tan dispar… en todos los sentidos? 
 
    El hombre desanduvo los pasos necesarios hasta colocarse frente a ella, dispuesto a enfrentarla. 
 
    —Todas las mujeres os llenáis la cabeza de ideas estúpidas dejando de lado la practicidad. Él podría dárselo todo. 
 
    —¿Todo? —Echó el cuerpo hacia adelante—. ¿Todo? —Entrecerró los ojos—. ¿Y dónde dejas la felicidad?  
 
    —Tendría dinero, posición, seguridad… 
 
    —¿Y amor? 
 
    —Se lo darían sus hijos. 
 
    Teresa estiró el dedo hasta colocarlo en el pecho de Ramiro. 
 
    —Nosotras, las mujeres, tendremos ideas estúpidas, como tú las llamas; pero vosotros los hombres, sois los seres menos sensibles que ha puesto Dios sobre la faz de la tierra. Si tanto te importa la posición, ¿por qué quieres casarte conmigo? Yo no puedo ofrecerte nada de lo que, según tú, tan importante resulta. 
 
    La pregunta dejó descolocado a Ramiro, que moduló su voz al responder. 
 
    —Pero yo te amo… 
 
    —Sin embargo, y siguiendo tu criterio, ese es un valor que carece de importancia, ¿no? O, expresado de otra manera. Puesto que los sentimientos son cuestiones banales, ¿por qué no habría yo de desposarme con alguien que reúna los requisitos que acabas de exponer y no con un simple panadero al que amo con locura? ¿Te gustaría que yo hiciera tal cosa? 
 
    Ramiro se fue desinflando a medida que ella exponía sus argumentos. No podía ni imaginar que Teresa pudiera estar con otro hombre que no fuera él. 
 
    No fue necesario que pronunciara palabra alguna en respuesta. Su silencio y la expresión de su rostro bastaron para hacer saber a Teresa que una parte de sus razonamientos se habían colado en la testaruda cabeza de su prometido. Solo confiaba que fuera suficiente como para hacerlo recapacitar. 
 
    —Dale un respiro a Flora, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien —suspiró al tiempo que alargaba sus brazos para tomar a Teresa de la cintura—, pero debes entender que el escribano no es el hombre ideal. 
 
    —¿Por...? —Ramiro la silenció colocando un dedo sobre sus labios. 
 
    —Le daré tiempo para que busque o encuentre a alguien que sea de su agrado —continuó—, pero no puede ser un cualquiera. Debo estar avizor para que ella no termine adoptando decisiones equivocadas, y si eso ocurriera, no dudes ni por un momento que yo estaré ahí para marcarle el camino correcto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Se puede saber qué está haciendo usted aquí a estas horas tan tempranas? —Flora se detuvo en seco cuando, nada más salir de su casa, se encontró con un hombre apostado junto a la puerta envuelto en una profunda oscuridad. Uno al que no le costó reconocer, a pesar de todo. 
 
    —Buenas noches tengan ustedes, hermosas damiselas. 
 
    —¡Don Felipe! Le dije que esto no era necesario... —Doña Mencía, unos pasos por detrás de su hija, se llevó las manos a la cintura con gesto de reprobación, pero también, con cierto grado de alivio. Por más que no se lo hubiera reconocido a él directamente, no le quitaba razón en que dos mujeres solas en plena noche siempre resultaban un objetivo fácil para cualquier depravado. Cierto era que no abundaban tipos de esa calaña en la ciudad, pero tampoco era que fueran inexistentes. 
 
    —No obstante, soy un hombre que gusta cumplir con la palabra dada —se excusó sin amilanarse—. Además, no me pueden negar el goce de una compañía no solo hermosa, sino también con una agradable conversación. 
 
    —¿A pesar de que esto lo haga madrugar en exceso? 
 
    —Las noches de Cartagena son preciosas —extendió las manos y señaló el cielo raso colmado de estrellas—. ¿A quién podría importarle eso? 
 
    Doña Mencía supo que tenía la batalla perdida, así que sonrió y se dispuso a cambiar de tema para dirigirlo a otro asunto que la inquietaba desde la tarde anterior. 
 
    —Por cierto, señor... —Unió sus manos y agachó la cabeza avergonzada—. Debo pedirle disculpas por el comportamiento de mi hijo en el día de ayer. 
 
    Sin embargo, Felipe entrecerró los ojos, frunció los labios y se encogió de hombros. 
 
    —No recuerdo ningún comportamiento por el que usted deba hacer tal cosa. 
 
    En ese punto, fue doña Mencía la que no se avino a su fingida indiferencia. 
 
    —No, mi señor. Por más que me resulte violento, esto es algo que no debo ni puedo dejar pasar. 
 
    Felipe, al fin hizo un ademán, restándole importancia a la situación. 
 
    —Déjelo estar, señora mía... Tal y como le dije a la señorita Flora, no debe inquietarse por lo ocurrido. Supongo que no a todo el mundo se le puede causar una buena impresión. No obstante, quedaría satisfecho si me permitiera seguir contando con el favor de las damas de la casa. 
 
    —Eso siempre lo tendrá, joven Felipe. Y, a pesar de sus buenas palabras, no puedo obviar que mi hijo ayer se empeñara en hacerlo sentir incómodo, cuando yo misma le había rogado encarecidamente que fuera educado y cortés con usted. 
 
    —De nuevo, insisto en que es mejor dejar correr el incidente. 
 
    La mujer, apretó los labios y asintió con la cabeza. 
 
    —Si eso es lo que usted desea, no insistiré más —terminó por aceptar. 
 
    Él imitó el gesto, exhortándolas a comenzar la marcha. Y así, los tres juntos, comenzaron a recorrer el camino en dirección al fuerte, sin cruzarse apenas con nadie a su paso. 
 
    —Espero que su deseo de acompañarnos no suponga ningún perjuicio en su trabajo —apuntó Flora. 
 
    —No se preocupe. Mi jornada no comienza sino hasta dentro de una hora, por lo que me da tiempo de dejarla a buen recaudo en la fortaleza y acompañar de vuelta a su señora madre. 
 
    —No, no... —se resistió doña Mencía—. No puedo permitir que vaya tan justo de tiempo solo por... 
 
    —Señora, mi decisión no está en discusión —la cortó antes de que ella pudiera terminar la frase—. Nada me impedirá que la acompañe de regreso a su casa, salvo que mi presencia le resulte desagradable. 
 
    —Es usted un joven muy tenaz, don Felipe... 
 
    —No se imagina usted hasta qué punto. De lo contrario, no me hubiera embarcado en esta empresa con el propósito de avanzar en mi profesión. 
 
    —¿Acaso tiene aspiraciones? —se interesó Flora, sonriente. 
 
    Felipe la miró. Y cuanto más lo hacía, más consciente era de lo atraído que se sentía por aquella joven sencilla y humilde que, a sus ojos, tenía todas las cualidades para ser, si no perfecta, casi perfecta... 
 
    —Reconozco que me gustaría progresar, aunque soy consciente de que me llevará algún tiempo. Cuando decidí embarcarme, lo hice con la esperanza de que quizás, el día de mañana, pueda regresar a casa con el futuro resuelto y con un puesto que me permita vivir cómoda y dignamente. 
 
    —Ah, ¿entonces tiene planeado volver? —el tono de esta última pregunta fue muy distinto al que había utilizado en la anterior. 
 
    De nuevo observó sus gestos, buscando un indicio de... algo. No quería hacerse ilusiones, pero le había dado la sensación de que Flora mostraba cierto grado de decepción en la inflexión de su voz. 
 
    —Mi futuro es incierto, señorita Flora. Mi presente está aquí. Quién sabe dónde estará el día de mañana. 
 
    —Pero acaba de decir que su intención es la de regresar... —insistió la joven en busca de una respuesta más clara. 
 
    —Cualquier plan puede variar cuando se encuentra una motivación lo bastante fuerte como para modificarlo, ¿no le parece? 
 
    —Sin duda, es importante progresar en la vida —apuntó doña Mencía, irrumpiendo de nuevo en la conversación—. Nadie puede recriminarle por aspirar a un futuro mejor. 
 
    —Bueno, sea como fuere, soy consciente de que soy un hombre afortunado por la profesión que desempeño. Me he criado entre libros y escritos y, por lo tanto, me encuentro cómodo con lo que hago, al menos a fecha de hoy. Lo cierto es que necesitaba un cambio, salir del lugar de donde provengo, donde mi futuro no se presentaba conforme a mis verdaderos deseos. 
 
    —Y, ¿qué lugar es ese? —se interesó Flora. 
 
    —Úbeda. ¿Lo conoce? —La joven negó con la cabeza en señal de respuesta. 
 
    —No lo había oído en mi vida. Ni siquiera sé dónde queda —reconoció—, aunque también es cierto que conozco pocos lugares más allá de aquellos que me rodean. Y, si lo hago, no es por haberlos visitado precisamente, sino por haber oído hablar de ellos. 
 
    —Y, ¿le gustaría conocerlos? Quiero decir, viajar a esas otras tierras. 
 
    Flora se encogió de hombros. 
 
    —No es algo que me haya planteado nunca, la verdad. He nacido y me he criado aquí. Cartagena es todo cuanto conozco y es donde está mi familia. 
 
    —Entiendo... 
 
    Continuaron caminando un trecho más en silencio, hasta que de nuevo Flora volvió a iniciar la conversación. 
 
    —¿Sabe usted? Madre me enseñó algunas letras cuando era pequeña, pero apenas me acuerdo ya de cómo juntarlas e interpretarlas —le comentó al escribiente. 
 
    —¿No sabe leer ni escribir entonces? 
 
    —La culpa es mía —intervino de nuevo doña Mencía—. Mi padre era herrero y mi madre se dedicaba a cuidar la casa. Aprendí las letras siendo una niña e incluso llegué a leer algunas palabras, aunque con cierta dificultad. Pero nunca tuve destreza con ellas y, con el tiempo, olvidé lo poco que sabía. Traté de transmitirle a mis hijos mis escasos conocimientos, pero eran tan pobres que no les ha servido de mucho. 
 
    —Ramiro dice que tampoco es algo que sea tan necesario —apuntó Flora—. Que, con saber un poco de números para llevar las cuentas de la panadería, es más que suficiente. 
 
    —¿Y siempre está usted de acuerdo con lo que opina su hermano? —le preguntó a la joven con intención. 
 
    Madre e hija se miraron. 
 
    —No —contestó finalmente esta última—, pero intento complacerlo dentro de mis posibilidades. 
 
    Felipe meditó todo aquello, pensando de qué manera podía ayudar a la familia con sus conocimientos. 
 
    —¿No se han planteado que podrían llevar mejor el negocio si pudieran realizar anotaciones sobre... no sé, clientes, encargos, materia prima...? 
 
    Flora meditó un instante la respuesta, sopesando aquella tesitura. 
 
    —Supongo que sí —admitió al fin. 
 
    —Y, ¿por qué no me permite usted que la enseñe? O incluso, a su hermano, aunque me consta que no soy hombre de su agrado. 
 
    —No sé... —dudosa, buscó la aprobación de su madre. 
 
    —Don Felipe, ¿acaso se ha propuesto convertirse usted en el valedor de mi familia? —le preguntó la señora amagando una media sonrisa—. Primero se ofrece a acompañarnos, cuando no es su deber; y ahora, hace lo propio para enseñar a mis hijos a leer y a escribir... 
 
    —No es solo por eso. Quizás sea debido a que me he criado entre libros, pero no concibo la idea de que alguien no pueda disfrutar de una buena obra. Hay tanto conocimiento entre sus páginas que considero que todo el mundo debería poder disfrutar de ellas en algún momento de sus vidas. 
 
    —Sin embargo —apuntó doña Mencía—, yo no puedo permitir que malgaste tanto de su tiempo con nosotros. Sería un abuso por nuestra parte. 
 
    —Para mí no sería ninguna carga, sino todo lo contrario. 
 
    La madre de Flora movió ligeramente la cabeza de izquierda a derecha. 
 
    —Esta vez soy yo la que he de insistir en declinar su ofrecimiento. Además, dudo que a mi hijo le agrade verlo tan seguido por nuestro hogar. No deseo tener problemas con él, compréndalo. 
 
    Felipe asintió, apesadumbrado. 
 
    —Pido disculpas si mi presencia resulta un inconveniente en su familia. Le aseguro que nunca fue mi intención incomodarlos en modo alguno. 
 
    —Le ruego que no piense eso, por favor —le aseguró la mujer—. Pero debo preocuparme también por mantener la armonía en mi casa. 
 
    —Lo entiendo, doña Mencía. Le aseguro que no los importunaré más, pero mientras no haya otra persona que me supla, le ruego que me permita seguir acompañándolas cada mañana al fuerte porque, de lo contrario, no podría dormir tranquilo pensando que les pudiera ocurrir algún percance. Le imploro que no me arrebate ese favor. 
 
    —Favor es el que usted nos hace, joven Felipe. Y no dude de que las puertas de mi hogar seguirán abiertas para usted siempre que lo desee. Solo le ruego un poco de prudencia. 
 
    —Está bien. Si eso es lo que desea de mí, cumpliré con lo que me pide —le prometió, aunque aquella promesa le dejara un regusto amargo en la boca. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Felipe irrumpió en la cocina principal del Castillo de San Felipe con el rostro desencajado. Una mujer rolliza le salió al paso, interceptándolo. 
 
    —¿Puedo ayudarlo en algo, señor? —Nadie se colaba de semejante manera en su cocina, y menos un desconocido. 
 
    —¿Es aquí donde puedo encontrar a la señorita Flora? —la premura que reflejaba su voz resultaba más que evidente. 
 
    Doña Elvira entrecerró los ojos y lo observó con curiosidad. Aquel hombre parecía realmente alterado y no pudo evitar que la invadiera una sensación de protección hacia la muchacha. 
 
    —¿Quién la busca? 
 
    —Un amigo. Por favor, es urgente. Necesito llevarla a casa de inmediato por su seguridad. 
 
    Aquello sí que inquietó a la mujer. 
 
    —¿Acaso ha ocurrido algo grave? ¿Su familia se encuentra bien? 
 
    —Sí, sí; se trata de otra cuestión. Por favor, ¿dónde puedo hallarla? 
 
    —Aún no me ha dicho quién es usted… 
 
    Felipe empezó a impacientarse. 
 
    —Mi nombre es Guzmán, señora. 
 
    No es que fuera demasiada la información que acabara de darle, pero sintió que la urgencia de aquel hombre era demasiado real como para pasarla por alto. 
 
    —Está en el horno del patio trasero, señor Guzmán. Aguarde aquí mientras mando a alguien a que le de aviso de que usted la busca. 
 
    —Muchas gracias, señora —dijo acompañando sus palabras con una mínima inclinación. 
 
    Cinco minutos más tarde, apareció Flora con el rostro perlado de sudor. 
 
    —Señor Guzmán, me han dicho que me andaba buscando. ¿Acaso le ha ocurrido algo a mi madre? —Teniendo en cuenta que él se encargaba de acompañarla cada mañana de regreso, aquel fue el primer pensamiento que acudió a su cabeza. 
 
    Felipe la tomó del brazo y la llevó a un aparte, lejos de oídos indiscretos. 
 
    —He tenido noticias de un asunto muy serio… 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó la chica, cada vez más alarmada. 
 
    —He oído decir que han avistado trece navíos ingleses aproximándose a Cartagena. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Cerca del Canal de Bocachica. El comandante Lezo está disponiendo la defensa de la bahía y se ha dado aviso a los Fuertes de San José y San Luis para que estén preparados. 
 
    —¿Está usted seguro? 
 
    —Yo mismo me he encargado de transcribir las órdenes. Me encontraba disponible en el momento en que debían emitirse los avisos y la tarea ha recaído en mí. Una vez despachados, he buscado la manera de escaparme un instante para venir a avisarla. No puedo llegarme a su casa para poner en alerta a su madre, pero sabiendo que usted estaba en el fuerte, creí conveniente ponerla al corriente de los acontecimientos, por si fuera menester que busquen un mejor refugio. 
 
    Flora apretó los puños, irritada. 
 
    —Esos malditos ingleses, siempre codiciando nuestra tierra —siseó furiosa. 
 
    —¿Ya han atacado antes? —la miró con sorpresa. De donde provenía, no llegaban apenas noticias del exterior; mucho menos, del otro lado del océano. 
 
    —Así es, aunque sin éxito. Sin ir más lejos, el año pasado ya se produjeron algunas escaramuzas cuando aparecieron por aquí, pero fracasaron en sus propósitos y tuvieron que marcharse por donde habían venido. —La inquietud de Felipe aumentó al oír aquello, ya que no era algo baladí enfrentarse a una flota como la que se aproximaba—. Agradezco su intención, pero aquí confiamos en nuestros gobernantes. Son gente capaz y no dudo de que sabrán defender la plaza. 
 
    —La veo muy tranquila, señorita Flora. 
 
    Ella, sin embargo, negó con la cabeza contradiciendo su deducción. 
 
    —Por supuesto que a todos los cartageneros nos preocupa esta insidiosa persecución que sufrimos por parte de los británicos, pero no es la primera vez que nos vemos acechados por su perversidad. Pronto le ha tocado a usted vivir un altercado de esta calaña, señor Guzmán. Apenas lleva unas semanas en nuestra tierra y ya le va a tocar vivir un incidente contra los saqueadores. 
 
    —Me congratula su templanza, pero le ruego que no se confíe, por favor. Estoy convencido de que estos británicos no vienen con buenas intenciones. 
 
    —De eso no me cabe duda. Madre dice que llevan anhelando disponer de Cartagena desde hace años y que un tal Vernon no cejará en su empeño hasta que consiga saquear nuestra ciudad. Pero ese señor no ha tenido en cuenta que nosotros, los cartageneros, no vamos a rendir nuestra tierra a cualquiera que la pretenda. 
 
    —Sea como fuere, estén atentos a la situación. Si lo consideran oportuno, les iré informando de los acontecimientos tan pronto como me sea posible. 
 
    —Valoro su inquietud, señor Guzmán, y le estaría muy agradecida si nos mantiene al corriente. Por más confianza que tengamos en que el problema se resuelva como en ocasiones anteriores, nada quita que la situación pueda torcerse en cualquier momento. Debemos ser precavidos. 
 
    —Opino lo mismo. Y si llegara el caso, le ruego encarecidamente que tome las medidas necesarias para ponerse a salvo. No creo que fuera capaz de soportar que le ocurriera algo desagradable, señorita Flora. 
 
    —Es usted muy amable. Le rogaré a Dios para que nos proteja a todos por igual, señor Guzmán —afirmó, echando su mano al cuello para acariciar la cruz que llevaba colgada. 
 
    —Y ahora, debo volver antes de que me echen en falta. Cuídense mucho y estén atentos a los sucesos —le rogó nuevamente el escribano. 
 
    —No se preocupe por nosotros —insistió con tono agradecido—. Pero usted, por favor, tenga también cuidado. A mí tampoco me gustaría que algo le ocurriera —reconoció con sinceridad, lo que provocó una sonrisa en el joven. 
 
    —Nada me ha de pasar, señorita Flora. Sólo soy un escribano sin importancia. ¿Quién habría de reparar en mí? 
 
    —Yo —admitió con un sonrojo—. A mí sí me importaría… 
 
    —En tal caso, no me diga más. Ahora sí puedo afirmar que tengo un motivo lo bastante fuerte como para velar por mi protección. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    3 de mayo de 1740 
 
      
 
    —Estos españoles son todos unos inútiles. Tomaremos Cartagena con la misma facilidad con que lo hicimos con Portobelo. 
 
    Portobelo. Panamá. 
 
    Aquello había ocurrido hacía apenas unos meses atrás, allá por el mes de noviembre de 1739. El almirante inglés Vernon, con tan solo seis navíos, 380 cañones y aproximadamente dos mil quinientos hombres, habían conseguido hacerse con la plaza con extrema facilidad, aprovechándose de que el puerto no estaba bien preparado desde el punto de vista defensivo. Tan solo habían tenido que enfrentarse a tres fortificaciones ruinosas, dos guardacostas y una escasa compañía de unos cien hombres, por lo que el triunfo británico no les llevó demasiado tiempo. 
 
    Demolidos sus castillos, los ingleses se dedicaron a saquear la ciudad en busca de un botín importante que satisfaciera la codicia de Edward Vernon y sus hombres. Sin embargo, el tesoro hallado resultó no ser tan ventajoso como deseaban. Debido a esa contingencia, la empresa resultó ser ruinosa desde el punto de vista económico. 
 
    Sin embargo, la victoria en sí misma había supuesto un espaldarazo a la moral del almirante, quien decidió cambiar sus planes de dirigirse a Panamá, el siguiente objetivo que tenía en mente, para poner rumbo a Cartagena de Indias, con la intención de hacerse con la ansiada y codiciada plaza, antes de que ésta pudiera recibir una flota de refuerzo. 
 
    Por fin, había llegado el momento de ajustar cuentas con esos malditos españoles que se creían los dueños del Caribe. 
 
    Edward Vernon fijó de nuevo la vista en la entrada de la Bahía a través de su catalejo dorado. A su lado, su segundo al mando observaba en la misma dirección, si bien su confianza no estaba a la altura de la de su superior. 
 
    —La entrada es estrecha, mi señor. Tendremos que colocarnos en columna para poder atravesar el canal. No deberíamos obviar que hemos de cruzar por delante de los fuertes de San José y de San Luis que defienden Bocachica… —apuntó éste con sensatez. 
 
    No obstante, Vernon todavía no se había cansado de vanagloriarse de su victoria en Portobelo y estaba convencido de que el resto de las plazas hispanas caerían con la misma facilidad ante el empuje de las tropas británicas, mucho más numerosa y poderosa. 
 
    Con una flota de 13 navíos y una bombarda, aunque con escasos componentes terrestres, estaba convencido de que sería suficiente para tener éxito en la empresa. 
 
    —Estarán abandonados, como estaban los de Portobelo —insinuó Vernon en un exceso de optimismo—. Los destrozaremos a cañonazos a nuestro paso —dijo a la vez que cerraba de un golpe el catalejo con cara de satisfacción. 
 
    —¿Y las cadenas? 
 
    —Faltas de mantenimiento, a buen seguro… Y no se preocupe por los fuertes; con nuestra pericia en la navegación, suponiendo que sus cañones estén operativos, no tendrán tiempo de ponerlos en funcionamiento antes de que nosotros crucemos. Nuestras mejores armas serán la sorpresa y la rapidez; no tendrán tiempo para reaccionar a nuestro ataque. 
 
      
 
    **** 
 
    —¿Está todo dispuesto? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    El comandante del apostadero, Blas de Lezo, estudió con su único ojo útil la flota británica que esperaba el momento oportuno para atacar. 
 
    —No podrán pasar… —aseguró con total confianza. No en vano, él mismo se había encargado de diseñar la defensa naval de la ciudad. Sus heridas de batallas anteriores —que le habían supuesto perder un ojo, un brazo y una pierna— podrían haber mermado sin duda su capacidad física; pero no así su inteligencia. Además, contaba con el respaldo incondicional de sus hombres, que confiaban en su criterio y su buen hacer. 
 
    A la bahía sólo se podía acceder desde el mar por tres pasos: La Boquilla, Bocagrande y Bocachica. La primera de ellas carecía de profundidad y estaba sembrada de una gran cantidad de arrecifes, lo que dificultaba la aproximación de cualquier barco. La segunda estaba inutilizada tras haberse visto taponada a causa de un naufragio fortuito de dos buques portugueses. La progresiva acumulación de arena sobre los pecios los había convertido en un arrecife artificial, hasta terminar creando un dique. Y, por último, estaba Bocachica. Se trataba de un canal estrecho, de poca profundidad, y donde la maniobrabilidad era dificultosa. Era el sitio perfecto para defender la entrada; a ambos lados, se apostaban sendas fortificaciones en pleno rendimiento. A esto había que añadir un intrincado sistema de cadenas, diseñado por el propio Lezo, que se asentaba sobre troncos y barriles de madera y que cruzaba el canal de lado a lado. En ambos extremos, había un juego de cilindros, manejados por operarios, en los que los eslabones de metal podían enrollarse, haciendo que dichas barreras de hierro se liberaran o tensionaran según se precisara permitir el acceso o no a la bahía de Cartagena. 
 
    Lezo apretó la mandíbula hasta hacerse daño, al pensar en el bastardo inglés que le constaba que estaba al mando de aquel ataque. Ya habían tenido sus más y sus menos después de la caída de Portobelo, tras haber recibido una misiva por parte del almirante británico, jactándose de su victoria en la plaza. Por supuesto, su osadía no quedó incólume, por lo que, de su puño y letra, se encargó de contestarle debidamente para colocar al intruso en su lugar. 
 
    Que se atreviera a retarlo en su propio terreno, que ahí estaría él dispuesto a plantarle cara con el valor y el coraje que se presuponía en un marino español y vasco. 
 
    —Muy bien. Preparen las cadenas… 
 
      
 
    **** 
 
    La arrogante flota inglesa se dispuso tal y como estaba previsto para poder traspasar la bahía a través del canal. 
 
    La tensión provocada por la situación aumentaba por momentos… 
 
    —¡Ahora! —Ordenó Lezo en el instante oportuno. 
 
    Una andanada de proyectiles empezó a caer sobre el primer navío nada más asomar por la entrada del canal. De inmediato, y en contra de la opinión formada por Vernon, las cadenas se tensaron en su justa medida, bloqueando el paso del barco que abría la columna británica. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Por babor, por estribor.  
 
    Desde el Fuerte de San José y desde el Fuerte de San Luis. 
 
    El castigo se intensificaba sobre aquel buque que, atrapado en la estrecha y dificultosa entrada natural, no encontraba vía de escape posible que aliviara su penosa y precaria situación. 
 
      
 
    La batalla no duró mucho. Poco pudieron hacer los ingleses ante la férrea defensa ofrecida por los españoles. 
 
    Asistido por sus botes y otros navíos de su misma bandera, los británicos se vieron obligados a remolcar el maltrecho barco de guerra hacia una zona fuera de peligro. 
 
    Derrotados, no les quedó más remedio que dar media vuelta y poner rumbo de nuevo a Jamaica sin haber obtenido el éxito deseado.  
 
    Sin embargo, Vernon había aprendido una importante lección: si deseaba hacerse con Cartagena, primero tendría que anular las defensas de ambos extremos y neutralizar el efecto de las cadenas. Aquel sería un escarmiento que no volvería a pasar por alto y que tendría en cuenta en el futuro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Por Cartagena! ¡Viva el Rey! ¡Viva España! 
 
    Los vítores se multiplicaban por cada rincón de la ciudad tras la derrota y posterior huida de los ingleses. Un ambiente de júbilo y exaltación recorría las calles, después de superar el temor —tal vez no reconocido— de que, si la maniobra de Lezo no hubiera funcionado, a buen seguro la situación hubiera tenido un final bien distinto. Pero una vez logrado el objetivo, la euforia corría por doquier como agua bravía en un río caudaloso. 
 
    Como no podía ser de otra forma, el principal tema de conversación en cada esquina, en cada local, en cada cantina, rondaba en torno a la maniobra seguida por el comandante para echar de la costa cartagenera a los invasores. 
 
    Sin embargo, había un hombre que no festejaba con el mismo fervor que el resto. Sentado delante de una jarra de cerveza, en un banco del interior de una taberna cualquiera, Ramiro seguía la conversación de un grupo de militares que celebraban los últimos acontecimientos. Si no fuera por aquellos hombres, por aquellos valientes que defendían la plaza por encima incluso de su propia vida, Cartagena hubiera caído en manos inglesas. Las mismas manos que codiciaban hacerse con el importante comercio de la zona, desde muchos años atrás. 
 
    Un hombre de esos era el que su hermana necesitaba: alguien que pudiera empuñar su arma y defendiera con honor los valores no solo patrios, sino también familiares y personales. 
 
    —¡Por el comandante Lezo! —gritó uno de ellos, mientras alzaba su jarra con entusiasmo. 
 
    —¡Por nuestra ciudad! —le siguió otro que, por sus rasgos, claramente podía determinarse su origen nativo. 
 
    —¡Por nuestra gente! 
 
    Tras el choque estruendoso del peltre de las jarras, los ojos de uno de ellos fueron a posarse de manera casual en aquellos otros oscuros de Ramiro, que seguía la escena con interés. 
 
    —¿Usted no celebra, amigo? —lo inquirió al percatarse de su gesto adusto. 
 
    El joven apretó la vasija que llevaba en sus manos y la alzó delante del grupo que tenía a escasos metros. 
 
    —Por supuesto que sí. Pero nuestra protección no sería nada si no os tuviera a vosotros, nuestros valientes soldados, como baluartes. —Levantó su vaso en la dirección al grupo—. Por la mejor guarnición que puede tener nuestra patria. 
 
    Aquella respuesta pareció contentar al hombre que lo había interpelado quien, con un gesto de cabeza, pareció darla por buena. 
 
    —Sin duda, el honor es nuestro por servir a este maravilloso país —dijo el orgulloso soldado—. Pero venga con nosotros y celebre, buen hombre. Es momento de festejar en compañía nuestra victoria, no de estar solo contemplando la felicidad de los demás. 
 
    Ramiro aceptó la invitación asintiendo con la cabeza y se acercó a la partida de uniformados. 
 
    —¿Puedo preguntar por vuestro nombre? —lo interrogó el que parecía llevar la voz cantante en el grupo; el mismo que se había dirigido a él hacía breves instantes. 
 
    —Ramiro Orellana, para servir a Dios, a nuestro Rey, y a usted. 
 
    —Tomás de Arévalo, a su servicio —se presentó éste, a su vez—. Y, ¿puedo preguntarle, señor Orellana, por qué no parece alegrarse de nuestra victoria, tal y como hace el resto de los vecinos? 
 
    —No confunda mi ánimo, señor Arévalo. Por supuesto que me siento feliz por vuestra hazaña, pero no he de negar que mi inquietud durante las últimas horas ha sido mucha. 
 
    —Tal afirmación demuestra que su grado de confianza hacia la tropa no goza de demasiada estima. 
 
    —Todo lo contrario. Nunca he dudado de vuestra lealtad y vuestro fervor en nuestra defensa; pero ello no quita que deba preocuparme por aquellos que me importan. Mi futuro no me inquieta, pues si he de entregar mi vida por defender cuanto amo, lo haré con gusto, aunque resulte evidente que no soy hombre de armas. Pero no puedo dejar de pensar qué hubiera ocurrido con mi familia... con mi propia hermana, la joven más hermosa de Cartagena, si esos malditos bastardos hubieran logrado su propósito.  No puedo evitar que pensar en tal posibilidad mortifique mi alma. —Cada una de sus palabras fueron pronunciadas con intención y, por supuesto, consiguieron el efecto deseado. 
 
    El militar, que mantenía la atención fijada en él, posó la mano sobre el hombro de Ramiro, a fin de calmar sus temores. 
 
    —También nuestras mujeres son valerosas, querido amigo; aun así, puedo llegar a comprender su preocupación. No obstante, si lo que le intranquiliza es la seguridad de su bella hermana, no dudo de que habrá algún hombre, aparte de usted, por supuesto, que sepa defender el honor de la dama. 
 
    —Mucho me temo que solo me tiene a mí… 
 
    —¿Acaso es demasiado joven como para disponer de esposo o prometido que vele por ella? 
 
    —En absoluto; Flora está en edad casadera, pero como comprenderá, no puedo entregar su mano a la ligera, y menos, a alguien que no la merezca, la valore y sobre todas las cosas, sepa defenderla y protegerla de cualquier peligro. 
 
    —Sin lugar a duda, es muy loable su preocupación por el bienestar de los suyos, señor Orellana. Y si algún día mi auxilio pudiera servir de ayuda a su querida hermana —afirmó asentando su mano en la mitad de su propio pecho—, no dude en contar conmigo y mi humilde pero valerosa espada. Nuestra profesión nos exige servir y defender esta bendita plaza y a todos sus vecinos. 
 
    —Agradezco sus palabras, señor Arévalo. Y como muestra de agradecimiento, me gustaría invitarlo a mi casa para que conozca a mi familia. 
 
    —Favor que usted me hace, señor Orellana. Acepto su ofrecimiento con gusto. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    —De nuevo, su presencia es señal de buena fortuna, mi estimada señorita. 
 
    Flora se giró al oír aquellas palabras. Al ver de quién procedían, se dispuso presta a hacer una reverencia a la persona que las había pronunciado. 
 
    —Mi señor... 
 
    El carruaje que llevaba al virrey se detuvo al llegar a su altura y éste se acodó sobre la portezuela para dirigirse de nuevo a la joven. 
 
    —Toda la ciudad está festejando los últimos acontecimientos... ¿Cómo que usted no se une a ellos? ¿Acaso no se congratula por nuestro triunfo? —Preguntó con humor, y contagiado por la algarabía que disfrutaba la ciudad en las últimas horas. 
 
    —Por supuesto, mi señor. Pero mi júbilo no significa que deba desatender mis obligaciones. En este momento regreso a casa contenta por haber realizado mi labor y haber dejado vuestro pan especial listo para el almuerzo de gala que, según tengo entendido, va a ofrecer hoy a sus oficiales. 
 
    —Tan diligente como buena muchacha —apuntó Eslava, satisfecho por la respuesta—. ¿Gustaría acompañarme mientras la llevo de vuelta a su casa? —La invitó con un gesto a que subiera al carruaje junto a él. 
 
    Flora abrió los ojos de forma desmesurada, un poco escandalizada de que una persona de semejante importancia le ofreciera tal honor. 
 
    —No, no, señor —dijo mientras el rubor le subía desde el pecho y se hacía visible en su rostro—. Eso no es necesario. La distancia hasta mi morada no dista más que una simple caminata. No me considero digna de hacer compañía a un hombre de su posición. 
 
    —Bah, tonterías, señorita Flora. Como le acabo de decir, creo que usted nos trae suerte, así que, en cierta medida, es una forma de agradecerle su influencia. 
 
    La joven sintió aún más el calor de sus mejillas a causa de sus impactantes palabras. Como le sucedía casi siempre que le dedicaban halagos, no le resultó cómodo aceptarlos, sobre todo, porque carecía del ingenio para contestarlos con propiedad. Además, no llegaba a comprender la razón por la que aquel hombre se empeñaba en afirmar que su presencia le traía buena suerte cuando nada indicaba que fuera así. Sin embargo, ¿quién era ella para contradecirlo? 
 
    —Venga, suba conmigo y déjeme que la alivie de este calor sofocante que nos regala el astro rey —insistió de nuevo el capitán Eslava. 
 
    —Está bien —asintió al fin Flora, más que nada por no desairar a tal altísima personalidad—. Como usted desee, mi señor. 
 
    Aunque no lo verbalizara, lo cierto es que Flora agradeció en silencio no tener que recorrer el camino a pie. A causa de la comida que se había organizado para ese mediodía en el castillo, se había visto obligada a demorarse más de lo que solía ser habitual en ella. La causa no solo había sido la de abastecer de mayor cantidad de pan a los comensales previstos, sino también para echar una mano a doña Elvira que, a pesar de su experiencia, parecía no dar abasto con las tareas que tenía pendiente. Sin embargo, cuanto antes llegara a casa, antes podría ayudar a su hermano y su madre con los suministros de sus clientes habituales. 
 
    Sin embargo, al alcanzar su destino, se extrañó al ver arremolinado a un grupo de vecinos junto a la puerta que daba acceso a la parte destinada a vivienda, murmurando entre sí. De inmediato se preguntó alarmada cuál sería el motivo de que hubiera tanta gente allí reunida. 
 
    No tuvo que esperar demasiado para conocer la respuesta. Nada más poner un pie fuera de la calesa, una mujer se le acercó para preguntarle. 
 
    —¿Cómo sigue doña Mencía, hija? 
 
    Como sigue, ¿de qué? —estuvo a punto de preguntarle—. ¿Acaso le había ocurrido a su madre algo que ella desconociera? Su instinto así se lo insinuó, por lo que todas las alarmas se activaron en su cabeza al instante. 
 
    Incapaz de contestar, y con el gesto demudado, se abrió paso entre los congregados en dirección a la puerta, que se mantenía cerrada a cal y canto. 
 
    Abrió de golpe y una sensación de ahogo la asaltó de inmediato. 
 
    —¡Madre! En el nombre de Dios, ¿qué le ha pasado? 
 
    La mujer, así como Teresa que estaba junto a ella, alzaron la vista al verla entrar. 
 
    —No es nada, hija. No te preocupes —contestó la aludida sorprendida por la intempestiva entrada. Aunque doña Mencía trató de disimularlo, Flora pudo percibir un ligero temblor en la voz. 
 
    Con una simple y rápida mirada, pudo comprobar el motivo de la exaltación exterior. Lo primero que llamó su atención fue la sangre seca en la comisura de los labios y la hinchazón en el extremo de la boca de su madre. También apreció un fuerte golpe en la sien derecha que parecía tomar poco a poco un color oscuro. Además, sus ropajes también se veían afectados: la manga izquierda de su vestido estaba rajada por el hombro, aunque parecía evidente que ella había tratado de recomponerlo lo mejor que había podido para que no se notara en demasía. 
 
    Entre sus manos tenía una taza que, por el olor, identificó como una tisana de alguna hierba indeterminada. Pero lo más que le llamó la atención fue el tembleque de sus dedos sujetando el recipiente. 
 
    Los ojos de Flora se desviaron hacia la prometida de su hermano, que mantenía el gesto contrariado, en busca de una respuesta más concreta. 
 
    —¿Me puede decir alguien que ha pasado aquí? —insistió cuando el silencio se volvió demasiado denso. 
 
    Teresa finalmente suspiró y se dispuso a ofrecer la explicación que la joven demandaba. 
 
    —Unos borrachos la interceptaron cuando volvía a casa, tras dejarte esta mañana en el fuerte. Trataron de violentarla, pero por fortuna, los gritos de doña Mencía consiguieron atraer la atención de otros transeúntes que acudieron a su auxilio. 
 
    Si acaso quedaba algo de color en las mejillas de la joven, aquellas palabras que confirmaban el peor de sus presagios, consiguieron que este desapareciera por completo del rostro de Flora. ¿Cómo era posible aquella barbaridad? 
 
    Se aproximó a su madre y se arrodilló junto a ella antes de tomarle una mano. 
 
    —Madre... 
 
    —No pasa nada, cariño, de verdad. Unos hombres de bien consiguieron socorrerme y traerme a casa. Todo ha quedado en un susto sin más —trató de tranquilizarla, forzando una sonrisa que se quedó en mueca. El miedo que había sentido durante aquellos breves minutos era algo que no olvidaría durante el resto de su vida; sobre todo al pensar que aquello mismo pudiera haberle ocurrido a su hija en vez de a ella misma. 
 
    —Pero, ¿y el señor Guzmán? ¿No la acompañó de regreso como todos los días? La creía a salvo junto a él. 
 
    —Iba a hacerlo, pero cuando volvíamos, alguien lo reclamó y no le quedó más remedio que dejarme, muy a su pesar. —Pensando que podía reprochar la forma de proceder del joven, su madre la advirtió—: No se lo tengas en cuenta; no fue su culpa. 
 
    —Claro que no, madre. No tiene obligación de escoltarnos, y sin embargo no falta ni un solo día... 
 
    —Así es, hija. 
 
    —Por fin estás aquí… —su hermano Ramiro hizo aparición en aquel instante. Tenía el gesto tan contraído como la propia Flora y se le notaba que aún le perduraba el sobresalto en el cuerpo. 
 
    —¿Por qué no vino alguien a avisarme? —reclamó Flora a los presentes. 
 
    —Porque poco podías hacer por ella —intervino Teresa, que se había hecho cargo de atender a doña Mencía tras recibir noticia de lo sucedido por parte de su prometido. 
 
    —Tenías trabajo que atender, hermana, y la verdad, no creí que te fueras a demorar tanto. 
 
    —Lo siento, pero doña Elvira requería ayuda en la cocina y no me sentí con ánimo de negársela. De haber tenido conocimiento de lo ocurrido, no hubiera dudado en venir enseguida. 
 
    —¡Esto es inadmisible, por Dios Bendito! —La voz de un nuevo hombre entró en escena, atrayendo la atención de todos los congregados—. ¡No se puede consentir que esto ocurra en nuestra ciudad! 
 
    —Mi señor… —Ramiro se quedó estupefacto al ver al mismo virrey en el interior de su propia casa. 
 
    Flora procedió a ofrecer la explicación de la presencia del hombre allí. 
 
    —Me crucé con el señor Eslava al salir de la fortaleza y ha tenido la deferencia de traerme —aclaró a los presentes. 
 
    —Disculpen mi intromisión, pero ante los cuchicheos de la gente de ahí fuera, no he podido evitar acercarme para interesarme por lo que pasaba. Señora —se dirigió hacia doña Mencía—, lamento profundamente lo que le ha sucedido, y no crea que esto quedará impune. Dispondré de cuanto sea necesario para que se averigüe quién o quiénes han sido los responsables de esta afrenta. 
 
    —Le agradezco su preocupación, señor —respondió la mujer—. Soy consciente de que lleva poco tiempo entre nosotros, pero no deseo que piense mal de nuestra ciudad, ya que se trata sin duda de un lugar seguro. Eso no quita que existan sinvergüenzas que, con dos tragos de más, se tomen libertades indebidas. 
 
    —El vino no justifica un ataque como el que usted ha sufrido, señora. 
 
    Justo en ese momento, el sonido de unos golpes en la puerta volvió a interrumpir de nuevo la conversación. 
 
    Convencida de que se trataría de algún curioso de los que merodeaban fuera, Flora se revolvió dispuesta a despachar a quien fuera con prontitud. No era plato de buen gusto tener que estar lidiando con semejante situación y, además, con aquellos que parecían querer entrometerse en asuntos que no les correspondía. No es que no agradeciera la preocupación, pues a buen seguro muchos de ellos serían vecinos a los que conocían desde hacía años, pero en aquel instante, estaba convencida de que tanto ajetreo no podía sentarle bien a su madre. 
 
    Lo que no esperaba era encontrar a un hombre perfectamente uniformado al otro lado del umbral. 
 
    —¿Puedo ayudarlo en algo, señor? 
 
    El militar la miró de pies a cabeza, sin poder contener una leve sonrisa. Recordó las palabras de aquel joven que había conocido en la cantina apenas veinticuatro horas antes, y tuvo que reconocer que no había faltado a la verdad en cuanto a la belleza de la muchacha que tenía frente a sí, a quien supo reconocer de inmediato. 
 
    —¿Es esta la morada de Ramiro Orellana? —inquirió, aun a sabiendas de que así era. 
 
    Flora entrecerró los ojos. 
 
    —Lo es. ¿Quién busca a mi hermano, por favor? 
 
    —Mi nombre es Tomás de Arévalo, señorita. Soy un amigo suyo. 
 
    La puerta terminó de abrirse desde atrás, dejando paso al joven panadero. 
 
    —Señor Arévalo… Discúlpeme, pero me había olvidado de usted por completo. 
 
    El soldado pareció azorado. 
 
    —No, excúseme a mí si me he tomado el atrevimiento de venir en un momento inapropiado. Quizás interpreté mal sus palabras… 
 
    —No, no es eso, señor; en absoluto. Es que ha sucedido algo… —Ramiro no quiso especificar más— y nos encontramos en medio de un incidente familiar grave. 
 
    —Por favor, si puedo servirles de ayuda, no dude en hacérmelo saber —se ofreció presto el recién llegado. 
 
    —¡Sargento! 
 
    La voz debió sonar reconocible desde el interior, porque el aludido se cuadro de inmediato aun sin ver a la persona que acababa de reclamarlo. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —Su presencia llega como caída del cielo —aclaró Eslava con firmeza—. Acompáñeme al carruaje mientras le explico la situación y le doy ciertas instrucciones que deben ponerse en marcha con presteza. Para empezar, evacúe a todos los que están en el exterior de inmediato; no es momento de estar molestando a estas personas de bien. Esta familia necesita descanso y tranquilidad. Enseguida estoy con usted. 
 
    Se dirigió hacia la puerta e hizo un ademán al soldado para que diera la vuelta y se marchara en dirección al vehículo que lo esperaba a escasos metros. No obstante, antes de marcharse, el virrey se dirigió de nuevo a la familia Orellana. 
 
    —Desde mañana mismo dispondrán de una escolta adecuada que acompañará a la señorita Flora tanto a la ida como a la vuelta del fuerte, para que así usted —dijo refiriéndose a la mujer mayor—, no se vea en la necesidad de tener que ir con su hija a diario. Y si cualquiera de ustedes precisa de cualquier otra cosa, no duden en hacérmelo saber a través de mi secretario.  Sin más, me retiro para que su señora madre pueda descansar y reponerse de este desafortunado incidente. Buenas tardes. 
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    —¡Esto no es necesario! 
 
    —Madre, debe descansar un rato. Le vendrá bien acostarse… —Insistió Flora ante la negativa de doña Mencía a que la trataran como a una inútil. 
 
    Aquel incidente había provocado que sus hijos no pudieran atender la panadería como debían, y no quería que el producto elaborado del día se pusiera duro y perdiera la calidad a la que sus clientes estaban acostumbrados. 
 
    —Terminemos con la faena, y después os prometo que me recostaré un poco. 
 
    —No sea testaruda, madre —intervino Ramiro—. Mi hermana y yo nos encargaremos de lo que nos queda por hacer en la panadería. Y mientras tanto, Teresa puede acompañarla. 
 
    —Pero la chiquilla también tiene que ayudar en la jabonería —insistió la mujer, que se negaba a que alguien se viera en la necesidad de acompañarla teniendo quehaceres pendientes. 
 
    —No se preocupe por eso, doña Mencía. Mi padre ha salido y prefiero estar aquí con usted que sola en mi casa —rebatió su nuera dejándola así sin argumentos. 
 
    Consciente de que no conseguiría convencer a nadie de los presentes, tuvo que dar por fin su brazo a torcer. Al tratar de incorporarse, no obstante, la asaltó un ligero vahído. Las dos chicas no tardaron en colocarse a cada lado de la mujer y, entre ambas, se dispusieron a acompañarla al dormitorio que compartía con Flora. 
 
    Ésta miró a su hermano, que asintió con la cabeza. 
 
    —No te preocupes, hermana. Quedaos con ella hasta que se duerma; yo puedo hacerme cargo de la tienda. 
 
    —Me encuentro un poco mareada —reconoció doña Mencía. 
 
    —Eso es por la tisana que se ha tomado —le informó Teresa—. Le ayudará a relajarse y a descansar un rato, así que vayamos de una vez a su alcoba. 
 
    Una vez allí, se mantuvieron en silencio mientras observaban como la mujer iba cayendo lentamente en un sueño, ligero al principio, y mucho más profundo algo después. 
 
    —¿Cómo estás tú? —le preguntó Teresa a Flora cuando comprobó que la madre de su prometido por fin se había rendido a la somnolencia que había estado acechándola durante los últimos minutos. 
 
    —No te negaré que preocupada. Jamás hubiera imaginado que esto fuera posible. Si no hubieran oído sus gritos, si no hubieran acudido a su auxilio… —dejó la frase inconclusa y se llevó las manos a la cara. Sus ojos verdes se llenaron de lágrimas de angustia, que apenas pudo contener. 
 
    —Pero eso no ocurrió. Dios la amparó y por fortuna, nadie logró hacerle daño, más allá de unos rasguños. Sin embargo, me siento más tranquila sabiendo que, a partir de ahora, tendrás una protección adecuada que te acompañe. 
 
    —El señor Guzmán la acompañaba todos los días a casa… Él mismo temía que algo pudiera ocurrirle… Y mira, el único día que no le es posible escoltarla, sucede esto. 
 
    —¿El escribano? 
 
    —¿Lo conoces? —preguntó Flora, sorprendida. 
 
    —Tu hermano me ha hablado de él. 
 
    Flora se miró las manos y se frotó las palmas una contra otra. 
 
    —A Ramiro no le gusta el señor Guzmán… 
 
    —Lo sé. 
 
    —Sin embargo, es un buen hombre, aunque mi hermano lo considere poca cosa. 
 
    —Entiendo. —Guardó silencio un instante, pero le fue imposible contener la pregunta que tenía retenida en la punta de la lengua—. Y a ti, ¿qué te parece ese señor? ¿Te gusta? 
 
    La pregunta incomodó a Flora, que no pudo evitar sonrojarse. 
 
    —Bueno… Es atento, educado, considerado, respetuoso… 
 
    —No te estoy preguntando por eso, y lo sabes —comentó Teresa alzando las cejas con intención. 
 
    El bochorno de la joven aumentó todavía más. Aunque tenía confianza con la que se convertiría en su cuñada, temía que si le ofrecía una respuesta que no resultara apropiada, ella pudiera alertar a Ramiro y éste le impidiera a don Felipe volver a acercarse a la familia de nuevo. 
 
    —Yo… Solo puedo decir que su compañía me resulta agradable —fue su ambigua contestación. 
 
    —Ya veo… 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    Teresa la miró seria. 
 
    —Te seré sincera. Si ese joven te gustase, creo que tendrías un serio problema. —Flora la miró con los ojos muy abiertos, esperando a que su cuñada continuara su explicación—. Temo que todo esto, lo que ha sucedido con tu madre, pueda afectar a Ramiro… 
 
    —No entiendo lo que quieres decir, Teresa. A todos nos ha afectado por igual, pero no comprendo qué tiene que ver eso con el señor Guzmán —Flora no alcanzaba a discernir a dónde quería llegar. 
 
    —Ya sabes cuánto le preocupa vuestra protección. Se ha vuelto una obsesión para él, sobre todo desde lo que le ocurrió a tu padre. 
 
    Una nube de dolor nubló los ojos de Flora al recordar aquel episodio. 
 
    —¿Lo de padre? Lo que le ha pasado a madre no tiene nada que ver con aquello. 
 
    —Tu padre sufrió un ataque igual que el que hoy ha sufrido doña Mencía. Fueron otras circunstancias, sí, pero acabó por costarle su vida. Además, sé que le preocupará el hecho de que esto haya ocurrido en plena ciudad. ¿No te has parado a pensar que bien podías haber sido tú? Si no has recaído en ese hecho, él si lo hará. Conozco a tu hermano y sé que esto le pesará en el alma. 
 
    —Lo que me estás queriendo decir es que va a insistirme más todavía en que busque a alguien bien posicionado que pueda ofrecerme protección, ¿verdad? 
 
    —No se quedará tranquilo hasta verte bien colocada. Y si estás interesada en el escribano… —Teresa negó con la cabeza—. Ramiro no permitirá que estés con él, ya lo sabes. Aspira a que consigas algo mejor y no se conformará con cualquiera. 
 
    Flora cerró los ojos. Le habían enseñado que, como mujer, debía ser obediente, respetuosa y cumplir con lo que le dictara el cabeza de familia, quien siempre velaría por su bien. Pero su padre jamás le hubiera impuesto un matrimonio con el que ella no estuviera de acuerdo. Estaba convencida de que, cuanto menos, su progenitor habría escuchado su parecer en una cuestión de tan hondo calado, con independencia de que pudiera estar o no conforme con ella. Confiaba que su hermano también lo hiciera y que al menos se dignara a recabar su opinión cuando llegara el momento. 
 
    —Mi hermano debería dejar que haga mi vida. Yo no me meto en la suya. 
 
    —Él sólo quiere lo mejor para ti, Flora —Teresa trató de defenderlo. 
 
    —Y yo solo quiero que deje de atosigarme. Él te eligió a ti siguiendo los dictados de su corazón. ¿Por qué yo no puedo hacer lo mismo? 
 
    —Él respetará tu decisión, siempre y cuando sepas elegir a la persona apropiada. 
 
    —Y el señor Guzmán no lo es, ¿verdad? 
 
    —No me malinterpretes, Flora. No tengo nada en contra del joven en cuestión, a quien ni siquiera conozco. Pero sólo quiero advertirte que, en el caso de que el muchacho te atraiga, no te hagas ilusiones, pues dudo mucho que tu hermano te otorgue su bendición. 
 
    La espalda de Flora se envaró. No quería continuar con aquella conversación que no llevaba a ninguna parte. 
 
    —Bueno, en cualquier caso, don Felipe sólo es un amigo de la familia. No ha pretendido nada de mí, más allá que una amistad. Mi hermano no se puede oponer también a que tenga amigos, ¿no te parece? 
 
    Teresa no contestó. Ojalá y su cuñada no viera al joven escribano como algo más que como un simple conocido, porque de lo contrario, aquella posible relación no tendría futuro alguno. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando quedó claro que el sueño de doña Mencía no se vería alterado, Teresa y Flora decidieron dejarla a solas y regresar a la sala principal de la vivienda. 
 
    —Bueno, sabiendo que te quedas con ella, me marcho —anunció Teresa a su cuñada—. Mi padre salió esta mañana nada más despuntar el alba para entregar varios pedidos y no está al corriente de lo sucedido. Le extrañará no encontrarme en casa cuando vuelva. 
 
    —Te agradezco muchísimo lo que has hecho por mi madre, Teresa —reconoció Flora mientras le daba un abrazo sincero. Sin duda, era una persona maravillosa y la mejor mujer posible para estar al lado de su hermano. 
 
    —No hay nada que agradecer, cuñada. Sabes que quiero a tu madre como si fuera la mía, y es lo menos que podía hacer por ella. Voy a pasar un momento por la tienda para despedirme de Ramiro, y esta tarde regresaré tan pronto como me sea posible, para ver cómo sigue doña Mencía y por si se os ofreciera algo más. 
 
    —Cuando quieras. Aquí estaremos. 
 
    Flora acompañó a Teresa a la puerta, y al abrirla, ambas se encontraron con un hombre que se disponía a golpear en el dintel. 
 
    —¡Señor Guzmán…! —se sorprendió Flora al verlo allí. 
 
    —Buenas tardes, señorita. 
 
    Teresa observó al recién llegado con detenimiento. Tras oír el nombre de labios de su cuñada, supo identificar de inmediato que aquel joven que tenía enfrente era el mismo del que habían estado hablando hacía escasos minutos. Y tuvo que reconocer que, si a su cuñada le agradaba —aunque ella se mostrara reacia a admitirlo—, tenía motivos suficientes para ello; al menos, en cuanto al físico, ya que era innegable que se trataba de un hombre apuesto. Pero también entendía, o trataba de hacerlo, la tesitura en la que se encontraba su prometido, más desde el incidente de aquella misma mañana. 
 
    —¿Acaso se ha enterado de lo sucedido? —le preguntó Flora, ya que no encontró otra causa que motivara su visita a aquellas horas tan poco apropiadas. 
 
    —¿Lo sucedido? —inquirió a su vez, con extrañeza. 
 
    —Lo de mi madre… 
 
    —¿Lo de su madre…? —repitió. Escudriñó el rostro de Flora y se dio cuenta de que sus ojos verdes estaban enrojecidos, señal inequívoca de que había estado llorando no hacía mucho— ¿Acaso le ha ocurrido algo a la señora Mencía? —preguntó con una preocupación sincera. Si así fuera, no se perdonaría el haber tenido que dejar que volviera sola cuando reclamaron su presencia—. ¿Ella está bien? 
 
    —Mejor pase dentro y le cuento con más detalle. En este momento me disponía a despedir a la prometida de mi hermano, que lleva toda la mañana pendiente de mi madre. 
 
    —Pero, por Dios, me está usted inquietando. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    Teresa, que se había mantenido en un discreto segundo plano, entendió que todavía no había llegado el momento de marcharse. No podía dejar a Flora a solas con un desconocido, por más que ella lo tuviera por una persona decente y educada. 
 
    —Será mejor que entremos todos —dijo mostrando el camino al interior de la casa—. Por cierto, permítame presentarme: soy Teresa Aguilar, la prometida de Ramiro. 
 
    Felipe hizo lo propio, aunque su interés estaba centrado en las explicaciones que habían ofrecido darle. 
 
    —Por favor, cuéntenme qué ha sucedido. 
 
    Entre las dos fueron narrándole los hechos, o al menos, los que conocían. Al terminar el relato, Felipe se llevó la mano al pecho mientras sentía que una sensación de ahogo lo invadía por dentro. 
 
    —Es mi culpa —afirmó con pesadez—. No debí dejarla sola… No debí hacerlo… 
 
    —No se torture usted por eso, señor Guzmán. Como mi madre le ha repetido tantas veces, usted no tiene ninguna obligación de escoltarnos; agradecemos que lo haga, por supuesto, pues nos gusta contar con su amable compañía. No obstante, no puede obviar sus obligaciones si alguien lo reclama. 
 
    —Sin embargo, yo me comprometí con ustedes a protegerlas de cualquier peligro que pudiera rondarlas y ahora siento que les he fallado. 
 
    —Por fortuna, todo ha quedado en un susto. Nos han asegurado que a partir de mañana nos brindarán una escolta formal, tanto de ida como de vuelta. 
 
    Inevitablemente, Felipe supo leer sin temor a equivocarse las consecuencias de aquella disposición. 
 
    —¿Significa entonces que ya no podré acompañarlas? 
 
    El ruido de la puerta de la vivienda al abrirse le impidió a Flora contestar. 
 
    —¡Bueno, ya está aquí el que faltaba! —exclamó Ramiro al verlo. 
 
    —Señor Orellana, su hermana me estaba poniendo al día de los hechos y lamento… 
 
    —Usted tiene la culpa, malnacido —lo interrumpió el panadero sin miramientos, mientras lo señalaba con el dedo—. Si hubiera cumplido con su cometido, nada de esto habría pasado. No me gustaba para nada que acompañara a mi familia por las mañanas, pero bueno, ya que yo no podía hacerlo, tampoco encontraba motivo para contrariar la voluntad y los deseos de mi madre. Pero me ha demostrado que ni siquiera sirve para protegerlas. Es usted un inútil. 
 
    —¡Ramiro! —exclamó Flora, avergonzada por la acusación tan grave que su hermano acababa de lanzar, además del insulto que había seguido a continuación—. Lo que acabas de decir es una infamia y te ruego que te disculpes de inmediato. —No era habitual que Flora se enfrentara al cabeza de familia de aquella manera, y menos delante de terceros, pero le pareció tan injusta aquella manera de hablarle al señor Guzmán que no pudo pasarla por alto. 
 
    —¿Disculparme? ¿Acaso no ha sido él quién se ha estado entrometiendo en los asuntos de esta familia? Cierto que nadie le pidió que las escoltara, pero si él asumió semejante papel, su eficacia ha resultado desastrosa. Él debió estar ahí con madre, acompañándola, en vez de dejarla a solas. 
 
    —Créame que lamento mucho lo sucedido, señor Orellana —intentó continuar Felipe con la disculpa que había sido interrumpida. A pesar de la defensa de Flora, en su fuero interior sentía que sí estaba en la obligación, en la necesidad, de ofrecer la descarga que Ramiro le requería. 
 
    —Con sentirlo no basta, señor Guzmán. Lo que ha sucedido sólo me ha servido para corroborar que usted no es la persona idónea para acompañar a ninguna mujer, y mucho menos a mi hermana. Sin lugar a dudas, mi instinto no me falló cuando, al conocerlo, algo me dijo que no sería una buena influencia para mi familia. 
 
    —¡Ramiro! —Flora no salía de su estupor. Las palabras que le estaba dedicando al señor Guzmán sobrepasaba con creces los límites de la educación. 
 
    —Así que, a partir de ahora, exijo que cese de inmediato cualquier contacto con mi madre y con mi hermana. Y le advierto que, si lo vuelvo a ver merodeando por mi casa, tendrá que vérselas conmigo. ¿Le ha quedado claro? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Me olvidaré de ella. No soy digno ni de intentar ganarme su afecto. 
 
    Soy un don nadie. Ella merece algo más que yo. 
 
    Su hermano tiene razón. Lo mejor que puedo hacer es echarme a un lado y olvidarme de lo que me hace sentir… 
 
    Aquellos pensamientos, y sobre todo las conclusiones a las que había llegado, acompañaron a Felipe en su camino de vuelta. 
 
    A pesar de la dureza de las palabras de Ramiro, Felipe no fue capaz de disentir, y menos rebatir, ninguno de sus alegatos. Sentía que había fallado a ambas mujeres por igual, aunque Flora, por fortuna, no hubiera sufrido la desdicha de encontrarse con aquellos delincuentes. 
 
    Pero, por primera vez, estuvo completamente de acuerdo con el panadero: él no era el hombre apropiado para su hermana Flora. Había creído que en Cartagena encontraría una estabilidad cómoda antes de su posible regreso a España. Había oído hablar de la plaza como un lugar hermoso y tranquilo. Respecto a lo primero, no le cabía duda de que así era; respecto a lo segundo, ya no lo tenía tan claro. En escaso espacio de tiempo, había vivido un ataque de los ingleses y el asalto a una mujer a la que respetaba, a la que empezaba a apreciar y, sobre todo, a la que se había comprometido a salvaguardar. 
 
    Y no es que tuviera miedo a las adversidades. En absoluto. Podía ser un lerdo en cuestiones de armas, pero no le faltaba coraje, como buen español, para enfrentarse a los peligros que pudieran acechar. Pero el hecho de que no hubiera podido protegerla, que aquello les hubiera ocurrido a unas buenas mujeres inocentes e indefensas… Que podría haber sido Flora la que sufriera el ataque… 
 
    Había faltado a su palabra de honor y eso indicaba que no era merecedor de la simpatía de las mujeres de la familia Orellana. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa que traes esa cara de funeral? Cualquiera diría que los ingleses nos hubieran vencido, chico —le comentó Rodrigo, su amigo y compañero, al verlo entrar en la casa que compartían. 
 
    Felipe lo miró con gesto contrariado. 
 
    —Soy un iluso… 
 
    —Eso ya lo sé, pero no esperaba menos de un medio clérigo como tú. 
 
    —Déjate de chanzas, que no tengo el ánimo para bromas. 
 
    Felipe se dejó caer sobre una silla cualquiera y echó la cabeza hacia atrás fijando la vista en las vigas oscuras del techo. 
 
    —Está bien, está bien, hombre. Anda, cuéntame qué te ha pasado. No me vas a hacer que te lo saque a mamporros, ¿verdad? —le dijo tratando de arrancarle una sonrisa. 
 
    —Unos cuantos necesitaría, sí. Es lo menos que merezco por mi estupidez. 
 
    Rodrigo resopló. 
 
    —Muchacho, cuando te canses de recrearte en tu propia miseria, me avisas. Quizás hasta pueda ayudarte… 
 
    —Deja de sermonearme. Ya se han encargado de ponerme hoy en mi sitio, aunque debo de admitir que me lo merecía. 
 
    —Definitivamente, vamos a tener que pasar a los puños para sacarte las palabras. ¿Se puede saber qué demonios te ha pasado, zopenco? 
 
    —Y tú, ¿quieres dejar de llamarme así? Ya no soy un niño. 
 
    —Pues lo pareces. Habla de una vez, muchacho. 
 
    Felipe aspiró con fuerza hasta llenar sus pulmones por completo. Con lentitud, fue vaciándolos antes de hablar. 
 
    —Sucede que me han prohibido volver a visitar a Flora. 
 
    —¿A la que iba a ser tu esposa? —preguntó Rodrigo con humor. 
 
    —Vete al demonio, viejo. Intento contarte mi pesar y tú no me tomas en serio. 
 
    —Vale, disculpa. No lo he podido evitar. ¿Qué ha pasado con la joven para que no puedas verla más? 
 
    —Es su hermano. Ya te había contado que no parezco caerle muy bien, ¿verdad? 
 
    —En efecto, algo de eso me dijiste, pero tampoco habéis tenido tiempo de trataros. En cuanto el muchacho te conozca, seguro que… 
 
    —Me ha echado de su casa y me ha prohibido que vuelva a acercarme a su familia —lo atajó antes de que fuera a alabarle con bondades de las que no se sentía merecedor. 
 
    —Pero, hombre de Dios, ¿por qué? ¿Acaso le has hecho algo a la hermana? —La mirada furibunda que le dirigió a su amigo fue tan elocuente que Rodrigo tuvo que retractarse de inmediato—. Vale, discúlpame por haber hecho un comentario tan inapropiado. Es que no llego a comprender que ha podido pasar para que haya actuado así contra ti. 
 
    —Dice que soy un inútil, y tiene razón. No he sabido proteger a su madre. 
 
    Rodrigo se cruzó de brazos y ladeó la cabeza, buscando una explicación más clara. Felipe se limitó a dibujar un esbozo de los hechos acontecidos aquella misma mañana. 
 
    —Vamos, por favor… Lo que me cuentas es del todo injusto ¡No me parece razonable que te trate de semejante manera por algo en lo que no has tenido la culpa! —protestó el mayor tras escuchar la aclaración. 
 
    —Por el contrario, yo sí lo creo. No he sabido defenderlas… 
 
    —¡No estabas ahí, por Dios! ¿Cómo ibas a hacerlo? Tienes unas obligaciones que atender, Felipe. Y si te requieren, no tienes más remedio que acudir al llamado. Me parece muy bien que te hayas ofrecido a acompañarlas durante estos últimos días, pero esa no es tu labor ni tu profesión. Eslava ha tomado una decisión sensata al ofrecerles una protección adecuada. 
 
    —Entonces, ¿tú también crees que soy un inútil? 
 
    —Vamos, muchacho, yo no he dicho eso. ¿Acaso no has oído el refrán de zapatero a tus zapatos? Pues eso mismo. Ojo, que no estoy diciendo que no hubieras podido defenderla en caso de que hubiera sido preciso. Es más, estoy seguro de que ni siquiera se hubieran acercado a la señora si la hubieran visto acompañada de un hombre. Pero no fue ese el caso. Por fortuna, no llegó a mayores, así que no te des por vencido. Si la chica te gusta, no reniegues de ella. 
 
    —Y, ¿para qué, Rodrigo? Si ella me mostrara al menos un gesto, algún indicio de que yo pudiera despertar su interés, quizás me lo replanteara. Pero… 
 
    —Ella es una chiquilla, Felipe. No le pidas tanto. 
 
    Felipe estiró las piernas y miró sus botas oscuras. 
 
    —Da igual, Rodrigo. Tomaré esto como una señal de Dios. 
 
    —¿Señal de Dios? —alzó la mano abierta en su dirección, fingiendo la intención de golpearle—. Yo sí que te iba a dar señal de las buenas para quitarte tanta tontería. ¿Sabes lo que me estás demostrando con tu actitud, joven Guzmán? —este lo miró de reojo, esperando que continuara hablando—: Que ella, sin duda alguno, no es la elegida de tu corazón. Llevas días llenándote la boca hablando de la muchacha, pero veo que solo te dejaste cegar por su belleza sin querer involucrar de verdad a tu corazón. 
 
    —¡Eso no es verdad! —protestó poniéndose en pie de un salto para encarar a su compañero. 
 
    —Mira, Felipe. Eres un buen muchacho, pero por edad y experiencia, se mucho más que tú de la vida. Así que déjame decirte una cosa: cuando lo que se siente aquí es real, es sincero, es fuerte, es profundo —afirmó mientras golpeaba con el puño el centro de su pecho—, no hay nada ni nadie que pueda separarte de lo que verdaderamente amas y anhelas. Ten por seguro que, por más difícil que pueda parecer la empresa, no hay fuerza humana ni divina que pueda apartarte de tu objetivo. Y si hace falta, te dejas la vida por esa persona, y te enfrentas a quien o a lo que sea necesario para ganarte el afecto de la mujer por quien late tu corazón. Si crees que eso es lo que la señorita Flora despierta en ti, no lo dudes. Lucha por ella y enfréntate a quien haga falta… Y si no lo es, estás a tiempo de echarte a un lado para que ni te ilusiones tú, ni que tampoco se ilusione ella. Pero ojo, también te advierto una cosa: que tus sentimientos nunca nublen tu razón y nunca, jamás, pierdas el norte que guíe tus actos. Porque si sigues adelante, y ese cariño no es correspondido, no se puede forzar a ninguna mujer a que te corresponda si sus sentimientos no acompañan a los tuyos. Debes respetarla siempre, por encima de ti mismo, pues sus deseos deben primar por encima de los tuyos propios. Ese es el amor verdadero, querido amigo. El que te hace luchar hasta la extenuación por lograr ser amado por la mujer que quieres. Pero, al mismo tiempo, es también el que te hace renunciar a ella antes de causarle pena alguna a la dama en cuestión imponiéndole algo que no desea. ¿Lo has entendido? 
 
    Felipe no fue capaz de articular respuesta alguna. Se limitó a asentir con la cabeza mientras interiorizaba cada una de aquellas palabras que habían sido dichas con sensatez, sabiduría e inteligencia. 
 
    —Muy bien. Y ahora, tómate un día o dos para recapacitar sobre todo esto. Espero que, cuando tomes una decisión, sea definitiva. Por tu propio bien y, por supuesto, por el de la joven. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    La decisión estaba tomada. 
 
    En verdad, la tomó en el mismo instante en que se quedó a solas tras la aleccionadora conversación que había mantenido con Rodrigo, dos días atrás. 
 
    Lo que le faltaba aún era concretar la forma de llevarla a cabo, sin que nadie saliera perjudicado. 
 
    Aún sentía un resquemor interno por lo que le había sucedido a doña Mencía del cual no podía desprenderse. No obstante, con la frialdad que daba el hecho de poder analizar los sucesos tras horas de reflexión, había llegado a la conclusión de que no había estado en su mano evitar el incidente. 
 
    Oyó el ruido de suaves golpes en la puerta, pero su cabeza estaba demasiado centrada en otros asuntos como para atender a nadie. Que fuera Rodrigo quien se encargara de despachar la visita, fuera cual fuese, porque él no estaba para eso. 
 
      
 
    —Usted debe ser la señorita Flora, ¿verdad? 
 
    —¿Nos conocemos, señor? 
 
    El hombre rio por lo bajo, pero negó con la cabeza. 
 
    —Sin duda, usted a mí, no. Pero ha sido verla y reconocerla de inmediato. Difícil resultaría no hacerlo con lo mucho que he oído hablar de usted. Pero bueno, está claro que no es a mí a quién busca… 
 
    La joven se aclaró la garganta. Le temblaban las manos y todavía se preguntaba de dónde había sacado el valor para dar un paso como el que la había llevado hasta allí. Sin duda, una auténtica audacia por su parte. 
 
    —No sé si estoy en el lugar correcto. Vengo buscando a… 
 
    —Pase usted, señorita Flora —la interrumpió el hombre haciéndose a un lado para dejarla entrar—. Ahora mismo voy a buscar a Felipe. 
 
    —No, no, por favor. No puedo hacer tal cosa —Se sonrojó al decirlo. Ya era una osadía haber ido hasta allí sin decírselo a nadie; no iba a entrar en casa de un hombre yendo sola, por más estima que le tuviera. 
 
    —Claro, discúlpeme —afirmó, comprensivo—. En un momento estará aquí. No ha debido oír su voz, pues de lo contrario, hubiera aparecido ya. Con su permiso… 
 
    Rodrigo se internó en la pequeña vivienda en busca de su compañero. 
 
    ¿No quería una señal? 
 
    Pues ahí la tenía. Más clara que la luz del sol que brillaba con furia aquella mañana. Solo esperaba que Felipe no estuviera tan ciego como para no verla… 
 
      
 
    —¡Flora! Quiero decir… señorita Flora. ¿Qué hace usted aquí? —Felipe salió trastabillando desde la habitación contigua por la que hacía escasos instantes había desaparecido el señor que la recibiera. 
 
    —Disculpe si mi atrevimiento lo incomoda, señor Guzmán… —bajó la vista, cada vez más insegura de haber hecho lo correcto. 
 
    —No, no… Todo lo contrario. Solo me ha sorprendido encontrarla aquí. ¿No desea usted entrar? 
 
    —Preferiría que fuera usted quien saliera, si no le importa. ¿Podríamos dar un paseo por la plaza? 
 
    —Claro, ¡cómo no! Lo que usted desee, faltaría más. 
 
    Flora agradeció con una inclinación de cabeza e inició la caminata. Sabía que, si pretendía pasar desapercibida, andar por la plaza principal no era lo más acertado. Y mucho menos si quería que su hermano no se enterase de con quien había estado hablando. Con todo, consideró que era un lugar apropiado y que, llegado el caso, siempre podría argumentar que se había tratado de un encuentro fortuito. 
 
    —Antes que nada, ¿puedo preguntarle por su señora madre? ¿Cómo se encuentra? 
 
    —Está mejor... Estos días no le estamos dejando hacer nada en la panadería para que pueda reposar y recuperarse por completo, aunque ello suponga oírla protestar a todas horas porque no desea estar ociosa. Creo que no sabe cómo descansar —apuntó con tono distendido. 
 
    —Me alegra oír eso. Por favor, transmítales mis mejores deseos de recuperación, se lo ruego. 
 
    —Por supuesto, lo haré… 
 
    Siguieron caminando sin que ninguno se atreviera a romper el silencio que los rodeaba. 
 
    —¿Cómo ha sabido encontrarme? —preguntó al fin Felipe. 
 
    —Indagando... —Flora se encogió de hombros como si lo que había hecho fuera la cosa más natural del mundo—. Sabía dónde quedaban las viviendas de los funcionarios recién llegados. Sólo era cuestión de preguntar por usted. 
 
    —¿Y podría decirme para qué me buscaba? —quiso saber él, incapaz de contener por más tiempo la curiosidad. 
 
    ¿Cómo contestar a aquella cuestión? Le resultaba muy atrevido decir que simplemente deseaba verlo; no tenía una excusa que resultara creíble. A pesar de que había confiado en que le vendría algún pretexto a la cabeza cuando Felipe se interesara por el motivo de su visita, lo cierto era que se había quedado en blanco. 
 
    —Solo quería saber si estaba molesto con nosotras. Entiendo que, después de las duras palabras que le dirigió mi hermano, no haya querido acercarse más a mi casa, pero he de reconocer que me apenaría perder su amistad. —Fue lo primero y lo único que se le ocurrió, así que se aferró a aquella peregrina excusa esperando que resultara convincente. 
 
    —¿Molesto yo? —Felipe negó varias veces con la cabeza, incrédulo ante aquella deducción—. Deben ser ustedes quienes estén molestos conmigo por no haber sido de utilidad cuando mi presencia resultó más necesaria que nunca. 
 
    —Es absurdo pensar tal cosa, señor Guzmán. Por favor, no se martirice por eso. Ni mi madre ni yo pensamos de semejante manera. 
 
    —Pero su hermano… 
 
    —Mi hermano tiene su criterio, que como comprenderá, no tiene por qué coincidir con el mío. 
 
    —Si eso es así, me congratula oírlo. 
 
    Siguieron caminando en busca de un resquicio de sombra. El sol, a esas horas de sobremesa, apretaba con intensidad sobre sus cabezas. 
 
    —Quería saber una cosa, señor Guzmán… —se aventuró a comentar Flora. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —Me consta que mi hermano le ha prohibido visitarnos, pero, ¿eso significa que ya no vamos a poder vernos más? 
 
    —¿Le dolería que así fuera? 
 
    Un profundo rubor empezó a teñir las mejillas de la muchacha. 
 
    —Como le dije antes, me apenaría perder su consideración —repitió, todavía más avergonzada. 
 
    La respuesta no pudo agradar más al joven. 
 
    —«Si la neutralidad sigo, a andar solo me condeno, porque el neutral nunca es bueno para amigo ni para enemigo» —recitó con entonación, mientras le dedicaba una sonrisa. 
 
    —¿Y eso qué significa? —Flora ladeó la cabeza para mirarlo, aunque el sol la obligó a entrecerrar los ojos. No terminaba de comprender del todo qué quería darle a entender con aquella frase. 
 
    —Que, si mi amistad es lo que desea, jamás le he de faltar a ella, señorita Flora. Porque prefiero enfrentarme al rechazo que provoco en su hermano, a la condena de prescindir de su compañía, pues estar con usted es lo que más deseo en esta vida. Quizás no pueda ofrecerle la posición que don Ramiro aspira para usted, pero tal y como escribió el gran Pedro Calderón de la Barca, «la cortesía, el buen trato, la constancia, la paciencia, fama, honor y vida son los caudales de pobres soldados», entre otras muchas cualidades, por supuesto. O, en mi caso —añadió culminando sus palabras con una cortés reverencia—, de pobres escribientes como este humilde servidor suyo. Todo eso es lo que yo puedo ofrecerle, sin temor a fallarle. 
 
    El corazón de la joven empezó a latir apresurado. No pudo evitar que aquellas palabras la pusieran nerviosa; pero lejos de resultar desagradable, pudo sentir como un calor agradable se instalaba en el centro de su pecho. 
 
    —¿Y ese señor quién es? ¿Un amigo suyo? —le preguntó, tratando de ocultar su azoramiento. 
 
    Felipe no pudo contener una leve sonrisa. 
 
    —No, por Dios, aunque no me hubiera desagradado en absoluto conocerlo. Se trata de un sacerdote que escribió obras maravillosas durante el siglo pasado. 
 
    —¡Cuánto sabe, señor Guzmán! 
 
    —No, no se crea. Pero sí es cierto que en los libros se encierra el conocimiento y, por ende, mucha sabiduría; sin embargo, ello no me convierte en un sabio. Solo en una persona curiosa. 
 
    —Recíteme algo más, por favor… Me gusta cuando lo hace. Suena… como si fuera música. 
 
    —Déjeme pensar un momento. —Y tras un instante, le dedicó una amplia sonrisa—. ¿Sabía que escribió un poema a las flores? Creo que hacía alusión a su corto pero bello tiempo de vida. 
 
    —Quisiera oírlo, por favor. 
 
    Felipe sonrió. 
 
    —A ver, cómo era… ¡Ah, sí! 
 
    Éstas que fueron pompa y alegría
despertando al albor de la mañana,
a la tarde serán lástima vana
durmiendo en brazos de la noche fría.

Este matiz que al cielo desafía,
Iris listado de oro, nieve y grana,
será escarmiento de la vida humana:
¡tanto se emprende en término de un día!

A florecer las rosas madrugaron,
y para envejecerse florecieron:
cuna y sepulcro en un botón hallaron.

Tales los hombres sus fortunas vieron:
en un día nacieron y espiraron;
que pasados los siglos, horas fueron. 
 
      
 
    Ella le sonrió. Resultaba atrayente, sugestivo, hasta hipnótico oír el sonido de su voz mientras recitaba aquellos versos. 
 
    —¿Me enseñaría a leer y a escribir, señor Guzmán? —se aventuró a preguntar Flora, aun a sabiendas de que su madre había declinado el ofrecimiento que días antes hubiera hecho el joven escribano. 
 
    —¿De verdad le gustaría aprender? —inquirió mirándola con curiosidad. 
 
    —Me gustaría poder leer esos bellos poemas del señor de La Barca… 
 
    —¿Y qué pasa con su hermano? Dudo mucho que al señor Orellana le agradara que me volviera a inmiscuir en su vida. 
 
    —No tendría por qué enterarse… —sugirió. 
 
    Aquello sí que sorprendió a Felipe. 
 
    —¿Estaría dispuesta a que le enseñara a leer y a escribir a espaldas de su familia? 
 
    —Por favor, no me juzgue mal. Pero es mi vida, no la de mi hermano. 
 
    Sin duda, aquella conversación iba mejorando por momentos. 
 
    —Jamás la juzgaría por algo así. Para mí sería un verdadero honor enseñarle. Pero solo lo haría con una condición. 
 
    —¿Cuál ha de ser? 
 
    —Que me llame por mi nombre y me permita hacer lo mismo con el suyo. Desde que la conocí, muero en deseos por poder tratarla con más confianza, pero sin faltarle el respeto, por supuesto. 
 
    Bueno, si iba a permitir que le diera clases a escondidas, Flora pensó que tampoco tendría nada de malo que utilizaran sus nombres, como amigos que eran. 
 
    —Está bien, aunque no sé si me acostumbraré con facilidad a llamarlo como desea —contestó con una sonrisa que a Felipe le pareció la más hermosa que jamás hubiera visto. 
 
    —Por supuesto que lo hará… Flora. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    —Se la ve contenta hoy, señorita Flora. 
 
    La joven no pudo reprimir que la sonrisa que iluminaba su rostro desde que se levantara aquella mañana se ampliara todavía más. 
 
    —¿Usted cree? 
 
    El soldado la miró con curiosidad. 
 
    —No me cabe ni la menor duda. ¿Acaso ha ocurrido algo que la tiene de tan buen humor? 
 
    Flora se limitó a encogerse de hombros intentando restar importancia a la dicha desbordante que la embargaba. O, al menos, era lo que llevaba tratando de lograr desde que la tarde anterior acordase con Felipe cómo habrían de verse para tratar de pasar lo más inadvertidos posibles. 
 
    Eran conscientes de que no siempre lo conseguirían; que, en algún momento, a él o a ella se le presentaría algún imprevisto del que no podrían escapar. Pero si nada lo impedía, cada tarde, cuando ella terminara de atender sus quehaceres domésticos tras el almuerzo, se encontrarían en una zona determinada en el área de extramuros de la ciudad. Aquel momento era el idóneo ya que Ramiro, a esas horas, solía ir a visitar a Teresa. Era una cita a la que, si podía, no faltaba nunca. Y en cuanto a su madre, tenía la sana costumbre de echar siempre una cabezada que le ayudaba a terminar el resto de la jornada más descansada y afrontar así los madrugones de cada día. 
 
    No se trataba, en absoluto, de un lugar recóndito (ni siquiera ella llegaba a ser tan osada), pero si tranquilo de transeúntes y mucho más a aquellas horas en que el calor apretaba con intensidad. 
 
    Y si, por mala fortuna, algún conocido de Flora los viera, ¿por qué razón iba a tener que ir con chisme alguno, bien a su hermano o a su madre, de lo que entre ellos acontecía si no pensaban hacer nada indecoroso o indecente? No obstante, aquella era una posibilidad que no debía descartar y sobre la cuál debían tener preparado un argumento que resultara plausible en caso de ser necesario. No le preocupaba en demasía su madre. Con toda probabilidad, a ella podría decirle la verdad, y si no se lo contaba ya, era por evitar el riesgo de que algún día, sin pretenderlo, pudiera dejar escapar su secreto. A ella le caía bien Felipe, y dudaba que se opusiera a que la formara y le enseñara a leer y escribir, tal y como ella ya había intentado años atrás cuando sus hijos eran pequeños. Sin embargo, Ramiro era harina de otro costal. Sabía que con él sí podrían surgir conflictos más serios que, para ser sincera, no sabía todavía cómo iba a ser capaz de resolver. Pero por Felipe idearía algo, llegado el momento. Lo que fuera menester con tal de conseguir su propósito. 
 
    Felipe. 
 
    Después de todo, no le había costado ni lo más mínimo acostumbrarse a llamarlo así. Apenas se conocían; podría decirse que eran extraños y, sin embargo, conseguía arrancarle una sonrisa con tan solo pensar en él; así de cómoda se sentía cuando lo tenía a su lado. 
 
    —¿Señorita Flora? —insistió el joven que le acompañaba. 
 
    —Oh, discúlpeme, señor Arévalo. Reconozco que hoy tengo la cabeza en otra parte —se excusó. 
 
    —Debe tratarse de un lugar donde se siente feliz, pues no ha dejado de sonreír y canturrear desde que la recogí en su casa. 
 
    Flora se ruborizó sin remedio, dotando a sus ojos verdes de un brillo especial que, aún a pesar de la escasa luz de la alborada, se hacía presente en su mirada.  
 
    —¿Me lo parece a mí o acaba de sonrojarse? Quizás no sea un lugar, sino una persona, quien provoca su rubor… 
 
    A consecuencia de aquella observación, las mejillas de la muchacha subieron de tono hasta colorearse como una grana. 
 
    —No, no, se equivoca usted, sargento —se apresuró a desmentir con rotundidad. ¿Tan evidente era su dicha? Debía moderarse antes de que Ramiro, que tan bien la conocía, pudiera acabar llegando a la misma conclusión. 
 
    —Pierda cuidado conmigo, señorita. Mi deber es protegerla; no cuestionarla y mucho menos, incomodarla. 
 
    —Usted no me incomoda, señor Arévalo. Su compañía me resulta, por el contrario, muy agradable. 
 
    Flora dijo aquello con la intención de ser amable. No obstante, Tomás la observó con detenimiento y sonrió. ¿Acaso podría ser él el motivo de su entusiasmo? Ramiro le había comentado que su hermana no era pretendida por nadie, al menos de manera directa. Por lo tanto, no debía obviar el hecho de que el único hombre al que había conocido recientemente era él mismo. Y la forma de comportarse de la joven daba a entender que aquella posibilidad era factible, así que ¿por qué no sondear aquel camino? 
 
    En verdad no tenía pensado establecerse en Cartagena, y mucho menos unirse a una oriunda de la ciudad. Sin embargo, sería absurdo no admitir que la belleza natural de Flora podía hacer cambiar de opinión a cualquier hombre, incluido a él. 
 
    —En tal caso, me preguntaba… 
 
    —¿El qué, sargento? 
 
    —Hace algunos días, su hermano me invitó a almorzar en su casa, con su familia. ¿Qué le parecería a usted si aceptara el ofrecimiento? 
 
    La joven frunció la nariz. No había que ser muy inteligente para adivinar el propósito de Ramiro con tal ofrecimiento. El sargento Tomás de Arévalo era, a buen seguro, un hombre de estupendas cualidades: agradable a los ojos de cualquier mujer, joven, en apariencia de trato correcto y agradable y, sobre todo, un militar al servicio de la Corona. 
 
    ¡Claro que conocía las intenciones de Ramiro con aquel muchacho! De nuevo se aventuraba a tratar de marcarle un camino sin contar con su opinión. 
 
    —Discúlpeme si mi pregunta la ha puesto en un aprieto. Créame que no era mi intención —adujo Tomás ante el silencio repentino de su acompañante. 
 
    —Oh, no, perdóneme usted a mí de nuevo, se lo ruego. Como bien ha observado, mi cabeza está hoy un poco ausente. Por supuesto que no me molestaría que viniera a casa. Los amigos de mi hermano —remarcó de manera intencionada— son siempre bienvenidos a nuestra humilde morada. 
 
    Esperaba que centrando la atención en Ramiro diera a entender al sargento que su presencia en su hogar era bien recibida gracias a su relación con el cabeza de familia. Ignoraba qué podían haber hablado entre ellos, pero conociendo a su hermano, prefería mostrarse cauta. 
 
    En cualquier caso, los modales que le había inculcado su madre la obligaban a actuar como una buena anfitriona, quien quiera que fuese la persona que tuviera sentada a su mesa. Además, el sargento Tomás de Arévalo había sido muy atento durante los pocos días que llevaba escoltándola. Por ese motivo, ella no era quien para pasar por alto su buen comportamiento, tanto para con ella, como para con su familia, aunque su presencia viniera impuesta por una orden directa del virrey de Nueva Granada. 
 
    ¿Qué su hermano pudiera tener otros propósitos u otras intenciones en su cabeza? Era más que probable. Pero ello no significaba que el buen sargento compartiera con Ramiro los mismos intereses. 
 
    —Cuando usted lo desee, puede venir a casa. Será un placer recibirlo, señor Arévalo. 
 
    —En tal caso, en cuanto me lo permitan mis obligaciones, así lo haré. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Flora llegó al lugar acordado, con el aliento resollando, Felipe ya se hallaba esperando a su alumna pacientemente. 
 
    —Lamento mi tardanza, señor Guz… Felipe, pero me ha sido imposible escapar antes de casa. Hoy había bastante faena que terminar antes de poder salir —se excusó al llegar a su lado. 
 
    Felipe restó importancia a la demora con un gesto de la mano. 
 
    —Pierda cuidado, Flora. La tarde está agradable y mucho más bajo la sombra de este frondoso árbol. Ha venido y esa es para mí, la mejor recompensa por la espera, así que no se preocupe por eso, que de verdad carece de mayor importancia —replicó con sinceridad, provocando un suave rubor en las mejillas de la joven. 
 
    —Observo que viene bien pertrechado —comentó Flora señalando con la barbilla una abultada caja que yacía sobre el césped, junto al tronco. 
 
    —Mal maestro resultaría si no viniera preparado, aunque el contenido de lo que hay en ella es más simple de lo que pudiera parecer. Por favor, si se sienta junto a mí, le enseñaré lo que he preparado para usted. 
 
    Alargó la mano esperando que ella la aceptara, lo que finalmente hizo. Con paso lento, y con la mirada prendada en la pequeña figura que caminaba a su lado, se acercaron a donde estaban los útiles que Felipe había llevado consigo. La ayudó a sentarse sobre el mullido suelo. Acto seguido, el joven la siguió situándose a su lado. 
 
    Del cajón de madera, del que colgaba una soga basta de extremo a extremo para facilitar su transporte, el escribano sacó varios pergaminos en blanco, un tintero con sendas plumas, y otro documento que Felipe desenrolló bajo la atenta mirada de Flora. En él se mostraban todas las letras del abecedario, tanto en mayúsculas como en minúsculas. 
 
    —¿Conoce alguna de ellas? —Le preguntó Felipe señalando el papel. 
 
    Flora observó con interés y detenimiento el escrito.   
 
    —Algunas me resultan familiares; las recuerdo del tiempo en que mi madre trató de enseñarnos a mi hermano y a mí. —Colocó el índice sobre una de ellas y frunció el ceño—. Creo recordar que esta es la F; mi madre me decía que con ella empezaba mi nombre. Y esta otra —dijo señalando la R—, la de mi hermano. 
 
    Felipe sonrió 
 
    —¡Muy bien! —la animó—. ¿Alguna otra? ¿Sabría decirme cuáles de ellas son vocales? 
 
    Flora se concentró de nuevo en el pergamino. 
 
    —¿La A? —se aventuró a adivinar señalando correctamente la letra en cuestión. 
 
    —¡Perfecto! ¿Está segura de que necesita un maestro? Por lo que veo, sus recuerdos de la materia se mantienen todavía frescos en su memoria. 
 
    —No se burle de mí, Felipe —replicó con un mohín. 
 
    —Lejos de mi intención está tal cosa… 
 
    —No recuerdo mucho más, pero reconozco que ardo en deseos de aprender todo cuanto me pueda enseñar. 
 
    —En tal caso, comencemos y aprovechemos el tiempo. 
 
    Y así, Felipe empezó a enseñarle las vocales: le mostraba una por una en el pergamino mientras le indicaba como sonaba fonéticamente cuando la juntaba con las consonantes más habituales, como la m o la p. 
 
    —¿Le gustaría que le mostrara como se escribe su nombre? —le sugirió él. 
 
    —¡Sí! —exclamó ella entusiasmada—. Nunca lo he visto plasmado sobre un papel. 
 
    Felipe sonrió y con una letra cuidada y clara, dejó resbalar sobre uno de los pergaminos la punta de su pluma impregnada en tinta, formando la palabra Flora. A continuación, le fue deletreando cada una de las letras que conformaban su nombre: F-L-O-R-A. 
 
    La joven le devolvió la sonrisa con entusiasmo. 
 
    —¿Y Felipe? ¿Cómo se escribiría su nombre? 
 
    —Déjeme que se lo muestro —contestó satisfecho por su petición—: F-E-L-I-P-E. 
 
    —Me gusta cómo se ve. A simple vista, creo que su nombre debe ser más fácil de escribir que el mío. 
 
    —Que no le asuste ver dos consonantes juntas, Flora. Todas estas letras se pueden combinar de mil y una formas diferentes para crear unas palabras bellísimas. Con su composición se han escrito hermosos textos que merecen la pena ser leídos. Otros —reconoció con humor—, no tanto. Pero no por ello hay que desmerecer el trabajo de sus creadores. 
 
    —¿Cree que algún día seré capaz de leer alguno de esos libros de los que me ha hablado? 
 
    —No me cabe ni la menor duda. Solo hay que tener interés y perseverancia en el aprendizaje. Por mi parte, haré todo cuanto esté en mi mano para ser un buen profesor y tener la capacidad de guiarla de la mejor manera posible. 
 
    —Y yo, me comprometo con usted a aplicarme tanto como me sea posible para ser también la mejor alumna —aseguró con firmeza y convicción. Miró de nuevo el pergamino y sonrió—. ¿Podría probar yo a escribir nuestros nombres? 
 
    —¿Por qué no empezamos primero probando con las vocales? Las repetiremos varias veces hasta que su mano las dibuje por sí sola, y cuando finalice la clase, si le parece bien, le dejaré que lo intente con nuestros nombres, a ver qué tal sale. ¿Le parece? 
 
    —Sí, me parece bien. —Se miró las manos antes de coger la pluma que él le ofrecía—. Espero no mancharme de tinta; si ocurriera, tendría que lavarme antes de llegar a casa para que mi familia no se diera cuenta. 
 
    —¿No le piensa decir nada a su madre? —Felipe frunció el entrecejo—. Si le soy sincero, me incomoda ocultarle estos encuentros a doña Mencía, a quien le guardo un profundo respeto. No quisiera que, en caso de que se enterarse por terceras personas, se labrara una mala opinión de mí por haber estado actuando a sus espaldas. 
 
    Flora hizo una mueca con los labios. Ella también había cavilado mucho sobre aquella hipotética, aunque no descabellada, situación. 
 
    —Mi madre le estima, Felipe. Pero temo que, si se lo cuento, mi hermano también pudiera llegar a enterarse. En casa no hay secretos y no dudo de que Ramiro entraría en cólera por haberlo desobedecido. 
 
    —Ya veo, y, además, lo entiendo. No obstante, si en alguna ocasión encontrase un momento propicio para contárselo a su señora madre, creo que sería correcto que lo hiciera. Me sentiría más tranquilo y en paz con mi conciencia, la verdad. Aun siendo consciente de que no estamos haciendo daño a nadie con nuestro proceder, tengo la sensación de que estamos actuando como si fuéramos unos delincuentes, cuando ni de lejos es el caso. No hay motivo, más allá de su hermano, para que mantengamos oculta nuestra amistad. Me gustaría que también comprendiera mi postura. 
 
    Flora asintió moviendo la cabeza arriba y abajo con énfasis. 
 
    —Pierda cuidado, Felipe, que será como me ha pedido. Buscaré la oportunidad adecuada para hablar con mi madre y que sea lo que Dios quiera. 
 
    Y así, la siguiente hora la pasaron con las lecciones tal y como habían acordado profesor y alumna. Felipe tuvo que reconocer el empeño que le ponía Flora en seguir las líneas discontinuas de la grafía que él le marcaba previamente, y que ella se afanaba en copiar. 
 
    El tiempo pasó volando y, antes de lo que ambos deseaban, tuvieron que dar por concluida su primera clase. 
 
    —Me encantaría continuar, pero debo regresar ya a casa, antes de que vuelva mi hermano de visitar a Teresa, o que mi madre se despierte de su descanso. 
 
    —No se preocupe. Mañana seguiremos donde lo hemos dejado. Si lo desea, puede llevarse los artículos de escritura por si tuviera la oportunidad de seguir practicando cuando se encuentre a solas. 
 
    Flora abrió mucho los ojos y alzó las palmas de las manos en dirección a Felipe. 
 
    —No, no, no me atrevería a hacerlo. Habría de tener todo esto bien oculto y no quiero arriesgarme a que mi hermano lo encuentre. No tendría argumentos para justificarme. 
 
    —Tiene razón —admitió Felipe ladeando los labios y mostrando su fastidio—. Confío que, con el tiempo, Ramiro se avenga a darme una oportunidad para que pueda conocerme y compruebe por sí mismo que no es mi intención causar ningún daño a su familia. 
 
    —Démosle tiempo, Felipe. Todavía anda resentido por lo que ocurrió con mi madre, pero debe disculparlo. Está obsesionado con proteger a su familia, y eso lo lleva a actuar a veces con poco sentido y sin tener en cuenta las opiniones de mi madre o mía. 
 
    —Vuestra protección no es un tema baladí para él, pero tampoco para mí. Algún día espero que pueda darse cuenta de que, en ese sentido, soy de su misma opinión. Y ahora, había pensado que, para finalizar la clase, podría leerle algún extracto de algún libro, de esos de los que algún día usted misma podrá disfrutar por sí misma. 
 
    —Nada me gustaría más, pero mucho me temo que ha de ser algo breve. De verdad, me urge volver cuanto antes —se disculpó. 
 
    —Entonces, busquemos algo que se ajuste a su tiempo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Las clases continuaron durante las siguientes semanas de manera ininterrumpida, en las que el aprendizaje avanzaba con rapidez y fluidez, demostrando que el interés y las ansias por aprender de la joven Flora eran ciertamente genuinas. 
 
    Sin embargo, una de aquellas mañanas, en que tan ansiosa estaba por terminar con sus quehaceres para reunirse con Felipe, se vio truncada cuando su hermano hizo un anuncio que, aún sin ser inesperado, sí vino a romper el entusiasmo habitual que la embargaba durante los últimos días. 
 
    —Espero que hoy hayáis preparado bastante comida —comentó Ramiro a las dos mujeres mientras ambas disponían la mesa para el almuerzo—. Y poned un plato y una cuchara de más, que vamos a recibir a un invitado. 
 
    Doña Mencía miró a su hijo con gesto de reproche. 
 
    —Pero, ¿qué estás diciendo, muchacho? No puedes anunciar con tan poca antelación que vamos a ser uno más a la mesa. No hemos preparado más alimentos que los habituales de cada día para nosotros tres —dijo azorada. 
 
    —Precisamente. Usted siempre cocina de sobra —bufó con humor—, así que lo mismo da. Además, mejor que la comida acabe en nuestros estómagos que en los de los bichos del corral, que demasiado bien alimentados están para ser animales. 
 
    —También son criaturas de Dios y, como tales, tienen derecho a comer —puntualizó Flora con ingenio—. ¿Y se puede saber a quién esperamos? 
 
    —Claro. Hace algunas fechas le dije al sargento Arévalo que viniera a casa cuando quisiera, y hoy me ha preguntado si podría hacer uso de la invitación. 
 
    —¿El señor Arévalo? —preguntó la joven, extrañada—. Cierto es que hace algún tiempo me comentó algo de una invitación, pero pensaba que me lo haría saber cuando fuera a venir. Sin embargo, no me ha dicho nada cuando hoy me ha acompañado a casa.  
 
    —Bueno, ¿y qué importa eso? De cualquier forma, le he dicho que será bien recibido a la mesa y espero que así se sienta cuando llegue a esta casa, ¿comprendido? 
 
    Doña Mencía dejó lo que estaba haciendo y lo miró extrañada. 
 
    —¿Por qué no habría de serlo, hijo? Seremos humildes, pero la educación no ha de faltar nunca en este hogar. Así os he criado y así debéis comportaros los dos con cualquier persona de bien que quiera acompañarnos. 
 
    —Yo sé por qué lo digo, madre… —La mirada que le dirigió Ramiro a su hermana fue tan significativa que a Flora se le contrajo el estómago. 
 
    —¿Acaso estás esperando que se le ofrezca un trato especial? —atacó la joven, consciente de las intenciones de su hermano. 
 
    —Tú sabes lo que quiero, Flora. 
 
    —Precisamente porque lo sé, no esperes que nuestro recibimiento pase más allá de la estricta cortesía. 
 
    —¿Qué quieres decir? —intercedió la madre, que no llegaba a comprender el doble sentido de la conversación de sus hijos. 
 
    —¡Que ya está mi hermano de nuevo tratando de dirigir mi vida sin tener en consideración mi criterio! 
 
    —No creo que sea tal cosa, hija. El señor Arévalo se ha mostrado muy correcto y educado con nuestra familia y no veo nada de malo en que tu hermano quiera agradecérselo con un ágape. Es más, lo único que tengo que reprocharle es que no nos haya avisado antes. 
 
    —También Felipe es un hombre amable y atento y mi hermano se niega a que usted y yo podamos tener una amistad con él. 
 
    —¿Felipe? —Ramiro dio varios pasos en dirección a su hermana hasta colocarse frente a frente—. ¿Qué manera es esa de dirigirte a él? ¿Tanta confianza le tienes como para que lo llames por su nombre? No te habrás vuelto a encontrar con tremendo impresentable, ¿verdad? 
 
    —Hijos míos, no empecemos de nuevo con lo mismo —resopló la mujer mayor con cansancio, al comprender, ahora sí, cuál era el sentido de las palabras de uno y otro. 
 
    Flora se dispuso a defender a Felipe cuando unos golpes en la puerta vinieron a interrumpir la incipiente discusión. 
 
    —Debe ser nuestro invitado. Por favor, hijo, ve a abrir. 
 
    En efecto, don Tomás de Arévalo se hizo presente en la pequeña estancia, esta vez vestido con ropa civil. Era la primera vez que Flora lo veía sin su uniforme de militar, y tuvo que reconocer que era un hombre agradable a la vista; pero también era consciente de que no aceleraba los latidos de su corazón, tal y como sí lo hacía su particular escribano. 
 
    Y, a pesar de la tensión que se había respirado en la sala hasta hacía escasos segundos, los Orellana supieron guardar la compostura necesaria para hacer sentir cómodo a su inesperado invitado, comportándose como perfectos anfitriones. Al fin y al cabo, aquello era asuntos de familia que no tenían por qué airearse ante desconocidos. 
 
    —Señor Orellana... 
 
    —Ramiro, por favor... Que nos conocemos hace ya tiempo —lo trató con cordialidad. 
 
    Tomás le sonrió. 
 
    —Claro, pero estando en su casa, creí que era la manera más adecuada de dirigirme a ti. Quería saber si sería posible que me permitieras dar un paseo con tu hermana por los alrededores, aprovechando que la tarde está tan agradable. Creo que nos sentaría bien estirar un poco las piernas después de degustar tan delicioso almuerzo. 
 
    —Por supuesto —asintió este solícito—. Seguro que Flora estará encantada de acompañarlo. 
 
    Si las miradas pudieran hablar... 
 
    —Lo cierto es que tengo tareas que atender —trató de justificarse Flora a fin de evitar un paseo que sabía la alejaría del lugar a donde en verdad quería ir—. Debo recoger y limpiar para... 
 
    —Madre puede encargarse de eso hoy, ¿verdad? —le preguntó Ramiro dirigiéndose a ésta. 
 
    Doña Mencía miró a Flora, quien le devolvió la mirada con una súplica reflejada en sus iris. Sin embargo, la mujer poco podía hacer por ella sin contravenir los deseos de su hijo. 
 
    —La verdad es que la ayuda de tu hermana me vendría bien. Ya no soy tan diligente como antaño. 
 
    —En tal caso, déjese caer un rato en la cama como siempre, que cuando ella vuelva se encargará de las faenas de la casa. 
 
    —No quisiera importunar —trató de interceder Tomás, que no quería causar una molestia mayor a sus anfitriones—. Podríamos dejarlo para otra ocasión, si a la señorita Flora no le viene bien. 
 
    —Al fin y al cabo, ya caminamos juntos todos los días, ¿verdad sargento? —intervino la joven con la intención de aliviar la situación. 
 
    —Pero eso es trabajo y esto es placer. Vamos, hermana, acompaña a nuestro invitado y no se hable más. 
 
    Tomás y ella se miraron y Flora no se vio con fuerzas ni encontró argumentos para negarse. Después de todo, ¿qué culpa tenía él de que su hermano se empeñara en querer organizarle la vida? De nuevo, se repitió a sí misma que aquella situación eran temas familiares que solo en familia debían quedar resueltos. 
 
    —Está bien —aceptó al fin. Quizás, con un poco de suerte y si el paseo no se alargaba demasiado, podría llegar a tiempo... 
 
      
 
    —Lamento si mi compañía no le resulta grata... —se disculpó Tomás, ya no tan seguro de si su presentimiento con respecto al interés de la joven hacia él era real o fruto de su imaginación. 
 
    —¿Qué? Oh, no, por favor. Le ruego que no piense eso. Todo lo contrario; su compañía es muy gratificante —le rebatió por simple educación. 
 
    —Me ha parecido que su hermano y usted no estaban de acuerdo en la invitación que le he hecho y que él le ha forzado a aceptarla, en contra de sus deseos. 
 
    —Le repito: no piense tal cosa. Mi desacuerdo con Ramiro no es en esos términos. 
 
    El sargento asintió, aunque sin comprender a qué se refería, y así se lo hizo saber. 
 
    —¿Puedo preguntarle entonces en cuáles? —se interesó, movido por la curiosidad. 
 
    Flora dudó. Pensaba que no era adecuado hablar de sus desavenencias con los miembros de su familia frente a extraños. Aunque en verdad, el sargento no lo era del todo. Al fin y al cabo, llevaba semanas acompañándola a la ida y al regreso de la fortaleza, y ella consideraba que entre ambos existía cierto grado de amistad. Pero solo eso: amistad. 
 
    —Ramiro se empeña en dirigir mi vida y marcarme con quien debo o no debo hablar. Si usted es de su agrado, tendrá las puertas abiertas para ser considerado amigo de mi familia. Pero si él no lo aprobase, créame que haría todo cuanto estuviera en su mano por evitar que se acercara a mi madre o a mí. Sin importar si nosotras estamos o no de acuerdo con él. 
 
    Tomás meditó su respuesta un instante. 
 
    —Discúlpeme si lo que le voy a decir la molesta, pero en sus palabras no veo más que la preocupación de un hermano por sus seres queridos. ¿Qué tiene eso de malo? 
 
    —Por supuesto que no tiene nada de malo, pero me gustaría que también contara con mi opinión acerca de si me place o no conversar con otra persona. Él siempre piensa que cualquier hombre que se acerca a mí lo hace con oscuras intenciones; que solo busca aprovecharse de mi persona a causa de mi... aspecto —dijo bajando la mirada con pudor—. Pero, ¿acaso no cabe amistad posible entre un hombre y una mujer por el simple hecho de ser de diferente naturaleza? 
 
    El sargento no pudo evitar reír por lo bajo. 
 
    —¿Acaso se avergüenza usted de su belleza? 
 
    Flora no supo que contestar, así que se limitó a decir: 
 
    —Yo he nacido así. No tengo la culpa de mi aspecto. 
 
    —Ay, señorita Flora, no debería torturarse por lo que para otras mujeres sería una merced. No le negaré que, a mis ojos, su hermosura es un don del que me siento afortunado de poder contemplar a diario, pero no por ello albergo hacia usted... ¿cómo lo ha llamado? Ah, sí: oscuras intenciones. 
 
    —¿Ve? Entonces me está dando la razón. ¿Acaso usted y yo no somos amigos? 
 
    —Me gustaría pensar que quizás... 
 
    —¿Señorita Flora? —La voz de un hombre a sus espaldas vino a interrumpir la conversación. 
 
    La joven se giró en redondo al oír su voz, dando la espalda al sargento. 
 
    —¡Don Rodrigo! —se sobresaltó al ver al amigo de Felipe. 
 
    —¿Qué hace por aquí, señorita? Tenía entendido que a estas horas... 
 
    Flora abrió los ojos de par en par y con disimulo hizo un breve gesto negativo con la cabeza para que el hombre se detuviera, temerosa de que pudiera poner voz a los encuentros diarios entre ella y Felipe. 
 
    Por suerte, el hombre se percató de la señal y trató de recomponer lo que iba a decir. 
 
    —... Que a estas horas le gusta pasear y por lo que veo, hoy lo hace muy bien acompañada.  —La frase había sonado, cuanto menos, rara, pero fue lo primero que se le vino a la cabeza para salir del paso. 
 
    Flora asintió, mostrando una media sonrisa que en ningún momento llegó a sus ojos. 
 
    —Por favor, permítame que le presente al sargento Arévalo. Él es el encargado de escoltarme cada mañana y hoy mi hermano ha tenido la deferencia de invitarlo a comer. Sólo estábamos dando un paseo para estirar las piernas. 
 
    Tomás le dirigió un cabeceo a modo de saludo, haciendo que el otro hombre se presentara a su vez. 
 
    Intercambiaron unos breves comentarios sobre el tiempo y asuntos banales, antes de que cada cual pudiera continuar su camino. 
 
    —Como siempre, ha sido un placer volver a verla, señorita Flora. Que disfruten de su paseo. 
 
    —Lo cierto es que nosotros ya regresábamos también a casa, ¿verdad? Tengo tareas que atender y no es mi intención acaparar al sargento toda la tarde. Seguro que él también tendrá sus propias obligaciones. 
 
    —Ninguna que haga preciso separarme de su compañía —apuntilló Tomás, con intención—. No obstante, soy consciente de que en efecto usted tiene trabajo que realizar y sería muy egoísta de mi parte retenerla a mi lado. 
 
    —Se lo agradezco, sargento. 
 
    Rodrigo los vio alejarse en dirección a la vivienda de la panadera, mientras alzaba las cejas con intención. 
 
    Mucho celo iba a tener que mantener su buen amigo Felipe con aquella muchacha, o se temía que corría el riesgo de que otro pájaro le levantara a aquel pequeño gorrión. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
    —Llega tarde... —El gesto de Felipe era serio, adusto. 
 
    —Lo lamento. He tardado un poco más en dejar recogido todo en casa. Ya sabe que no siempre puedo salir a la misma hora… —se justificó. 
 
    —Comenzaba a pensar que me iba a dejar de nuevo esperándola, igual que hizo ayer —le espetó con tono seco. 
 
    —No fue por mi gusto, se lo aseguro —argumentó la joven llevándose las manos a la cintura ante el evidente tono de reproche—. Si no vine fue porque me resultó del todo imposible. 
 
    —Ya veo. Ahora comencemos, que el tiempo apremia. 
 
    Felipe empezó a sacar los útiles del cajón que siempre llevaba consigo, pero Flora lo detuvo colocándole su mano sobre el antebrazo. 
 
    —¿Está molesto conmigo por alguna razón? —Preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —¿Por qué habría de estarlo? Cuando comenzamos con esto —señaló el cajón con la cabeza—, sabíamos que cualquier día podrían surgir complicaciones que hiciera imposible reunirnos, ¿cierto? 
 
    —Así es. Por eso no entiendo que se muestre así conmigo. 
 
    —Así, ¿cómo? 
 
    Aquel sentimiento era nuevo para él. Nunca había sabido ni experimentado qué eran los celos, pero desde que Rodrigo le informara la tarde anterior del encuentro que había tenido con Flora y su inesperado acompañante, una sensación incómoda y desconocida se lo estaba comiendo por dentro. 
 
    —Parece enfadado conmigo. 
 
    —Como si tuviera derecho a estarlo... Ni siquiera eso me corresponde —pronunció en voz baja, si bien ella alcanzó a oírlo. 
 
    —¿A qué viene eso? No le entiendo, Felipe. —La mirada que él le dirigió se mostraba, más que fría, triste—. Somos amigos y me gustaría que hubiera confianza entre nosotros. Si hay algo que haya dicho o hecho que lo haya molestado, quisiera saberlo. 
 
    —Supongo que no tiene importancia. Demos comienzo a la clase —desvió su atención de aquellos ojos verdes que lo miraban inquisidores, como si pudieran desentrañar su alma con un simple pestañeo. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Entonces me da la razón: le ocurre algo que no me quiere contar. 
 
    Felipe suspiró. 
 
    —¿Importa acaso? ¿Qué sentido tiene que lo haga? 
 
    —¡No lo sé si no me lo cuenta! 
 
    Él clavó sus ojos marrones en los de ella. 
 
    —¿Y qué quiere que le diga? —Le fue imposible contener la rabia que lo consumía—. ¿Qué ardo de celos al saber que ayer prefirió pasear con otro hombre antes que estar conmigo? 
 
    Aquella declaración tan brusca la dejó sin palabras. 
 
    Felipe se sonrojó. No había sido su intención confesarle su malestar de aquella manera; de hecho, se había prometido aquella misma tarde que se guardaría su pesar para sí, pero no pudo evitar que su discurso desbordara su intención. 
 
    Cerró los ojos unos instantes antes de volver a abrirlos y posarlos sobre aquel rostro que tantos sentimientos le despertaba. 
 
    —Perdóneme, Flora. Y olvide lo que acabo de decirle, por favor —se disculpó, simulando una sonrisa forzada para que ella no se percatara de la tristeza que lo invadía. 
 
    Sin embargo, el gesto no logró engañar a Flora. 
 
    —No es lo que usted se imagina, Felipe… —replicó seria. 
 
    —No tiene por qué darme explicaciones de lo que hace con su vida. Como bien ha dicho, nosotros solo somos amigos, y no puedo sorprenderme de que cualquier hombre la pretenda. Es usted una joven a la que merece la pena conocer; y no lo digo por su belleza, que es obvio que la tiene, sino por su dulzura y su forma de ser. Eso la hace aún más hermosa si cabe. —Felipe alargó la mano, y en un acto instintivo, le acarició la barbilla. Al percatarse de lo que acababa de hacer, detuvo el gesto para recuperar la compostura. Sentía tantos deseos de rozar su piel, que no había podido contenerse. Pero, ¿y si a ella la incomodaba? ¿Por qué le resultaba tan difícil mantener la boca cerrada? —. Por favor, no preste atención a lo que digo. No soy quién para inmiscuirme en sus asuntos, lo sé. —Volvió a meter la mano en el cajón, dispuesto a desviar la conversación de los derroteros que estaba tomando y orientarla hacia temas menos escabrosos—. Me consta que no dispone de mucho tiempo, así que, si le parece, podemos empezar a repasar las consonantes… 
 
    —¡No! —Flora volvió a detenerlo. Él la miró interrogante—. Prefiero que antes aclaremos este malentendido, por favor. 
 
    —No hay malentendido alguno. Ni siquiera sé por qué le he dicho todo esto cuando ambos sabíamos de antemano que no todos los días nos sería posible coincidir. ¿Podemos empezar ya? 
 
    —Fue mi hermano quien invitó a almorzar al sargento Arévalo. Él fue quién me obligó a acompañarlo después a que diéramos un paseo; no hubo manera de librarme del compromiso que me impuso Ramiro, créame… 
 
    —No tiene por qué darme explicaciones. 
 
    —Pero yo quiero dárselas… ¿Acaso no se da cuenta de que usted me importa demasiado como para que se forme una opinión falsa sobre mí? 
 
    Felipe aspiró el aire hasta llenar sus pulmones, para luego exhalarlo de forma pausada. 
 
    —Por favor, Flora, no me diga algo así. —Su voz se moduló. Ahora sonaba dulce, tierno, con aquella cadencia casi musical que tanto le gustaba a la joven—. Un hombre como yo podría crearse unas ilusiones que solo acabarían por hacerme sufrir. Para mí ya es un honor que me considere su amigo; soñar con algo más es algo que solo guardo para mis más ansiados y profundos anhelos. 
 
    —Felipe… ¿Por qué me dice eso? —El corazón de la joven latía con intensidad contra su pecho—. ¿Qué quiere de mí? 
 
    Felipe dejó de rebuscar en el cajón y la miró directo a los ojos. Era imposible que ella no se hubiera dado cuenta. 
 
    —¿Acaso no resulta obvio? ¿No lo ha sido desde el mismo instante en que me acerqué a usted para pedirle un triste panecillo, a sabiendas de que no quedaba ni uno solo en su cesto? Por favor, no me haga hablar solo por satisfacer el deseo de agradar a sus oídos. No permita que me humille sin necesidad. 
 
    —Debería saber que nunca haría tal cosa, y mucho menos a usted. No miento cuando afirmo que su opinión me importa sobremanera. —Flora tragó saliva para calmar sus agitados nervios. Se sentía a punto de cruzar una línea inapropiada que no sabía bien a dónde la conduciría—. ¿No se ha planteado que quizás los dos nos encontramos navegando en una misma dirección y que ninguno se ha atrevido a dar el paso de exponer lo que siente en secreto? 
 
    Felipe no podía dejar de mirarla. Un evidente rubor pintaba sus pequeñas mejillas de un modo muy dulce, provocando que los ojos le brillaran con una emoción sincera. 
 
    Ansiaba expresarle sus sentimientos, y nada desearía más que saberse, aunque fuera mínimamente, correspondido. 
 
    —¿Acaso no sabe que mi corazón late por usted desde el mismo instante en que la conocí? —reconoció al fin poniendo voz a lo que guardaba en su interior. 
 
    —Felipe… 
 
    —Paso las mañanas deseando que transcurran las horas hasta que llegue el momento de volver a verla. Y las noches rememorando cada instante de los compartidos durante los minutos que estamos juntos. Cuando salí de la madre patria, lo hice sin que por mi cabeza pasara ni tan siquiera la idea de establecerme en esta bendita tierra, y en cambio, eso es hoy lo que más ansío, pero solo si es a su lado. Nunca he pensado demasiado en el mañana, en formar una familia. He vivido tan poco, tengo tan poca experiencia en la vida, que una vez que salí de donde me crie, pensé que exprimiría cada instante como si fuera el último. Pero desde que la conocí, mis prioridades cambiaron por completo. No quiero decir que no me interese hacer cosas nuevas, sino que ahora solo pienso en que me gustaría compartir todo cuanto me pase con usted, y que, a su vez, usted quiera compartir su día a día conmigo. No tengo grandes pretensiones. Quizás peco de ser poco ambicioso, pero si pienso en mi futuro, desearía… —Las palabras brotaban de sus labios como nunca antes lo había hecho, como jamás se hubiera creído capaz de expresar. Sin embargo, se dio cuenta, a medida que iba hablando, de cómo Flora iba bajando la mirada al suelo, al tiempo que su sonrisa se diluía en su rostro. Felipe se detuvo, al darse cuenta de que, con su arrebato, solo estaba consiguiendo perturbarla—. Siento haberla importunado con mis palabras —se disculpó apesadumbrado, pero no por ello arrepentido—. Me consta que no se siente cómoda con las lisonjas y admito que no he sabido contenerme. No obstante, usted me ha pedido sinceridad, aunque me doy cuenta de que me he extralimitado.  Espero que no tenga en cuenta mi torpeza y esto no enturbie nuestra amistad. Le ruego que olvide cuanto he dicho… 
 
    Ella alzó de nuevo la vista con rapidez, con la emoción desbordando sus ojos verdes. 
 
    —¿Cómo he de olvidarlo si sus palabras son las que mi alma lleva deseando oír desde hace semanas? 
 
    Felipe la miró sin comprender. O, mejor dicho, sin querer ilusionarse. 
 
    —¿Qué me está queriendo decir? 
 
    —Que no entiendo qué me está pasando, pero al igual que usted, anhelo durante todo el día que llegue la hora de encontrarnos. Que solo me siento del todo feliz cuando estoy a su lado, y a la vez incompleta cuando me falta. —Encogió los hombros dando a entender que aquellos sentimientos también eran nuevos para ella—. Apenas carece de sentido para mí, porque jamás me había pasado esto con nadie; pero algo en mi interior me dice que está bien; que cuando estamos juntos, todo está bien… 
 
    —Entonces, ¿qué motiva su gesto de desencanto? Porque la conozco, y me consta que es desaliento lo que han visto mis ojos en su rostro. 
 
    Igual que hiciera él un instante antes, Flora tomó aire hasta llenar sus pulmones, para exhalar un profundo suspiro. 
 
    —No es desánimo lo que me embarga, sino el hecho de que no puedo dejar de pensar en mi hermano… Ramiro no permitirá que florezca este sentimiento que está brotando entre nosotros. Ni tan siquiera me permite dirigirle la palabra. ¿Cómo voy a poder convencerlo de que esto que sentimos no es malo, sino todo lo contrario? 
 
    Felipe empujó a un lado el dichoso cajón con los útiles de escritura para acortar la distancia que los separaba y la tomó de las manos. 
 
    —No me cree falsas ilusiones, mi querida Flora. ¿Es verdad que comparte mis sentimientos? 
 
    —¿Acaso lo duda? ¿Cree que estaría dispuesta a desobedecer a Ramiro si no fuera así? ¿Qué me expondría a que me descubra, a sabiendas de las consecuencias que pudiera ocasionarme esta deslealtad hacia mi familia? ¿O que sería capaz de ocultarle estos encuentros a mi madre, que es la persona en la que más confío, si no fuera por temor a que todo pueda saltar por los aires? 
 
    El pecho de Felipe se hinchó de orgullo, de gozo… de dicha con cada palabra que salía de los labios de Flora. 
 
    —¿Es usted consciente de que en estos instantes me está haciendo el hombre más feliz del mundo? —Se sentía apenas capaz de controlar su euforia. No creía posible que lo que había imaginado aquella nefasta mañana, en la que había dado por perdida cualquier opción con ella, hubiera cambiado de semejante manera. Sin duda, el destino era caprichoso. Muy caprichoso. Se llevó las manos de Flora a sus labios y las besó con fervor—. Flora… 
 
    —Pero, ¿cómo soportar esta dicha siendo consciente de que actúo en contra de la voluntad de Ramiro? 
 
    —Permítame que siga siendo sincero: en estos instantes, me da igual lo que pueda pensar su hermano de mí. Me siento capaz de tocar el cielo con los dedos, así que concédame el placer de disfrutar de este instante por tanto tiempo soñado. Ya solventaremos los problemas cuando llegue el momento, no se preocupe por eso ahora. 
 
    —Sin embargo, yo no consigo pensar en otra cosa a cada segundo. Lo nuestro es un imposible. 
 
    —¿Imposible? ¡Todo lo contrario! —se acercó a ella aún más y apoyó su frente en la de Flora—. Ahora es más posible que nunca, porque cuento con el único beneplácito que a mí me importa: el suyo. 
 
    —Ojalá pudiera tener su optimismo —reconoció, dejando escapar un suspiro de resignación. 
 
    —No tema, Flora. Buscaremos la manera, así me vaya la vida en ello. No pienso renunciar a usted, y menos aún después de esta maravillosa oportunidad que Dios me ha otorgado.  Déjeme ser su fuerza, permítame ser el tronco en el que pueda sostenerse cuando lo necesite. No le fallaré, se lo prometo. 
 
    —Quisiera tener su fe. 
 
    —Confíe en mi —repitió con convencimiento. 
 
    ¿Cómo seguir mostrándose preocupada cuando la dicha de él era tan contagiosa? 
 
    —Lo haré. Y que Dios nos asista. 
 
    Felipe le tomó el rostro entre las manos para perderse en aquellos estanques verdes que le habían robado el aliento nada más verlos. Y pudo leer en ellos que todo cuanto Flora había dicho no era más que la verdad. 
 
    Cerró los ojos y buscó los labios de la joven. Había soñado tantas veces con saborearlos, por conocer su textura, que cuando por fin se apoderó de su boca, supo que ya no habría marcha atrás. Aquella era su mujer, y Dios mediante, haría todo cuanto estuviera en su mano para llevarla al altar y unir sus vidas para siempre.  
 
    Aquella tarde no hubo clases, ni lecciones, ni repaso. 
 
    Solo sueños, anhelos y el deseo de construir un mañana juntos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
    Las semanas, que poco a poco se fueron transformando en meses, transcurrían en una dichosa armonía. El ritmo de las clases había decaído en intensidad, pues los momentos que compartían lo dedicaban más que a las lecciones, a planear un porvenir que, en su imaginación, resultaba perfecto. ¿Para qué enturbiarlo con nubarrones sin necesidad? De todas formas, ambos eran conscientes de que, si querían que su relación progresara, debían afrontar un problema muy concreto que aún quedaba pendiente de resolución. 
 
    A fin de tener algo más de privacidad, hacía algún tiempo que habían decidido alejarse un poco del lugar en el que se reunían al principio. Habían encontrado el sitio idóneo, lejos de miradas ajenas, donde gustaban sentarse bajo un frondoso árbol. Allí nada les impedía conversar con tranquilidad sobre ellos, sobre su futuro, sobre sus planes… En esos momentos de intimidad, él daba rienda suelta a su amor por ella y lo expresaba de todas las maneras honorables que se le ocurrían: unas veces la abrazaba, apoyando la espalda amada sobre su pecho; otras, le susurraba palabras de amor al oído, que conseguían erizar la suave piel de Flora; y la que más le gustaba de todas, besar esos labios sonrosados que le quitaban el aliento, no sin antes asegurarse de que no hubiera nadie a su alrededor. 
 
    —¿Cuándo me vas a permitir hablar con tu hermano? —le preguntó Felipe una tarde, mientras acariciaba los negros mechones que caían libres por la espalda de Flora. 
 
    Ella se removió inquieta, sin poder evitar que un mohín cruzara su rostro. 
 
    —¿Por qué tenemos que hablar de eso en una tarde tan bonita? —preguntó la joven a su vez, intentando desviar la conversación. 
 
    —Porque quiero dar un paso más contigo. No me gusta que tengamos que estar escondiéndonos siempre; quisiera poder pasear tranquilamente a tu lado por Cartagena sin que nadie tenga que mirarnos con reproche; que todos sepan del motivo de mi dicha, del orgullo tan grande que siento por tenerte a mi lado. 
 
    —Yo también soy dichosa de tenerte conmigo. 
 
    —Ya, pero esa no es la cuestión. Y no cambies de tema que te veo venir… 
 
    Flora rio. Felipe estaba aprendiendo a conocerla demasiado bien. 
 
    —Démosle y démonos algo más de tiempo, por favor. Solo te pido que tengas un poco de paciencia; confío en que pronto encontraremos el momento oportuno para que puedas hablar con él. 
 
    —¿Oportuno? Si no asumo el riesgo de hablar con Ramiro, ese momento jamás llegará. Alguna vez me he cruzado con él por las calles y su reacción ha sido volverme la cara para no saludarme. 
 
    —No obstante, tengo fe en que la ocasión se presentará cuando menos lo esperemos. 
 
    —¿Y si habláramos con tu madre? Doña Mencía es una mujer razonable y quizás, si le exponemos nuestra situación, pueda interceder por nosotros. O al menos, quizás nos ayude para que tu hermano no me vea como el hombre más pérfido sobre la faz de la tierra… —Por más que intentó de impregnar un tono de humor a su voz, sabía que la opinión que Ramiro tenía de él no distaba demasiado de lo que acababa de decir. 
 
    —Sabes que ella te tiene en estima, aunque hace tiempo que no la visitas. 
 
    —No obstante, sería bastante injusto que me culparas de eso y lo sabes. Porque si no he ido a presentarle mis respetos y a hablarle de frente, ha sido únicamente porque tú no me lo has permitido… 
 
    Y, en efecto, así había sido. Lo cierto era que Flora había hecho todo lo posible por mantener alejado a Felipe de su familia. 
 
    Ella bajó la mirada a sus manos, ya no tan risueña como un momento atrás. 
 
    —Solo te estoy pidiendo un poco más de tiempo —insistió. 
 
    Felipe suspiró. ¡Qué remedio le quedaba! Pero mirar hacia otra parte no solucionaría ningún problema. 
 
    Flora retorció la espalda contra el pecho de Felipe de forma zalamera. 
 
    —Por favor, dejemos el asunto de Ramiro y hablemos de otra cosa. 
 
    —¿Ves? Ya me estás cambiando de tema. 
 
    Y ella, de nuevo, volvió a reír. 
 
    —¿Cuándo me vas a contar más cosas acerca de ti? Apenas conozco cómo era tu vida antes de que vinieras. Por ejemplo, nunca me has hablado de tus padres. ¿Ellos viven? 
 
    Una sombra de tristeza nubló los ojos marrones del joven. 
 
    —No lo sé. Nunca conocí a aquellos que me dieron la vida, pues me crie y crecí como un niño expósito. 
 
    Flora giró la cabeza sobre su hombro para mirarlo con curiosidad. 
 
    —Y eso, ¿qué es? —preguntó sin comprender. 
 
    —Significa que carezco de orígenes. Me abandonaron en la puerta de una iglesia cuando no era más que un recién nacido, sin nombre, sin apellido y con apenas un hilo de aliento en mi pecho. Nunca tuve padres que me criaran, que me quisieran, o que se preocuparan de mí, tal y como los tuviste tú. 
 
    Flora frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué no me lo habías contado antes? —preguntó extrañada. 
 
    —No lo habías preguntado... —se limitó a afirmar encogiéndose de hombros. 
 
    —Pero... pero se trata de un asunto importante. 
 
     —¿Por qué? ¿Acaso cambia en algo nuestra relación el hecho de no haber tenido familia conocida? 
 
    La joven bufó y volvió a removerse inquieta en su sitio. 
 
    —Por supuesto que no —contestó, ofendida—. Sin embargo, no llego a entenderlo del todo. Te llamas Felipe Guzmán. Alguien debió darte ese nombre, al igual que el apellido. ¿Quién habría de hacer tal cosa si nunca conociste a tu padre? 
 
    La voz de Felipe se ensombreció. No era un tema del que gustase hablar con nadie —de hecho, sólo sabía de sus circunstancias su amigo Rodrigo, y ahora, ella—. Y tampoco era una cuestión que le produjera especial vergüenza, sino más bien tristeza. Cierto que lo había ido superando a medida que fue creciendo, pero la pena por la falta de una familia propia siempre se había mantenido como una espina clavada en su corazón. 
 
    —Se lo debo al hombre que se hizo cargo de mí cuando me encontró. Él se ocupó de realizar las veces de padre conmigo, aunque no lo fuera de sangre. Te aseguro que jamás me alcanzará la vida para agradecerle todo cuanto hizo por mí mientras estuve bajo su cuidado. 
 
    Flora le cogió la mano y se la besó. Su voz sonaba lejana, como si sus recuerdos lo hubieran retrotraído a otros tiempos. 
 
    —Recuerdo que una vez nos dijiste a mi madre y a mí que habías crecido entre libros y escritos, en un lugar llamado… 
 
    —Úbeda. 
 
    —Eso es. Di por sentado que lo habías hecho rodeado de una familia. 
 
    Felipe sonrió. 
 
    —Bueno, se podría decir que tuve una, aunque diferente a la tuya. 
 
    —Sé tan poco de ti; de tu vida antes de que llegaras a Cartagena... 
 
    —No hay nada interesante que merezca la pena reseñar —afirmó con la mirada perdida en el horizonte. 
 
    —Sin embargo, a mí me interesa. 
 
    Felipe ladeó la cabeza y, sin mirar, arrancó una brizna de césped del suelo donde estaban sentados. Hizo una mueca con los labios como restándole importancia a la situación. A pesar de todo, se había criado en un ambiente serio, sí, pero con el cariño del padre Guzmán que había cuidado de él como si fuera sangre de su sangre. 
 
    —Como te he dicho, me dejaron en la puerta de un monasterio dirigido por jesuitas cuando no era más que un recién nacido. Según me contaron, era de noche, razón por la que nadie pudo ver a la persona que me abandonó. Al menos, quien quiera que fuese, tuvo el detalle de dejarme envuelto en un hatillo. De lo contrario, dudo mucho que hubiera podido superar el gélido frío nocturno. Me encontraron al amanecer y se hicieron cargo de mí. Ocurrió un 3 de mayo y de ahí viene mi nombre. Cuando iba creciendo, me di cuenta de que no era el único niño que había allí recogido. Me enseñaron valores, educación y bueno, aquello que se supone que un religioso debía saber para formar parte de la congregación. 
 
    —¿Acaso tenías intención de tomar los hábitos? 
 
    —No, en absoluto —rio por lo bajo sin poder evitarlo—. Por eso estoy hoy aquí. Por suerte o por desgracia, Dios no me ha llamado para que le sirviera, o al menos, como lo hacen los frailes. Había un sacerdote, el mismo que me encontró aquella mañana, con el que pasaba más tiempo. El padre Guzmán era un hombre pausado, inteligente y con un temple que bien me gustaría tener para mí. También fue quien me enseñó a leer, a escribir y quien despertó en mí la curiosidad por aprender. Y cuando enfermaba, era él quien se desvelaba para que no me faltaran cuidados. Podría decirse que es la única imagen paterna que tengo, y no te negaré que lo quiero como si en verdad fuera mi padre. Después de todo, me siento afortunado por haberlo tenido siempre junto a mí. 
 
    —Y, sin embargo, decidiste alejarte de él. 
 
    —No podía continuar por más tiempo en el monasterio, cuando no tenía intención alguna de consagrar mi vida a Dios. Y tenía que buscarme una ocupación con la que ganarme el sustento. Como lo único que se me daba bien era leer y escribir, este trabajo me venía como anillo al dedo. Cuando surgió la oportunidad, el padre Guzmán me dijo que no iba a permitir que saliera por las puertas del monasterio como Felipe Expósito, así que se brindó a darme su apellido para que no llevara en mi nombre el estigma de mis orígenes. Como ves, tengo mucho que agradecerle. 
 
    —No me extraña entonces que vinieras con la idea de que este puesto fuera algo temporal. A buen seguro estarás deseoso de volver a verle y contarle como te ha ido en este tiempo. 
 
    —Así es… o era. Porque no es menos cierto que todo eso fue antes de conocerte. Ya no pienso tanto en mis orígenes o en mi pasado, sino en mi futuro. Sobre todo, si tú estás en él —ahora sí la miró y le sonrió con cariño. 
 
    —No puedo pedirte que renuncies a estar junto al hombre que te ha criado como a un hijo solo por quedarte junto a mí. 
 
    —Y no lo haré. Pero si fueras mi esposa, podrías acompañarme de regreso a España y conocerlo. Él se sentiría dichoso si viera cómo he creado mi propia familia.  
 
    —¿Eso significa que, aun estando juntos, sigues pensando en volver? —A pesar de sus muchas conversaciones, aquella era una cuestión demasiado trascendental de la que nunca antes habían hablado. 
 
    —No lo sé. Cuando llegue el momento, esa será una decisión que habremos de tomar entre los dos. Pero nada impide que podamos pasar una temporada allí, aunque luego decidamos regresar. 
 
    Flora se entristeció al pensar lo que ello suponía. 
 
    —Tendría que dejar a mi madre aquí sola. Ella no puede encargarse de la panadería sin ayuda, así que dudo que pudiera acompañarte… 
 
    —Para eso está Ramiro, ¿no crees? Si tanto presume de que es el cabeza de familia, tendrá que hacerse cargo de la situación. 
 
    —Por favor, no mentes otra vez a mi hermano. 
 
    —Pero sabes que es un tema que tarde o temprano nos veremos obligados a abordar. 
 
    —Lo sé.  Y lo haremos, te doy mi palabra. Pero, por favor, no insistas por ahora sobre lo mismo. 
 
    Felipe suspiró. Lo cierto era que no le apetecía discutir acerca de su cuñado. 
 
    —Está bien. Será como tú deseas. Al menos, por el momento... 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
    —Vaya, por fin llega… 
 
    Flora se sorprendió al encontrar al sargento Arévalo aguardándola aquella tarde a las puertas de su casa. 
 
    —¿Qué… qué está haciendo aquí, sargento? 
 
    La conversación con Felipe la había dejado con una sensación agridulce. Por una parte, le había gustado descubrir la historia de su pasado, de cómo había crecido y como se había formado como persona. Pero el hecho de que le planteara la posibilidad de dejar Cartagena para volver con él a la península, dejando a su familia atrás, le había originado sentimientos contrapuestos. Había estado tan sumida en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que aguardaban por ella hasta que la voz del señor Arévalo la sacó de su ensimismamiento. 
 
    Tomás se encogió de hombros, restándole importancia a su presencia. 
 
    —Tan solo pasaba por aquí cerca y se me ocurrió que podría acercarme a saludar. 
 
    —Ya veo. Sin embargo, Ramiro no suele estar en casa a estas horas. Aprovecha la sobremesa para visitar a Teresa, así que lamento informarlo que no va a poder verle en este instante. Y en cuanto a mi madre, ella tiene por costumbre recostarse un rato para afrontar la tarde con más energía. 
 
    Tomás le dirigió una sonrisa seductora que la incomodó. 
 
    —Lo sé. Ambas cosas me constan. Al fin y al cabo, su hermano ha tenido la deferencia de invitarme a comer en numerosas ocasiones y sé las rutinas que la familia tiene establecida a estas horas. Por eso, al ver la puerta cerrada, no me he atrevido a llamar; para no perturbar el descanso de doña Mencía. 
 
    —¿Entonces? 
 
    El joven ladeó la cabeza. 
 
    —No obstante, guardaba la esperanza de poder encontrarla a usted, que siempre anda ocupada en sus quehaceres —afirmó dirigiéndole una mirada que Flora no supo identificar. 
 
    —¿A mí?  
 
    El sargento rio. 
 
    —¿Por qué se extraña tanto? ¿Tan difícil resulta imaginar que quizás no haya venido a visitar ni a su hermano ni a su señora madre, sino a usted? —la sonrisa de Tomás se ensanchó. 
 
    A Flora se le secó la garganta de repente. Lo miró a los ojos, aunque no fue capaz de sostenerle la mirada por mucho tiempo. Por el contrario, trató de cruzar por su lado en dirección a la puerta, si bien él interpuso su cuerpo delante para obstaculizar su paso. 
 
    Sin saber bien cómo actuar, prefirió hacerse la ingenua a ver si él desistía de aquella actitud. 
 
    —¿Para qué? ¿Acaso no me ve todas las mañanas? 
 
    El volvió a reír. Sin duda, parecía estar de un humor excelente. 
 
    —Así es. Pero eso es trabajo y esto, placer… 
 
    Definitivamente, aquel proceder la estaba haciendo sentir cada vez más mortificada. 
 
    —Me va a tener que disculpar, sargento. Debo comenzar con mis ocupaciones de la tarde para que mañana esté todo listo. Además, como acabo de decirle, mi madre se encuentra descansando y no resultaría apropiado atenderle estando sola. 
 
    Tomás se recostó sobre la pared junto a la puerta y se cruzó de brazos al tiempo que le dirigía una sonrisa ladeada. 
 
    —¿Acaso no estamos los dos solos cada mañana a horas tan tempranas en las que ni siquiera ha amanecido? Creo que nadie pondría en duda que con quien más segura está es conmigo, ¿no le parece? 
 
    —En tal caso, debo reiterarle lo que usted mismo acaba de decir: eso, es trabajo. 
 
    El sargento se acercó aún más a la puerta y, por ende, a ella. 
 
    —Vaya, yo que quería invitarla a pasear… ¿Acaso no me va a dar el gusto de acompañarme? —Viendo que ella no le ofrecía la respuesta que deseaba oír, insistió—: Venga, aunque sea solo un rato. 
 
    —Discúlpeme, señor Arévalo, pero de veras que tengo faena que atender. Además, mi hermano se extrañaría si, al regresar de casa de su novia, no me encontrara aquí a estas horas. Quizás otro día… —le ofreció como evasiva, aunque sin ganas. Su única intención era que dejara de insistir. 
 
    —Está bien —aceptó al fin reculando tanto su posición como su cuerpo—. Entiendo y respeto que no quiera salir sin el permiso de su hermano. Como usted dice, quizás en otro momento. 
 
    Ella le dirigió una sonrisa que, cualquiera que la conociera, hubiera identificado como falsa. 
 
    —Y ahora, si me disculpa… —trató de nuevo de despedirse, de manera cada vez más apresurada. 
 
    —Vaya usted, pues. No es mi intención entretenerla más. Mañana nos veremos a la hora de siempre, señorita Flora. 
 
    —Hasta mañana, señor Arévalo. 
 
      
 
    En efecto, a la hora habitual, el sargento la esperaba perfectamente uniformado para ejercer su función de escolta. Ambos se saludaron como siempre, y Flora trató de pasar por alto la situación vivida la tarde anterior. Sin embargo, Tomás parecía no compartir la misma intención. 
 
    —Al final, no me dijo dónde había estado ayer por la tarde. 
 
    Ella ni siquiera giró la cabeza para mirarlo, temerosa de que la mentira que iba a soltar se viera reflejada en sus ojos. 
 
    —Al igual que usted, también salí a estirar las piernas. Cuando terminé de recoger la cocina pensé que aún disponía de un poco de tiempo libre para mí. Como usted pudo comprobar, la tarde estaba preciosa. 
 
    —Igual que todos los días… además de calurosa en exceso —le hizo notar. Si él había ido a buscarla había sido tan solo por el afán de verla fuera de su jornada laboral y en circunstancias menos… formales. 
 
    —Los que somos de aquí estamos más que acostumbrados a estas temperaturas. Tampoco es para tanto… 
 
    —Bueno, supongo que es cuestión de opiniones… —Se mantuvieron en silencio unos minutos más, antes de que él volviera a tomar la palabra—. Y puesto que parece ser que resulta necesario avisarla con antelación, si me libero de mis ocupaciones a tiempo ¿sería posible que acepte mi invitación para ir a pasear hoy, tras la comida? Así compensaríamos la salida infructuosa de ayer. 
 
    Flora pensó con rapidez. 
 
    —No creo que pueda. Todo depende del tiempo que me lleve limpiar. Además, está Ramiro, ya sabe… él se ausenta a esas horas. 
 
    —Por su hermano no se preocupe. Ayer, tras hablar con usted, lo hice con él para comentarle lo ocurrido. 
 
    —¿Le dijo que yo no estaba en casa? —preguntó sin poder evitar que la preocupación traspasara su rostro. 
 
    —Sí, claro —afirmó él. 
 
    —Y, ¿le dijo algo? Me refiero al hecho de que no me hubiera encontrado en casa. 
 
    Tomás alzó una ceja y un presentimiento que venía acechándolo desde hacía algún tiempo lo asaltó de repente. Sin embargo, trató de hacerse el sorprendido. 
 
    —No, no me comentó nada fuera de lo común, que recuerde. —Se detuvo unos segundos—. En cambio, lo que sí me refirió fue que le agradaba la idea de que fuera a visitarla y que, por descontado, contaba con su permiso para que saliera conmigo a caminar. 
 
    Flora se mordió el labio con preocupación. No podía permitir que el sargento apareciera por su casa cuando le viniera en gana y sin previo aviso. Aquellas horas de la tarde eran sus horas, sus momentos. No podía, ni quería, prescindir de ellos bajo ningún concepto. 
 
    —Verá usted, sargento; le agradezco mucho su atención, pero en serio le digo que tengo trabajo que atender. He de ayudar a mi familia con la casa, la panadería, los animales, ya sabe… Hay mucha faena. 
 
    —Y eso la convierte a usted en una mujer excepcional —afirmó con admiración—. Sin duda, una mujer más que adecuada para cualquier hombre. —Se mantuvo en silencio unos segundos, antes de volver a interpelarla—: ¿Me permite preguntarle si alguna vez ha pensado en casarse y que su marido la mantenga como es debido? ¿Buscar a alguien con quien no necesite trabajar tanto? 
 
    Flora no se atrevió a mirarlo. 
 
    —Ni siquiera me lo planteo, señor. En mi familia todos nos hemos ganado el sustento desde una edad muy temprana y no creo que pudiera estar de brazos cruzados todo el día. 
 
    —No tendría por qué estarlo si encuentra al hombre apropiado. Podría dedicarse a criar a sus hijos y a cuidar de su marido. 
 
    El corazón de Flora comenzó a latir cada vez más apresurado. No le gustaba nada los derroteros que estaba tomando aquella conversación. 
 
    —Soy demasiado joven para tener descendencia. Y mi madre me necesita junto a ella. 
 
    —Pero alguna vez tendrá que formar su propia familia, ¿no cree? 
 
    —Supongo que sí; pero para eso primero debo encontrar a la persona apropiada, una que además entienda y respete los horarios de nuestra profesión, pues es la manera que tenemos de ganarnos la vida de forma honrada. 
 
    —Quizás esa persona haya aparecido ya… 
 
    Flora se aclaró la garganta. 
 
    —De ser así, creo que lo sabría. 
 
    —O tal vez lo sepa, pero sea tan prudente que no quiera admitirlo. 
 
    Un sofoco repentino estaba empezando a agobiarla en exceso. Por fortuna, vio la manera de escapar al interrogatorio a medida que iba acercándose al destino previsto. 
 
    —Creo que llego tarde, señor Arévalo. Mejor dejemos esta conversación para otro momento, ¿sí? 
 
    Y sin más, apresuró su paso tanto como pudo para entrar en su fortaleza en busca del refugio y el cobijo que aquellos muros le proporcionaban. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Flora pasó la siguiente tarde intranquila. Don Tomás no le había asegurado si definitivamente se pasaría a verla o no, tal y como había sugerido hacía escasas horas. Así que, ante tal posibilidad, no se atrevió a dejar la casa por temor a que viniera y no la encontrara en ella. Claro que podría decirle que, al igual que la tarde anterior, había salido a caminar tras sus quehaceres, pero al final optó por no arriesgarse. 
 
    Le daba rabia no poder reunirse con Felipe. Pero para tranquilizar su conciencia, se dijo a sí misma que ya habían hablado en varias ocasiones de la posibilidad de que algunas tardes uno u otro no pudiera acudir a su cita. Era preferible aguantarse las ganas de verse a ser descubiertos antes de que la situación entre ellos se arreglase frente a terceros. Pero ello no quitaba que le desagradara en grado sumo no poder reunirse con él. 
 
    Aquella, no obstante, era la menor de sus preocupaciones. La conversación que había mantenido con el sargento sí que la había inquietado de verdad… ¿Cómo iba a hacer para manejar la situación? Al menos el soldado no había insistido sobre lo mismo en el trayecto de vuelta. Quizás había notado su incomodidad y había decidido darle un poco de tregua, cosa que ella, en verdad, agradeció. 
 
    Sea como fuere, el sargento no acudió aquella tarde. Ni tampoco la siguiente, ni tampoco las posteriores. 
 
    Así que, una semana más tarde, Flora tomó la decisión de que ya se había cansado de aguardar una visita que, por fortuna, no llegaba. Y que don Tomás no hubiera hecho alusión al asunto durante el trayecto que realizaban juntos cada día la llevó a la conclusión de que se había precipitado en sus conclusiones. 
 
    Sin poder soportar más las ganas de reunirse con Felipe, tan pronto como lo tuvo todo listo, acudió a la cita que tanto había añorado. 
 
    En esta ocasión, ningún reproche salió de los labios de él. Sus ansias de verla eran tan grandes que la recibió con una sonrisa, un abrazo y un beso, todo en ese orden. 
 
    —Ya estaba empezando a preocuparme —le dijo con sus labios pegados a la sien—. Si hoy no hubieras venido, te juro que hubiera buscado cualquier excusa para ir a buscarte a tu casa para saber de ti. 
 
    —Lo siento. No fue mi culpa... 
 
    —No te preocupes, que eso jamás lo he puesto en duda. Si no has venido, estoy seguro que ha habido algún motivo de peso que te lo ha impedido, ¿o me equivoco? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Qué ha sido lo que te ha mantenido alejada de mí? ¿Acaso hay mucho trabajo en la panadería? O, no me digas: ha sido tu hermano quien te ha impedido salir. 
 
    —No, nada de eso. —Lo tomó de la mano y lo instó a que la acompañara para que ambos se pudieran sentar bajo la frondosidad del árbol que cada tarde les daba cobijo—. Ven, te lo contaré. Pero antes he de pedirte una cosa. 
 
    —Lo que desees. 
 
    —Que dejemos las clases por hoy. Sé que llevo una semana sin poder dedicarle un instante a mis lecciones, pero no me apetece perder nuestro tiempo en esos menesteres. Estos días he estado muy nerviosa y solo me apetece estar contigo y que me abraces. Solo a tu lado me siento totalmente segura. 
 
    Aquella afirmación sí preocupó al joven. 
 
    —¿Qué te ha pasado, Flora? —Abrió sus brazos y ella se cobijó en ellos, con la espalda apoyada contra el ancho pecho, como tanto le gustaba hacer. Entrelazó sus dedos con los de Felipe y dejó escapar un suspiro de alivio y bienestar, sabedora que aquél sí era su lugar. 
 
    A continuación, pasó a narrarle todo lo acontecido con el sargento, sin guardarse nada en absoluto: desde el momento en que lo había encontrado a las puertas de su casa de manera inesperada, hasta la extraña conversación mantenida con él a la mañana siguiente y lo incómoda que se había sentido. Y cómo, en las sucesivas tardes, no se había atrevido a alejarse ante la eventualidad de que él se presentara en su casa y ella estuviera ausente. De ser así, era más que probable que se lo comentara de nuevo a su hermano y aquello le preocupaba. 
 
    —Por eso no me atreví a venir, pero hoy ya no pude soportar pensar en pasar un día más sin verte. No puedo estar cada día temerosa y a expensas de que alguien aparezca por mi casa sin siquiera avisar. Además, prefiero creer que quizás mi impresión fue equivocada y que don Tomás no siente interés alguno por mí. 
 
    Felipe se revolvió inquieto, aunque no permitió que ella se soltara de su abrazo. 
 
    —No seas ingenua, Flora —murmuró con el rictus serio—. Ahora más que nunca, no me cabe duda de que la intención del sargento es la de pretenderte, y que incluso ha buscado el beneplácito de tu hermano para que no tengas opción de oponerte. 
 
    —Pero él a mí no me interesa... 
 
    —¿Y cuándo le ha importado eso a Ramiro? —Chasqueó la lengua, molesto—. Esto no me gusta. Me produce una zozobra interior que no sé... 
 
    Flora apretó los dedos de Felipe, que aún estaban engarzados en los suyos. 
 
    —No te inquietes, amor mío. Me da igual lo que pueda opinar mi hermano. Sabes que no permitiré que nadie se interponga entre nosotros. 
 
    —No eres tú quien me preocupa, sino el sargento Arévalo. Al escoltarte cada día, tiene la posibilidad de pasar mucho tiempo a solas contigo y no te negaré que, después de lo que has contado, eso me inquieta. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Felipe respiró hondo antes de contestar. 
 
    —Temo que pudiera faltarte el respeto. 
 
    Flora frunció el ceño. 
 
    —No, no pienses eso —aseguró, convencida—. No hay motivo para creer que eso pudiera ocurrir. El sargento siempre se ha comportado como un caballero, como un hombre de honor. Valora y respeta su trabajo. Jamás se atrevería a hacer algo tan indigno. 
 
    —Ya... —Cabeceó de lado a lado con los labios fruncidos—. No quisiera dudar de su honestidad, pero... 
 
    —Confía en mí, Felipe. Sé lo que te digo. 
 
    —Si en ti confío; en quien no lo hago es en él. 
 
    Flora quiso tranquilizarlo con el fin de borrarle aquella sensación desagradable que lo turbaba; la misma que ella había sentido apenas unos días antes. 
 
    —Aun suponiendo que fuera como dices, y que de verdad él quisiera conmigo algo más que desempeñar su función como escolta, estoy segura de poder manejar la situación —afirmó con más firmeza que convencimiento—. No debes temer nada. 
 
    —Ojalá estés en lo cierto. No obstante, te agradeceré que te mantengas alerta. Y a la más mínima... 
 
    —No te preocupes, así lo haré. Y ahora, ¿podemos olvidarnos de todo esto y disfrutar que por fin estamos juntos? No me atrevo a quedarme mucho tiempo, así que quiero aprovechar contigo hasta el último segundo... 
 
    El la abrazó y le volvió el rostro para besarla en los labios, sin ser consciente de que un par de ojos los observaban desde la distancia, furiosos. 
 
    Si esa mocosa pensaba que iba a poder reírse de él a su antojo, estaba muy equivocada. 
 
    Y así se lo haría saber. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
    —Conozco tu secreto... —La voz sonaba tan misteriosa como lo había sido la mirada que acababa de dirigirle. Apenas llevaban caminando cinco minutos el uno al lado del otro, cuando el sargento se encargó de romper el silencio que imperaba entre los dos—. ¿Acaso pensaste que no lo averiguaría? 
 
    Flora lo miró, sin comprender. 
 
    —¿Disculpe? —No le había pasado por alto el cambio en su forma de dirigirse a ella, mudando del usted habitual al tuteo. Sin embargo, prefirió omitirlo en aquel instante. Aquella revelación la había dejado completamente descolocada. 
 
    —Válgame Dios, si parecías una mosquita muerta. Qué razón tenía mi padre cuando me decía aquello de «líbreme Dios de las aguas mansas, que de las bravas me encargo yo». 
 
    Dejó escapar una risa que, sin ser estridente, consiguió erizarle los pelos de la nuca a la joven. El corazón empezaba a bombearle con tanta fuerza contra su pecho que pensó que le rompería las costillas, pero trató de conservar la compostura. 
 
     —Sigo sin comprender lo que quiere decir, señor Arévalo. 
 
    —¿Seguro? ¿Ni siquiera lo imaginas? ¿Acaso miento si afirmo que ocultas algo que tu familia debería saber? 
 
    A Flora se le secó la garganta. Los ojos se le abrieron aterrados, y le fue difícil contener el temblor que parecía querer adueñarse de su barbilla. 
 
    —No sé de lo que está hablando, señor... —Miró al frente y apresuró sus pasos, como si de aquella manera fuera capaz de evitar lo que se le avecinaba. 
 
    Para su desgracia, Tomás no le permitió que se le adelantara más de la cuenta. Cogiéndola del brazo, tiró de ella hacia atrás hasta detenerla y enfrentarla de nuevo. 
 
    —¿No? Venga, Florecilla... Te estoy dando la oportunidad de que me lo cuentes tú misma y me des tu versión de los hechos, antes de que sea yo quien le vaya con el chisme a Ramiro. No creo que le guste saber el tipo de hermana que tiene. 
 
    —Señor, ignoro qué es lo que sabe o qué cree saber, pero sin duda se está extralimitando en su forma de dirigirse a mí. Para empezar, no le he dado permiso para que me tutee. Nadie, a excepción de mi familia o aquellos que me conocen desde pequeña lo hace, así que le agradecería que no se tomara tantas libertades. 
 
    ¿Pensaba que si pasaba de la defensa al ataque él se echaría atrás? Se equivocaba. 
 
    —Creo que me voy a divertir con esto —murmuró él, más para sí mismo que para ella. 
 
    —Se me está haciendo tarde y esta conversación me está empezando a resultar de lo más desagradable. Si ésta va a ser su postura, le agradecería que se abstuviera de darme plática. 
 
    De nuevo emprendió su camino, con la vista fija en su destino, que cada vez se encontraba más próximo. Unos minutos más, y podría cobijarse bajo el resguardo de aquellos anchos muros. Ya se encargaría ella de afrontar la situación a la vuelta, con la cabeza más fría. Tendría horas para pensar en algo si, tal y como todo indicaba, el sargento había descubierto el único secreto que le guardaba a su familia: sus encuentros con Felipe. 
 
    Por segunda vez, él se encargó de detenerla haciéndola frenar en seco. 
 
    —No se crea, que aunque solo he dispuesto de unas pocas horas, he tenido tiempo de hacer mis propias averiguaciones. A ver, ¿cómo se llamaba el escribanucho ese? —Si hasta entonces Flora había guardado una mínima esperanza de que el sargento estuviera refiriéndose a otra cuestión, aquellas palabras borraron sus dudas de un plumazo—. Ah, sí. Felipe... No sé qué. Recordar el apellido de un don nadie ya es mucho pedir para mí, ¿no crees? 
 
    —¿Se refiere al señor Guzmán? ¿Acaso le ha ocurrido algo? 
 
    De nuevo, trató de hacerse la ingenua. No sabía hasta cuándo podía alargar esa apariencia de candidez. Era obvio que ella estaba fingiendo y que él no se creía ni una sola palabra de su repentina interpretación. Pero le daba exactamente igual; lo único que pretendía era alargar aquella absurda conversación lo suficiente sin reconocer nada, hasta llegar a un lugar seguro. 
 
    —No sé, dímelo tú. ¿Acaso no pasasteis juntos la tarde de ayer? 
 
    —¿Juntos? ¿El señor Guzmán y yo? Creo, señor Arévalo, que ha debido equivocarse de persona. Ayer pasé toda la tarde en casa, descansando. 
 
    —Ah, por supuesto. Entonces, ¿por qué no me abriste la puerta cuando llamé? 
 
    ¡Maldita sea! Llevaba toda la semana aguardando que él hiciera acto de presencia y justo cuando había tomado la decisión de volver a su rutina con Felipe, había decidido regresar. 
 
    ¿Demasiada casualidad? 
 
    —Acabo de decírselo. Estaba descansando. Seguramente, no lo oí. 
 
    Echó de nuevo a andar. 
 
    Cada vez más cerca... Unos pasos más y ya... 
 
    —Es curioso, porque ayer vi al tal Guzmán besándose con una joven muy hermosa. Y me juego el cuello a que esa chica eras tú. Al fin y al cabo, te veo a diario. Resulta muy difícil creer que te pueda confundir con alguna otra persona, ¿no te parece? 
 
    —Sin lugar a dudas, está usted muy equivocado. Esa joven no era yo. 
 
    Por tercera vez, Tomás la cogió del brazo y la retuvo, si bien en esta ocasión no llegó a soltarla. 
 
    —Ya está bien, Florecilla. He de reconocer que me tenías engañado, pero acabo de descubrir que no eres más que una buscona; una de tantas que se andan revolcando con cualquiera, seguramente a cambio de unas pocas monedas. Porque, de lo contrario, no me entraría en la cabeza que actuaras de la forma en que te vi ayer. Tu hermano me dijo que eras una muchacha decente; pero las jóvenes decentes no buscan un lugar tan apartado como en el que te encontré ayer para solo besarse, con cualquiera. No tengo ni la menor duda que lo que le diste al tal Guzmán, y quien sabe a cuántos más, fue algo más que un simple beso. 
 
    —¡Señor! —exclamó, indignada. 
 
    —Si te soy sincero, lo siento por el pobre Ramiro, quien tiene un concepto de ti que difiere bastante de la realidad.  
 
    —No le permito que… 
 
    —¿Sabes? Tengo que confesarte una cosa. El otro día, cuando coincidimos en la puerta de tu casa tras tu supuesto paseo, no fue la primera vez que iba a buscarte. Lo había hecho en varias ocasiones y, al darme cuenta que nunca te encontraba, empecé a sospechar que había algo detrás de esas salidas que hacías justo cuando tu hermano se ausentaba. 
 
    —De verdad, sargento, usted está diciendo auténticos disparates. Ya le dije en aquella ocasión que solo salí a pasear aprovechando que tenía tiempo y que hacía una tarde espléndida. 
 
    —Sí, eso fue lo que argumentaste. Pero, ¿acaso no has oído lo que acabo de decirte? ¿Dónde estuviste las veces anteriores? 
 
    —¿Qué veces? —preguntó cada vez más angustiada. 
 
    —Un día, le pregunté a tu hermano dónde te metías después de comer, pero se extrañó tanto ante mi pregunta, que no quise insistirle más… al menos en ese momento.  Pero soy un soldado, y algo me decía que aquí había algo más que unos simples paseos… Y por fin, ayer mis pesquisas tuvieron éxito. He de reconocer que hubiera preferido equivocarme, pero mi instinto no falla. Lo bueno de todo esto es que esta situación me deja el camino expedito para que tú y yo hagamos negocios sin necesidad de que tengamos que andar perdiendo el tiempo. 
 
    A Flora no le llegaba la sangre a la cabeza. Por primera vez estaba pasando de la prudencia al miedo. ¿Qué quería ese hombre de ella? 
 
    —Señor, ya está bien. Le repito que se ha equivocado de persona, y si no me suelta de inmediato, me veré en la necesidad de gritar para pedir auxilio. 
 
    Tomás le sonrió. 
 
    —No te equivoques. No te voy a juzgar. Cada cual escoge la profesión que mejor le conviene a sus intereses: hay mujeres cocineras, panaderas y, por supuesto, también hay quienes se dedican a dar placer a los hombres. 
 
    —Pero, pero… ¡Cómo se atreve! —Volvió a jalar con más insistencia de su brazo, tratando de liberarse. 
 
    —Venga, dime tu precio... Por alguien como tú, estaría dispuesto a soltar un poco el bolsillo. Pero antes, déjame probar si merece la pena gastar alguna moneda en ti. 
 
    La apretó contra su pecho y obviando el forcejeo del diminuto cuerpo que se resistía a su abrazo, consiguió poner sus labios sobre los de ella, buscando un beso forzado que Flora se negaba a dar. Sabía que a aquellas horas tempranas, en las que el sol aún no acababa de despuntar, se encontraba demasiado expuesta, sola y a merced de un hombre que la sobrepasaba en tamaño y fuerza. Ni siquiera se paró a pensar en los soldados que seguramente custodiaban las murallas de la fortaleza. Tal vez si ellos la veían, podrían auxiliarla, pero lo único que su cabeza era capaz de razonar era que debía parar aquello y alejarse de Arévalo a como diera lugar, antes de que la lastimara de verdad. 
 
    De dónde sacó el arrojo, ni siquiera Flora lo supo. Pero de alguna manera consiguió meter las manos entre su pecho y el de él para empujarlo con toda la fuerza de la que fue capaz. Sin dudarlo ni un instante, echó el brazo hacia atrás para tomar empuje y propinó al sargento la bofetada que se había ganado a pulso. Después pensaría en las consecuencias, pero cuando se vio liberada y, ante el aturdimiento del hombre por la inesperada reacción, salió corriendo en dirección al fuerte del que ya apenas la separaba unos pocos pasos. 
 
    Solo cuando se vio tras los muros de la cocina, consiguió pararse para tomar el aliento que en ese instante le faltaba. Se llevó las manos a la frente, aunque los dedos le temblaban ostensiblemente. Tenía que pensar algo. Tenía que buscar la forma de afrontar la situación y solventarla de la mejor manera. A ser posible, sin involucrar a nadie más. 
 
    Pero su cabeza no le daba tregua. 
 
    No podía evitar pensar en Felipe, en su madre, en Ramiro... Dios mío, Ramiro. ¿Sería capaz el sargento de contarle lo que vio? ¿La presionaría de alguna manera indecente a cambio de su silencio con respecto a su relación con Felipe? No, esa opción era inadmisible. Prefería enfrentarse a la ira de su hermano que consentir la desfachatez de quien, hasta esa misma mañana, había sido su escolta. 
 
    Porque tenía claro que Arévalo iba a dejar de serlo, así tuviera que hablar con el mismo Eslava. 
 
    Se apoyó contra la pared y se acuclilló hasta casi hacerse un ovillo. 
 
    Demasiadas variables que cubrir. Demasiadas cosas en las que pensar. 
 
    Unió las manos y entrelazó sus dedos para pronunciar una plegaria al Santísimo. 
 
    —Dios mío, ayúdame y no me abandones. Ahora te necesito más que nunca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella mañana, a Flora le costó mucho concentrarse en sus tareas. Incluso la misma doña Elvira le hizo notar lo dispersa que estaba cuando a punto estuvo de tirar al suelo la bandeja de bollos recién hechos que acababa de sacar del horno. 
 
    —¿Se puede saber qué te ocurre hoy, Flora? Antes casi te quemas las manos, y ahora, has estado a punto de tirar al suelo todo el trabajo que llevas hecho. ¿Te encuentras bien, niña? 
 
    —Discúlpeme, doña Elvira. Tiene usted razón: hoy me siento un poco indispuesta. 
 
    —¿Acaso estás enferma? —le preguntó la mujer con preocupación. 
 
    —Sí, quizás… 
 
    La encargada de la cocina se apresuró a acercarse a ella para ayudarla a meter en el horno la que iba a ser la última remesa de panes que quedaba por preparar. 
 
    —Anda, anda… ¿Por qué no me lo has dicho antes? Deja lo que estás haciendo y márchate a casa, mujer. Yo puedo encargarme de esto, no te preocupes. 
 
    Flora vio la oportunidad perfecta para irse más temprano y, por tanto, antes de que el sargento Arévalo apareciera para escoltarla de regreso. 
 
    —La verdad es que se lo agradecería. Tengo ganas de llegar a casa y reposar un rato. Creo que anoche debí tomar algo que no me ha sentado demasiado bien. 
 
    —Pues no se diga más, muchacha. Media vuelta y a casita… —la instó a marcharse mientras con un paño la espoleaba hacia la puerta—. Cuídate, Flora, que lo primero es la salud. 
 
    —Muchas gracias, doña Elvira. No sabe cuánto se lo agradezco —y bien que lo decía en serio. 
 
    No obstante, cuando salió de la cocina, sus pasos no se encaminaron en la dirección que le había indicado la cocinera. Por el contrario, se dirigió hacia otra de las zonas del fuerte en busca de una persona concreta. 
 
    Aunque varios pares de ojos se fijaron en ella al pasar, nadie en particular detuvo su caminar. Al llegar a unas grades puertas dobles, se alisó el vestido y trató de adecentarse el cabello como pudo, habida cuenta de que acababa de salir de una cocina y que era consciente de que su aspecto no debía ser el mejor. Antes de tener la oportunidad de arrepentirse, golpeó la madera que tenía frente a sí y esperó. 
 
    —¿Qué se le ofrece? —le peguntó el hombre que acababa de abrirle. 
 
    —Buenas tardes, señor —saludó con educación, tratando de mostrar sus mejores modales—. Mi nombre es Flora Orellana, y soy la panadera de la fortaleza. Quería saber si sería posible hablar con el señor Eslava un momento —solicitó con tono sumiso, pero a la vez, con determinación. 
 
    Aquel hombre la escudriñó de arriba abajo con recelo, mientras ella aguardaba con paciencia una respuesta. Al fin y al cabo, era consciente de que el virrey era un hombre muy ocupado que trataba a diario con muchas y diversas personas, y que debía pasar por varios filtros antes de lograr hablar con él; pero confiaba en que, de un modo u otro, fuera posible lograr su objetivo.  No obstante, el examen al que se vio sometida no debió resultar demasiado favorecedor; el gesto de aquel caballero daba a entender que no la consideraba digna de solicitar una cita con tan alto mandatario. Arrugando la nariz, hizo ademán de echarla de allí sin ningún miramiento. 
 
    —¿De verdad piensas que el virrey iba a recibir a alguien como tú? ¡Cuánto atrevimiento! —acotó con altivez y desdén. Se aclaró la garganta y estiró el cuello para otorgarse una apariencia de notoria superioridad—. Se trata de un hombre demasiado ocupado como para estar perdiendo su tiempo con alguien como tú… 
 
    —Pero fue él mismo quien me dijo que, si necesitaba cualquier cosa, pidiera audiencia con su secretario… —lo interrumpió ella antes de que aquel tipo desabrido acabara cerrándole la puerta en las narices 
 
    —¿Se puede saber quién es, Román? —se oyó una voz desde atrás, que parecía impaciente por terminar de despachar aquello que estuvieran abordando. 
 
    El hombre que la estaba atendiendo se giró en dirección a la voz que acababa de hablarle. 
 
    —Una panadera que quiere hablar con usted. Pero no se preocupe, que en seguida me encargo de ella, señor… 
 
    No hubo opción de que acabara la frase antes de que se oyeran unos pasos acercándose raudos a la puerta, que, de repente, se abrió aún más para dar cobijo a la nueva figura. 
 
    —Don Castuo, por favor… —Flora identificó sin dificultad la nueva figura que acababa de aparecer, y rogó que a él le ocurriera lo mismo con ella—. Usted me dijo que era el secretario personal del señor Eslava, ¿verdad? Vino a buscarme una vez a las cocinas; no sé si me recuerda… 
 
    El hombre frunció el ceño mientras parecía estudiarla, hasta alcanzar su conclusión. 
 
    —Y usted es la muchacha protegida del virrey. —Ella asintió, sin darse cuenta de que acababa de expulsar el aliento que había estado reteniendo durante los últimos diez segundos—. Claro que la recuerdo. 
 
    —Mi señor, me urge hablar con él. ¿Sería posible? 
 
    —¿Acaso ocurre algo? —le preguntó con extrañeza al percibir la preocupación en su voz. 
 
     —Se trata de un asunto importante, pero es personal. Por favor, le estaría inmensamente agradecida si le transmitiera mi necesidad de verlo un instante. Le prometo que no lo entretendré demasiado. 
 
    —Lo siento, joven, pero me temo que el señor Eslava ha tenido que ausentarse unos días para atender unos asuntos que requerían su presencia. 
 
    El ánimo de la joven se desinfló sin compasión al oír aquello. 
 
    —Y, ¿tardará mucho en regresar? 
 
    —No lo creo; dos o tres días quizás, o a lo sumo, una semana. ¿La puedo ayudar en algo, señorita Orellana? Ya sabe que él me encomendó expresamente que velara por su cuidado en caso de ser necesario. 
 
    —Ya… y se lo agradezco; pero preferiría tratar la cuestión que me trae hasta aquí directamente con el virrey. ¿Podría decirle que necesito hablar con él? Me consta que es un hombre ocupado y que yo solo soy una simple panadera, pero el señor Eslava siempre se ha portado muy bien con mi familia y le estaría inmensamente agradecida si pudiera dedicarme tan solo unos instantes. 
 
    —Por supuesto, pierda cuidado. En cuanto pueda recibirla, yo mismo iré a buscarla para decírselo, ¿le parece bien? 
 
    Flora asintió, conforme, sabedora de que nada más podría hacer. Tocaba esperar y que el cielo la ayudara hasta entonces. 
 
      
 
      
 
    —¿Ya estás en casa? —le preguntó su madre cuando la vio aparecer por la panadería mucho más temprano de lo habitual. 
 
    —Sí, madre —sonrió tratando de disimular la sensación de malestar que aún la acompañaba desde la mañana—. Según me han dicho, el señor Eslava y parte de su comitiva están de viaje, así que no ha sido necesario hornear tanto pan. He pensado que vendría bien llegar antes a casa para echar una mano por aquí. 
 
    —Ay, mi pequeña, siempre tan hacendosa. Sin embargo, la tahona la tenemos bien organizada entre tu hermano y yo. Si quieres, ve al corral a echar de comer a las gallinas y mira si alguna ha puesto un huevo. Después, échale un ojo al guiso que está en el fuego, que en cuanto esté listo, nos sentaremos todos a la mesa. 
 
    Obedeció sin dudar, agradeciendo en silencio que su madre le hubiera asignado tareas sencillas que, sobre todo, podía desempeñar a solas. Tras el almuerzo decidió no acudir a su cita con Felipe. Seguramente le extrañaría su nueva ausencia, después de haber estado tantos días separados la semana anterior, pero no se atrevió a salir sola. Aún no había llegado a ninguna conclusión acerca de cómo afrontar la situación, y menos sabiendo que la única persona que podía ayudarla con el sargento se encontraba ausente. Porque si le contaba a Felipe lo que había ocurrido aquella mañana, no dudaba que iría a buscarlo para enfrentarse a él. Y habida cuenta de la experiencia que tenía uno y otro en esas lides, no se iba a exponer a poner en peligro la integridad de quien tanto le importaba. 
 
    Se esforzó durante el resto del día para que nadie notara su estado de particular agitación, aunque hubo alguien a quien no le pasó desapercibido su nerviosismo. Aquella misma noche, su madre abordó la cuestión en cuanto ambas se retiraron a descansar a la habitación que compartían. 
 
    —¿Me vas a contar de una vez qué te pasa, hija? —le preguntó doña Mencía enfrentándola con gesto serio. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué me habría de ocurrir algo, madre? —Flora desvió la mirada al notar que, con una pregunta tan simple, su madre había conseguido que se le formase un nudo en la garganta. 
 
    —Porque te conozco bien y llevas todo el día demasiado callada —afirmó colocando sus brazos en jarras—. Eso por no hablar de la cara que tienes. Cualquiera diría que te ha pasado algo, y, además, de gravedad. Tus ojos te delatan, cariño mío. A mí no me engañas. 
 
    —No, madre, eso no es así… —Su voz era apenas un hilo. 
 
    —Vamos, hija, prefiero que me digas que no me lo puedes contar a que me mientas…. 
 
    Flora se mordió el labio inferior y miró por fin a su progenitora. Nunca habían existido secretos entre ellas, y últimamente parecía que era lo único que había entre ambas; al menos, por su parte. 
 
    Se acercó a su madre y la tomó de las manos, forzándola a que se sentaran sobre el filo del jergón. 
 
    —Madre, si le cuento una cosa, ¿me promete que no se enfadará conmigo? 
 
    Doña Mencía se removió inquieta. Sabía que su instinto no le había fallado, y la forma de hablar de su hija, le confirmó que aquello tenía pinta de ser un asunto serio. 
 
    —¿Es algo de lo que deba preocuparme? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Entonces tampoco sé si me voy a enojar. De lo que sí estoy segura es de que te sentirás mejor si sueltas eso que guardas ahí dentro y que tanto parece inquietarte. 
 
    Flora meditó sus siguientes palabras. 
 
    —¿Se acuerda del señor Guzmán? 
 
    —¿El escribano? —preguntó, sorprendida—. Por supuesto, aunque hace bastante tiempo que no lo veo ni he tenido noticias suyas. ¿Por qué? ¿Qué pasa con él? 
 
    —Que yo sí lo he visto, madre. —Mencía la miró extrañada, pero intuyendo lo que podía venir a continuación. 
 
    —¿A pesar de que tu hermano te ordenó expresamente que te alejaras de él? —Flora asintió antes de ofrecer una explicación—. Ya veo… 
 
    —Me está enseñando a leer y a escribir, madre —se justificó. 
 
    Doña Mencía asintió de manera repetitiva con la cabeza. 
 
    —Entiendo. Y… ¿desde cuándo ocurre eso? 
 
    —Desde hace bastantes meses. He avanzado mucho y he aprendido lo suficiente como para poder leer un libro yo sola. Incluso me ha regalado alguno que tengo escondido para que Ramiro no lo vea. 
 
    Doña Mencía soltó una de sus manos y acarició la mejilla de su hija hasta posar sus dedos bajo el mentón. 
 
    —Ya, pero tú no estarías así de nerviosa solo por el hecho de que te haya enseñado a leer, ¿o acaso me equivoco? 
 
    —Mamá… —se abalanzó a ella buscando el refugio de sus brazos. 
 
    —¿Qué pasa, mi amor? —su madre la abrazó para darle el consuelo que necesitaba. 
 
    —¿Qué puedo hacer para que Ramiro lo acepte? 
 
    Doña Mencía le acarició el cabello, arriba y abajo, una y otra vez, con comprensión. Así que eso era aquello que tanto le preocupaba a su hija… 
 
    —Lo quieres, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza a modo de respuesta—. Y él, ¿comparte tus sentimientos? 
 
    —Sí, madre. Nos queremos… —Se separó de su madre y miró hacia abajo, avergonzada por haberle ocultado aquella verdad durante tanto tiempo—. Felipe me ha dicho que quiere hablar con Ramiro con la idea de convencerlo y que acepte nuestra relación de una vez. Sin embargo, mi hermano ha puesto sus ojos en otra persona para que… ya sabe. Pero yo no lo amo. No me puede forzar a que mis sentimientos sean diferentes a lo que mi corazón siente, ¿me entiende? 
 
    —Te refieres al sargento Arévalo, ¿verdad? 
 
    —Sí… ¿Él te lo dijo? 
 
    —No ha hecho falta, cariño. —Chasqueó la lengua antes de continuar—. Tu hermano no invita a ningún hombre a casa a menos que tenga algún interés en ello. Y don Tomás ha venido a almorzar a casa en demasiadas ocasiones como para no imaginar que el buen hombre es de su agrado. 
 
    —El sargento no es un buen hombre, madre; Felipe, sí. 
 
    —Cariño, que el señor Arévalo no sea el elegido de tu corazón no lo convierte en mala persona. 
 
    Flora no dijo nada al respecto. No quería preocupar a su madre sin necesidad. Aquel era un problema suyo que, Dios mediante, podría solucionar por sí misma tan pronto como hablara con Eslava. 
 
    —Madre, ¿si Felipe viniera a hablar con usted acerca de nuestra relación, le daría su consentimiento? 
 
    Doña Mencía la miró con ternura. 
 
    —Nada tengo en contra del señor Guzmán, siempre y cuando se haya comportado de manera honorable contigo. 
 
    —Sí, madre, siempre ha sido muy respetuoso. 
 
    —No dudo de su honor, cielo, pero la decisión no me corresponde a mí. Me parece un joven agradable, educado y con un trabajo decente. Si encima te hace feliz, para mí es suficiente. Lo aceptaría sin dudarlo. Sin embargo, ya sabes cuál es la opinión de Ramiro al respecto. 
 
    —Pero, ¿por qué tiene que ser él quien decida sobre mi vida? Yo no le digo si debe estar o no con Teresa. Es su decisión y la respeto. ¿Por qué no me respeta él a mí también? 
 
    —Él es el hombre de la casa —afirmó como si con aquellas palabras estuviera todo dicho—. Puedo tratar de hablar con él y hacerle entrar en razón, pero lo que no puedo es prometerte nada. Sabes cuán testarudo es... 
 
    —Temo que, si le hablo del asunto, se enfade aún más. Como usted bien ha dicho, el me advirtió que no debía acercarme más a Felipe y yo no le he obedecido. 
 
    —Bien, entonces por el momento no le hablemos del señor Guzmán —le palmeó la mano como gesto tranquilizador—. Empecemos con tratar de convencerle de que te permita elegir al que debe acompañarte en la vida, y que no te presione tanto con el sargento Arévalo. ¿Te parecería bien? 
 
    Flora se encogió de hombros, sin saber si aquello sería suficiente. 
 
    —¿Cree que consentirá? 
 
    —No lo sé, pero puede ser un buen punto de partida. Vayamos paso a paso, ¿te parece? 
 
    —Pero, ¿puedo contar con su apoyo llegado el caso, madre? 
 
    —Eso siempre, hija. 
 
    —Entonces, haremos lo que dice y ojalá algún día consigamos que Ramiro entre en razón. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
    Todas sus esperanzas estaban puestas en que Eslava regresara cuanto antes y tuviera a bien darle audiencia tan pronto como le fuera posible… si es que eso llegaba a pasar. 
 
    No podía faltar a su trabajo, por lo que no le quedó más remedio que soportar de nuevo la presencia de don Tomás, a pesar del miedo que le producía que él volviera a intentar algo deshonesto con ella. 
 
    Sin embargo, dio la sensación de que las intenciones del sargento, durante la siguiente jornada, estaban dirigidas más a mofarse de ella que en tratar de volver a incomodarla. La huida anticipada de la joven del día anterior le había resultado tan divertida que no tenía intención de dejarlo pasar. Y así se lo hizo notar tan pronto como la vio a la mañana siguiente.  
 
    —¿Qué te pasó ayer, Florecilla? —le preguntó de manera irónica. 
 
    Flora apretó el paso todo cuanto pudo. Si por ella fuera, iría a carrera limpia para no tener que soportar la presencia del sargento más tiempo del imprescindible. 
 
    —Vaya, si que tienes prisa hoy. —Volvió a dirigirse a ella, para obtener el mismo resultado: silencio—. Cielo, te acabo de hacer una pregunta. 
 
    Podía no contestar, pero algo en su interior le advirtió de que él no la dejaría en paz. Parecía estar de especial buen humor y muy satisfecho consigo mismo. Flora supo, sin temor a equivocarse, que seguiría insistiendo hasta que obtuviera la respuesta que le estaba demandando. 
 
    —En primer lugar, yo no soy su cielo, así que no me vuelva a llamar así. Y en segundo, no tengo ni idea a qué se refiere —respondió sin aminorar en ningún momento el ritmo de su marcha. 
 
    —No tienes idea a qué me refiero… Cualquiera diría que esa se está convirtiendo en tu contestación preferida cada vez que te formulo una pregunta inocente… 
 
    «Sí claro, inocente…» —pensó molesta. 
 
    Ante el obstinado mutismo de Flora, el sargento insistió: 
 
    —¿Y bien? ¿No me vas a decir por qué razón cuando fui a recogerte para regresar a casa ya no te encontrabas en tu lugar de trabajo?  
 
    —Terminé mis tareas antes de tiempo. Eso es todo. ¿Satisfecho? 
 
    —Ah, ya veo… —Arévalo dejó escapar por entre sus labios una risa divertida—. Supongo que esa es una excusa mejor que pensar que me pudieras estar evitando, ¿verdad? 
 
    Flora resopló de manera audible. 
 
    —¿Por qué no me deja en paz, sargento? Le pagan por acompañarme, no por darme conversación. 
 
    En esta ocasión la carcajada rebotó en el silencio de aquellas calles tan poco concurridas. 
 
    —Pero hablar contigo puede llegar a ser tan reconfortante. Y hablando de pagos, ¿has meditado sobre la oferta que te hice ayer? Yo podría mantenerte mejor que ese escribanucho de tres al cuarto. 
 
    —A ese escribanucho no le llega usted ni a la suela de sus botas —replicó sin poder contenerse. 
 
    —Uy, uy, uy… ¡sí que estás encaprichada con el señor Guzmán! Sin embargo, ayer no fuiste a verlo. 
 
    Se detuvo con brusquedad, forzando que él hiciera lo mismo. 
 
    —¿Me está espiando? —preguntó cada vez más enfadada. Notaba como la rabia se iba adueñando poco a poco de su interior, hasta el punto de ir ganándole la partida al miedo que sintiera al salir de su casa. 
 
    —En absoluto. Solo salgo a pasear cuando mis obligaciones me lo permiten. Tú misma me hiciste ver lo hermosas que pueden ser las tardes —comentó en alusión a la excusa que esgrimió al preguntarle él por el motivo de no encontrarse en su casa cuando fue  a visitarla tras el almuerzo. 
 
    —Pensaba que el calor lo molestaba. 
 
    —Pero a todo se acostumbra uno. Sobre todo, cuando te encuentras con cosas interesantes que ver por el camino. 
 
    Flora inhaló y exhaló aire con calma, tratando de aplacar sus pulsaciones, mientras reanudaba la marcha. No debía entrar en su juego. Era lo que él buscaba y no pensaba darle el gusto. 
 
    —¿Acaso usted no entiende que mi vida privada no le importa lo más mínimo? 
 
    —A mí, no. Pero quizás a su hermano, sí. ¿Qué pensaría el pobre Ramiro si descubriera que su hermana es una mujer facilona que se va dando el gusto con el primero que encuentra? 
 
    De nuevo se detuvo, con el rubor tiñéndole las mejillas. 
 
    —¡Yo no soy eso que dice! Retire semejante falacia de inmediato. 
 
    —No te ofusques, Florecilla, no te ofusques. No pienso contarle nada siempre que me dejes probar un poco de lo que le das al tal Guzmán. Y si mereces la pena, igual me quedo contigo. Si lo piensas bien, no es tan mala oferta, ¿no te parece? 
 
    Continuó andando, de nuevo con paso apresurado. En unos minutos llegaría a su destino y podría deshacerse de la desagradable presencia que caminaba a su lado. 
 
    Definitivamente, no tenía sentido contestar a una ofensa semejante. No sabía si le hablaba de tal manera con la sola intención de pincharla y hacerla saltar, o porque en verdad pensaba de semejante manera. Lo que sí tenía claro era que aquello no podía repetirse más. No quería ni imaginar la tortura que sería tener que soportar una ofensa tras otra, día sí y día también. 
 
    —Ya hemos llegado. No se moleste en venir a buscarme más —le advirtió con seriedad mientras cruzaba los portalones de la fortaleza. 
 
    —Pero, como bien acabas de decir, me pagan por escoltarte y no puedo dejar de lado mis obligaciones. 
 
    —¿Y entre sus obligaciones no está la de respetar a su escoltada? 
 
    —Solo si ella es digna de respeto. Pero después de lo que vi el otro día… no estoy muy convencido de que ese sea el caso. 
 
    —Váyase al demonio, sargento Arévalo... 
 
    Y sin echar la vista atrás, apuró aún más el paso para no tener que soportar su compañía por más tiempo. 
 
    Aún a la distancia, pudo oír con nitidez las risotadas del que, hasta no hacía mucho, creía su amigo. 
 
      
 
    El resto de la mañana la pasó furiosa. Sentía tanta, tanta rabia reconcomiéndole las entrañas que apenas sabía cómo gestionar aquellas emociones... 
 
    Por supuesto, no pensaba permitir que volviera a escoltarla, así tuviera que escaparse otra vez para que no diera con ella cuando fuera a buscarla. Se afanó tanto como pudo a fin de terminar con sus quehaceres cuanto antes. Sin embargo, cuando lo tuvo todo listo y se encontraba presta para marcharse, apareció por la cocina el hombre que la había despreciado el día anterior frente a la oficina del secretario del virrey. 
 
    —Eh, tú, muchacha. Acompáñame —se dirigió a ella sin mayor explicación ni delicadeza. 
 
    Deseosa de que aquella llamada tuviera que ver con la petición que había realizado horas antes, se quitó el delantal y lo siguió por los pasillos del fuerte. 
 
    —¿Ocurre algo, señor? 
 
    —El señor Eslava ha regresado antes de lo que se esperaba y don Castuo le ha puesto al tanto de su solicitud. Ha dicho que la atenderá antes de que otras obligaciones de mayor enjundia exijan su completa atención. 
 
    Parecía molesto porque alguien de semejante importancia como el virrey accediera a atender a una don nadie como aquella; sin embargo, Flora, por su parte, no podía sentirse más feliz de que su petición pudiera ser oída antes de lo que ella había esperado. 
 
    Ahora solo restaba una cosa: que Dios la ayudara a encontrar las palabras adecuadas para abordar aquella conversación. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
    Al igual que hiciera el día anterior, Flora se alisó la falda y trató de acomodarse el cabello con la intención de ofrecer la mejor imagen posible. Poco podía hacer con las pequeñas salpicaduras de harina que parecían reacias a abandonar su vestido y esperaba que el sudor causado por el calor del horno no impregnara su cuerpo de un olor desagradable. En cualquier caso, no tenía ninguna solución a mano para afrontar ni un problema ni otro, así que no tenía caso preocuparse por lo que no podía arreglar. Eran otras inquietudes más serias las que en realidad la perturbaban. 
 
    Aguardó en la puerta mientras aquel tipo la anunciaba, y entró nada más se lo indicaron. 
 
    —Mi señor… —saludó desde la puerta, con timidez. Era inevitable ponerse nerviosa ante su presencia, tanto por el asunto que la llevaba hasta allí, como por lo insignificante que se sentía frente a un señor de tan alto rango. 
 
    —Buenas tardes, muchacha. No se quede ahí parada en la entrada. Ande, pase, pase sin miedo… —la invitó con un ademán—. Mi secretario me ha informado de que le urgía hablar conmigo y de que la había notado muy alterada. ¿Acaso le ha sucedido alguna desgracia a usted o su familia? 
 
    —Mi señor… En primer lugar, y antes de que interprete de forma errónea lo que vengo a decirle, quería volver a agradecerle todo cuanto ha hecho por nosotros, incluyendo el haber estado tan pendiente de la protección de mi familia. 
 
    —Pero… —supo adivinar Eslava. 
 
    —Pero… quisiera… hacerle una petición muy personal. 
 
    —Por supuesto. Hable con total confianza, por favor —la instó. 
 
    Flora insufló de aire sus pulmones y lo dejó salir con lentitud. Notaba cómo le temblaban las manos y la única cosa que se le ocurrió para evitarlo, y que no se notara su nerviosismo, fue aferrarse a los costados de su falda  con fuerza. 
 
    —Desearía que retirara la escolta que me asignó. 
 
    A tenor de su expresión, sin duda, la petición sorprendió al caballero. 
 
    —¿Puedo preguntarle el motivo de semejante requerimiento? 
 
    —Creo que no hay necesidad de que el señor Arévalo tenga que estar acompañándome a diario y sujeto a mis horarios. Esta es mi ciudad. Nací y crecí aquí y mucha gente nos conoce a mí y a mi familia, y estoy segura de que nadie se atrevería a hacernos daño… 
 
    —No obstante, no debe pasar por alto lo ocurrido con su señora madre hace apenas unos meses. 
 
    —Cierto, pero un hecho puntual no debe determinar la seguridad de esta ciudad. Cartagena es un lugar en la que siempre nos hemos sentido a salvo. —La mirada grave del virrey le dio a entender que dudaba de la veracidad de las explicaciones que ella se afanaba en dar—. Por favor, mi señor, le ruego de nuevo que no piense que estoy despreciando la protección que nos ha brindado; nada más lejos de mi intención. Pero me gustaría gozar de la libertad de ir y venir cuando lo estime pertinente, sin tener que abusar del sargento, que constantemente se ve obligado a estar a expensas de mis horarios. 
 
    —Eso no es excusa, y mucho menos molestia. Es un trabajo y él obedece mis órdenes directas. ¿Acaso el sargento se ha quejado por tener que escoltarla cada día? 
 
    Flora agachó la mirada. 
 
    —No, mi señor. 
 
    —Lo imaginaba. —El hombre entrecerró los ojos y la miró con perspicacia—. Entonces, ¿por qué no me cuenta el motivo real por el que desea que le retire la escolta? —El silencio fue su respuesta. Eslava asintió con comprensión—. ¿Acaso el señor Arévalo la ha incomodado? 
 
    Flora se sentía incapaz de levantar la vista del suelo. Notaba como sus mejillas se iban encendiendo por momentos, mientras el sofoco empezaba a hacerse dueño de su interior. No quería hablar de aquello. A pesar de no ser culpable de nada, la avergonzaba pensar que el virrey creyera que ella había podido incitar aquella bochornosa situación. 
 
    —No es eso exactamente, señor… —fue lo único que fue capaz de admitir. 
 
    —Ya… algo me decía que por ahí podría venir el problema. Y si no es eso exactamente, ¿qué es, pues? 
 
    La cabeza de Flora era un hervidero en busca de una respuesta rápida que resultara convincente. 
 
    —No termino de sentirme cómoda junto al señor Arévalo. 
 
    —¿Ha resultado no ser un buen acompañante? —era una manera suave de poner nombre al presentimiento que le rondaba la cabeza, pero que ella parecía negarse a admitir. 
 
    —No quiero decir eso, mi señor. Es solo que… —No era capaz de encontrar una excusa lo bastante buena para resultar creíble. 
 
    —Está bien —la interrumpió para sacarla del apuro en que se acababa de meter ella sola—. Puedo entender que el sargento no sea de su total agrado y que prefiera esa libertad de movimientos que reclama. No obstante, insisto en que debo velar por su seguridad. Por ese motivo, relevaré al sargento Arévalo de sus funciones desde hoy mismo y asignaré a un nuevo suboficial que se encargue de acompañarla —alzó la mano para frenar la réplica que Flora estaba a punto de formular—, aunque solo sea por las mañanas, que es cuando más peligros pudieran acecharla. —Eslava observó cómo Flora relajaba los hombros y cómo un sutil suspiro escapaba de sus labios—. A la vuelta, no veo inconveniente en que regrese sola, si así lo desea. A esas horas ya no hay peligro de que nadie la importune. ¿Le parece bien? 
 
    A ella le pareció fantástico. No obstante, de manera repentina, se le ocurrió una nueva idea. 
 
    —Sería una solución, sí. Sin embargo, me gustaría proponerle otra alternativa, si usted me lo permite. 
 
    —Por supuesto. Hable. 
 
    —Antes de que ocurriera el incidente de mi madre, un escribano que trabaja a su servicio nos acompañaba cada día. Debo añadir que su compañía sí nos resultaba muy grata. No quiero abusar de su buena predisposición, pero ¿sería muy osado por mi parte solicitar que fuera el señor Guzmán quien se encargara de mi escolta? 
 
    —¿Un escribano? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —¿Acaso tiene experiencia militar previa? ¿O algún tipo de formación similar que pudiera resultar de interés para la tarea que usted pretende que se le asigne? 
 
    —No, mi señor. 
 
    —Entiendo —musitó a la vez que se acariciaba la barbilla pensativo—, pero debe ponerse usted en mi lugar. Como ya le he dicho, mi deber es velar por su seguridad. Si alguien la importunara, nada me garantiza que un escribano esté preparado para repeler el ataque de cualquiera que albergue malas intenciones. 
 
    —Sin embargo, no debe dudar de que el señor Guzmán es un hombre valeroso. Jamás permitiría que nada ni nadie me causara daño alguno. 
 
    Eslava sonrió por primera vez desde que comenzara aquella entrevista. La defensa tan efusiva del escribano dejaba en evidencia el motivo del empeño de la muchacha por que fuera esa su decisión. 
 
    —No pongo en duda ni el valor ni la honorabilidad de… ¿cómo ha dicho que se llama? 
 
    —Guzmán, Felipe Guzmán —afirmó con un brillo especial reflejado en sus ojos. El virrey no pudo evitar pensar que aquella jovencita era demasiado transparente. 
 
    —…Del señor Guzmán —concluyó la frase que había dejado a medias—. No obstante, debo mantenerme firme en mi decisión. Voy a respetar que su… digamos… problema con Arévalo sea cuestión tan solo de una simple incomodidad, motivo por el cual voy a asignarle una nueva escolta, con la que espero se sienta más satisfecha. Y esta decisión es inamovible. 
 
    El entusiasmo de Flora se desinfló, pero era mejor eso que tener que seguir soportando las insolencias del sargento. 
 
    —Como usted diga, mi señor. 
 
    —Pues entonces, que así sea. Y si volviera a tener cualquier otro problema, sea del tipo que sea en el futuro, no dude en venir de nuevo a hablar conmigo. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí, mi señor. Muchas gracias, mi señor. 
 
      
 
    Cuando Flora abandonó el despacho, a Eslava se le borró la placidez de su mirada, que se convirtió en otra más fría. Esperó un instante, consciente de que en cuestión de segundos aparecería su hombre de confianza. 
 
    —¿Todo bien con la panadera, señor? —se interesó éste. 
 
    —Sí. —Chasqueó la lengua y entrecerró los ojos—. Ahora, busque a alguien nuevo y de confianza para que se haga cargo de su escolta. Ah, y traiga de inmediato a mi presencia al sargento Arévalo. Hay un par de cosas que quisiera hablar con él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
     
 
      
 
      
 
    Aquella misma tarde, todo saltó por los aires. 
 
    Flora se encontraba terminando de recoger los últimos utensilios de la cocina que habían utilizado durante el almuerzo.  
 
    Su hermano hacía apenas treinta minutos que había salido a visitar a Teresa, tal y como acostumbraba hacer cada tarde. 
 
    Su madre también había seguido con su rutina y se había dejado caer un rato en su catre para descansar. 
 
    Y en cuanto a su ánimo… Mejor no podría estar. Hablar con el señor Eslava había resultado tranquilizador. Más que eso, liberador; sobre todo al saber que no tendría que volver a soportar a Arévalo durante ninguna mañana más. Lo único que quizás le pesaba un poco era no haber sido del todo sincera con quien tanto se preocupaba por ella. Debía haberle contado la realidad de la situación, pero temía que su virtud y decencia —que no la del sargento— pudieran quedar en entredicho frente a terceras personas, por más que su comportamiento hubiera sido intachable. Además, no confiaba en Arévalo, de quien temía pudiera revolverse contra ella si lo acusaba de algo más serio. Después de todo, no podía quejarse del resultado obtenido. Se había librado del sargento y eso ya era suficiente. 
 
    Cuando estaba a punto de salir para reunirse con Felipe, su hermano apareció hecho un basilisco, sorprendiéndola con su arrebatada entrada. 
 
    —¿Qué has hecho, niña tonta? ¡Eres una desgraciada! —No hacía falta conocerlo demasiado como para percatarse de que la rabia se le escapaba por los ojos. 
 
    —Ramiro, ¿qué estás haciendo aquí? 
 
    Sin ninguna consideración, cogió a Flora del brazo y la zarandeó con tanta fuerza que le arrancó un gemido de dolor debido a la presión que ejercía su hermano sobre ella. 
 
    —¿Dónde te crees que vas? 
 
    —Yo… a ningún sitio… —contestó con voz temblorosa. 
 
    —¡No me mientas! —las aletas de la nariz se inflamaban a cada inspiración—. ¡Vas a verte con él! 
 
    —¿Qu…é? ¿Con qui…? 
 
    —El muerto de hambre ese que ha estado molestando a esta familia desde que apareció en esta ciudad. ¡¿Cómo te has atrevido a desobedecerme?! 
 
    —Ramiro… No es lo que tú crees —balbuceó apenas sin voz. 
 
    —¿No lo es? ¿Te crees acaso que soy imbécil? 
 
    —Por Dios, ¿qué es todo este jaleo? —se oyó decir a doña Mencía que acababa de aparecer en el comedor atraída por los gritos de su hijo mayor—. ¿Qué ocurre aquí? —Miró a sus vástagos y advirtió cómo su Flora se encogía al tiempo que se llevaba la mano a su brazo lastimado—. ¿Qué le has hecho a tu hermana? —Abrió los brazos para dar cobijo a su pequeña, que parecía bastante asustada. Ésta no lo dudó y corrió en busca de su protección. 
 
    —¿Qué he hecho yo? ¿Qué he hecho yo? —Exclamó Ramiro con rabia—. ¿Por qué no le preguntas mejor qué ha hecho ella? 
 
    Doña Mencía miró a su hija que de repente había perdido todo el color del rostro. 
 
    —¿Hija? —la conminó su madre. Por lo que había alcanzado a oír desde su cuarto, supo que aquel arrebato estaba relacionado con lo que la propia Flora le había revelado la noche anterior. Pero la ofuscación de Ramiro era tal que se cuestionó si en verdad había algo más grave que ella desconociera. 
 
    Sin embargo, Flora no podía ni hablar. Estaba completamente demudada. 
 
    Sabía de antemano que su hermano se iba a disgustar cuando se enterase de que se veía con Felipe a escondidas, pero jamás habría imaginado que se enojara de semejante manera. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Pues aquí la jovencita ha ido a hablar con el señor Eslava para solicitar que le retirase la escolta que le proporcionaba el sargento Arévalo. Y no solo eso… Se ha atrevido a pedirle que fuera el escribano ese quien se encargara de acompañarla, a pesar de que le advertí, mejor dicho, le ordené, que no quería que ese hombre se volviera a acercar a ella, o de lo contrario se las vería conmigo. ¿Ese es el respeto que muestra por el hombre de esta casa? ¡Esto no lo puedo consentir bajo ningún concepto! —Se acercó a las mujeres y la señaló con el dedo—. En esta casa mando yo y no pienso permitir que esta mocosa pase por alto mi autoridad. 
 
    —Por favor, hijo, cálmate. ¿No te das cuenta de que estás asustando a tu hermana? 
 
    —Tiene motivos para estar asustada. Porque aún hay más… ¿No vas a preguntarme cómo me enterado de todo esto? —De nuevo, silencio. La ira de Ramiro parecía no tener fin—. El propio Tomás ha venido a buscarme y me lo ha contado todo. El pobre ha tenido que soportar un apercibimiento del mismo virrey que lo acusa de que ha tenido un comportamiento indecoroso contigo, cuando su único afán no ha sido otro que el de protegerte. Y si la cosa no ha pasado a mayores ha sido porque no tenía pruebas en contra de él que demostrara la vileza de las palabras de mi hermana. 
 
    Aquella afirmación consiguió sacar a Flora de su aturdimiento inicial. Se separó de su madre, dispuesta a encarar por primera vez a Ramiro. 
 
    —¡Yo no he dicho nada en contra del sargento! —respondió con firmeza a pesar del temor que sentía. Cada vez le parecía más injusto todo lo que estaba escuchando. 
 
    —Espera, espera, que aún no he terminado contigo. Aún me queda más cositas por decir. No sólo me ha puesto al día de lo ocurrido esta mañana con el señor Eslava, sino también de tus encuentros con Guzmán. ¡Maldita niña! ¡Te ha visto amancebándote con el cabrón! ¡Qué humillación! ¡Qué vergüenza! ¡Qué poco te importa la decencia de esta familia! 
 
    —¡Eso no es verdad! Felipe siempre se ha comportado conmigo como un auténtico caballero. 
 
    —¿En serio? Entonces, ¿para qué te veías con él a escondidas? Porque, si tan inocentes eran vuestros encuentros, no lo habríais concertado a las fuera de la ciudad y a mis espaldas. 
 
    —¡Es que tú no nos dejaste otra opción!  —le espetó sin poder contenerse. 
 
    —Claro que tenías otra opción: obedecerme a mí… ¡A mí! 
 
    —Ramiro, es mi vida. Y Felipe es mi amigo. Tú dispones de la tuya a tu antojo. Nadie te juzga o te critica porque te veas con Teresa en su casa, tanto si está su padre como si estáis a solas. Si nosotras no pensamos mal de vosotros, ¿por qué tienes que hacerlo tú de mí? 
 
    —No te atrevas a hablar de mi prometida. Ella es una mujer decente y yo jamás le he faltado. 
 
    —Y Felipe tampoco me ha faltado a mí. 
 
    —Pues el sargento me asegura que os ha visto besándoos. ¿Acaso miente? 
 
    —No —reconoció al fin con un profuso rubor tiñéndole las mejillas—. Pero nos queremos y solo ha sido eso: besos que nunca, y te lo juro por la tumba de nuestro padre, jamás, han pasado de ahí. 
 
    —¡Entonces, admites que vuestros encuentros eran amorosos! 
 
    —¡No! Felipe… —¿Cómo explicarle para hacerlo entrar en razón y que se calmara? —. Él me ha enseñado a leer y a escribir. ¿Qué hay de malo en eso? 
 
    —¿Cómo que a leer y a escribir? 
 
    —Sí, ese era el motivo de nuestros encuentros. 
 
    —¿Me crees acaso estúpido? Eso es mentira. 
 
    —No lo es y, además, tengo manera de probarlo. —Salió corriendo de la estancia y regresó con un par de libros en las manos—. Mira, puedo leerlos. Yo sola. Enteros. Y entiendo cada palabra y cada frase que vienen en sus páginas. 
 
    Ramiro se los arrancó de las manos y, sin ninguna consideración por el contenido, arrancó hojas de su interior al azar y las tiró al suelo. 
 
    —¡¿Qué estás haciendo?! —exclamó Flora al ver cómo destruía los libros que Felipe le había regalado y que para ella eran tan valiosos. 
 
    —Eso —señaló las cuartillas esparcidas por el suelo— no vale para nada, y mucho menos para una mujer como tú, que solo tendrías que preocuparte por buscar un buen pretendiente, y no un muerto de hambre. 
 
    —¿Un buen pretendiente? —Aquella afirmación la irritó todavía más. Claro que no se esperaba gran cosa de ella como mujer, pero se sentía ninguneada como nunca lo había sido por su hermano—. ¿Uno como el sargento Arévalo? ¿Eso quieres decir? 
 
    —¡Por supuesto que sí! Encima que me molesto en buscarte a un hombre joven, bien parecido, alguien que podría protegerte en caso de necesidad. ¿Qué más quieres? 
 
    Flora no salía de su incredulidad. 
 
    —¿Acaso alguna vez has tenido en cuenta lo que quiero yo? ¿Lo que me importa a mí? —Negó con la cabeza repetidas veces con desesperación—. ¿Quieres saber de verdad por qué fui a hablar con el señor Eslava esta mañana? —Avanzó el pecho hacia su hermano, retándolo—. Y no, no fue porque deseara que fuese Felipe quien me acompañara, aunque bien sabe Dios que nada me hubiera gustado más. —Achinó los ojos como si quisiera lanzarle rayos fulminantes por ellos—. Lo he hecho porque tu querido sargento lleva dos días acosándome. Porque él sí ha tratado de propasarse conmigo y he tenido que salir huyendo azuzada por el temor a que me pudiera causar un daño irreparable. Y aunque no lo creas, a pesar de tener la oportunidad de hacerlo, no le confesé al virrey la verdad de lo ocurrido. De todas formas, y por lo que veo, está claro que él mismo ha sacado sus propias conclusiones, y cabe decir que con acierto. Yo solo me limité a decirle que no me sentía cómoda con el señor Arévalo y que prefería que me retirara su escolta a tener que seguir soportándola por más tiempo. Pero jamás, jamás, lo acusé de nada, a pesar de tener motivos para ello. 
 
    —El sargento no se atrevería a tal cosa. Si es cierto lo que dices, que lo dudo, será porque tú lo habrás confundido con tu forma de comportarte. 
 
    —¿Yo? —Lo miró incrédula e indignada a partes iguales—. ¿Yo? ¿Estás sugiriendo acaso que la culpa de que él me ofreciera dinero a cambio de darle lo que supuestamente le doy a Felipe es mía? —Se llevó las manos a la cara y suspiró de pura frustración. Al retirar las palmas de sus ojos, lo miró con una voluntad recobrada—. Escúchame bien, hermano. Estoy enamorada de Felipe Guzmán, y él está enamorado de mí. Sin embargo, es nuestra intención hacer las cosas como nos manda la Santa Madre Iglesia. Nunca en mi vida he dado pie al señor Arévalo para que pensara que estaba interesada en él de alguna manera. Menos aún en la que tú estás pensando. Por el contrario, jamás he alimentado sus esperanzas con respecto a ningún tipo de inclinación afectiva por mi parte. 
 
    Ramiro miraba a su hermana. Su cabeza procesaba la información buscando utilizarla en su provecho. Entrecerró los ojos cuando volvió a hablarle. 
 
    —Está bien… Está bien. Así que, ¿afirmas que el sargento ha tratado de sobrepasarse contigo? 
 
    —Sí, eso es lo que estoy diciendo. 
 
    —Está bien, hermana. Voy a confiar en tu palabra. Si lo que dices es cierto, don Tomás de Arévalo tendrá que responder por sus actos. —La señaló con el índice antes de afirmar—: Sí, esa es la solución. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Para empezar, dejarás de verte con Guzmán. Y en cuanto al sargento, lo afrontaré y le reclamaré que actúe como corresponde y que se case contigo. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Esa es mi decisión y no hay más que hablar. Y más te vale, hermana, que no te muevas de aquí hasta que yo vuelva. 
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    En contra de lo esperado, la primera intención de Ramiro no fue ir a buscar a Tomás, tal y como había anunciado. Tenía otras cuentas que saldar antes y sabía perfectamente hacia donde debía dirigirse para ello. 
 
    Felipe no esperaba que fuera su cuñado quien se le apareciera aquella tarde donde siempre se veía con Flora. Y por sus andares airados, y su cara de pocos amigos, supo de inmediato que el asunto no pintaba bien y que su secreto ya no era tal. 
 
    No le preocupaba ni lo más mínimo tener que enfrentarse a él; al fin y al cabo, hacía bastante tiempo que quería hablar con Ramiro y exponerle la situación y la profundidad de los sentimientos que albergaba por su hermana. Si no había dado el paso antes, había sido por el temor de la propia Flora, quien siempre le pedía que aguardara hasta encontrar el momento más propicio. Pero los meses iban pasando y ese instante nunca aparecía. 
 
    Y algo le decía que ese momento por fin había llegado. 
 
    No obstante, no hubo lugar a que ni siquiera pronunciara palabra alguna. Tan pronto como Ramiro lo tuvo al alcance de su brazo, cerró el puño con fuerza para asestarle tal puñetazo que lo hizo trastabillar hacia atrás. 
 
    Aprovechando el efecto sorpresa del ataque, continuó propinando mazazos por doquier sin darle siquiera la posibilidad a su contrincante de ofrecer una mínima defensa, que varios golpes después estaba empezando a acusar el dolor tanto en el rostro como en el abdomen, dianas principales de los trompazos que iba recibiendo. 
 
    No fue sino hasta que Ramiro empezó a bajar el ritmo de su ataque para recobrar un poco el aliento —Felipe nunca hubiera imaginado que un panadero tuviera unos brazos tan potentes— que el pobre escribano pudo reconquistar parte del terreno perdido. 
 
    Estaba bien que quisiera hablar con Ramiro, pero ese hombre no le había dado ni la oportunidad de abrir la boca. Y tampoco tenía intención de convertirse en un saco al que pudieran moler a su antojo sin presentar un mínimo de resistencia. 
 
    Y así, aprovechando esa fugaz bajada de guardia del rival, embistió a su oponente haciéndolo recular hacia atrás, mientras le rodeaba la cintura por los brazos. 
 
    Ambos cayeron sobre la tierra y de nuevo los golpes se sucedieron, ora de una parte, ora de otra. 
 
    —¡Es usted un hijo de la gran puta! —exclamó Ramiro entre jadeos mientras recibía y daba a partes iguales—. Le advertí que se alejara de mi hermana. 
 
    —Maldita sea, Ramiro. ¡Yo quiero a Flora! 
 
    Se separaron lo suficiente para que ambos pudieran tomar aire, sujetándose cada uno sus lastimadas costillas. De los dos, resultaba evidente que Felipe se había llevado la peor parte de los golpes, aunque no por ello pudiera afirmarse que Ramiro hubiera salido indemne. 
 
    —Pues no le va a quedar otra que olvidarla porque en su perra vida va a tenerla. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó mientras escupía la sangre que se le había acumulado en el interior de la boca—. ¿Qué tiene en contra mía? ¿Qué le he hecho yo para que me odie de semejante manera? 
 
    —Usted jamás lo comprendería. 
 
    —Pues explíquemelo y haré cuanto esté en mi mano para convertirme en el pretendiente perfecto para su hermana. O al menos, en el que usted desea para ella. 
 
    —No me haga reír —trató de forzar una carcajada, pero un dolor punzante detuvo sus intenciones—. Usted jamás estará a la altura de lo que ella necesita. 
 
    —¿Tan solo porque ejerzo mi profesión con una pluma y no con una espada? 
 
    —Ya veo que mi hermana le ha contado entonces cuáles son mis reparos hacia usted. Jamás podría protegerla. 
 
    —¿Protegerla de qué? Llevo un año viviendo en Cartagena y no he visto jamás una ciudad más segura que esta. ¿Qué es lo que tanto teme? 
 
    —No tiene ni idea de lo que puede llegar a pasar. Solo es cuestión de tiempo que la historia se repita y yo tengo una promesa que cumplir. Ella jamás pasará por lo que tuvo que pasar mi madre. 
 
    —¡No le entiendo! 
 
    —Usted no sabe lo que es ver como asesinan a un padre delante de sus ojos mientras trata de proteger todo cuanto tiene con una simple pala de madera. Yo sí, maldita sea. Y en aquel instante, cuando exhalaba su último suspiro mientras lo sostenía en mis brazos, juré por mi vida que nunca permitiría que mi hermana tuviera que pasar por lo mismo que mi madre. 
 
    —Tiene razón; no lo sé. Yo ni siquiera conocí al mío. Pero eso no significa que no estuviera dispuesto a dar mi vida por ella, si fuera preciso. 
 
    —¿Y si no lo consigue? ¿Y si tiene familia y ve como unos malhechores asaltan el comercio con el que mantiene a su mujer e hijos y a cambio de protegerlos solo consigue dejar huérfanos a unos niños indefensos? 
 
    —¡A ellos también los protegería con todo mi empeño! 
 
    —¿Y si no puede? —repitió—. ¿¡Y si no puede?! —Volvió a decir alzando la voz con rabia—. Quiero su palabra de que jamás volverá a acercarse a ella. 
 
    Felipe negó con la cabeza, convencido de su respuesta. 
 
    —Jamás haré semejante promesa. Ni ahora, ni nunca. 
 
    —Es usted un maldito cabezota. Y si no entra en razón por las buenas, tendrá que hacerlo por las malas… 
 
    Y sin ofrecer ninguna explicación más, y una vez hubo recuperado el aliento, volvió a lanzarse contra Felipe, esperando que, con sus puños, pudiera arrancar al escribano el compromiso que con palabras no lograba obtener. 
 
      
 
    —Tengo que avisar a Felipe… 
 
    Flora era un manojo de nervios desde que Ramiro había salido por la puerta de casa en busca del sargento Arévalo para obligarlo a que se casara con ella. Al final, iba a salirse con la suya y la única persona que creía capaz de ayudarla a evadir el problema era el propio Felipe. 
 
    —Hija, no creo que sea buena idea que salgas ahora a buscarlo. ¿Y si vuelve tu hermano y no te encuentra aquí? Ya has visto lo enojado que está; no creo sensato hacerlo enfadar más. —Le cogió las manos y las oprimió con cariño—. No te preocupes, entre las dos lograremos calmarlo, pero por ahora es mejor no empeorar las cosas. 
 
    —¿Qué no empeoremos las cosas? Madre, ¡ha ido a buscar a Arévalo! —repitió como si ésta no llegara a discernir las posibles consecuencias de aquel acto—. La única manera de evitar sus propósitos es que Felipe y yo huyamos lejos de aquí, a un lugar donde mi hermano no pueda dirigir mi vida. 
 
    —¿Marcharos? —preguntó alarmada ante la posibilidad de perder a su hija—. Eso es una locura, Flora. ¿Dónde ibais a ir? 
 
    —No lo sé… A España —contestó, pensando con rapidez—. A Úbeda, donde él creció. Seguro que el monje que lo crio podrá ayudarnos. 
 
    —Hija, estás diciendo insensateces. ¿Qué ibas a hacer tan lejos de tu casa? ¿De tu familia? —Y añadió con desesperación —: ¿De mí? 
 
    —Madre, no lo sé… Pero no puedo quedarme de brazos cruzados esperando acontecimientos. 
 
    —Sé sensata, cariño mío. ¿Y si te pliegas a los deseos de tu hermano? Él solo desea lo mejor para ti. 
 
    Flora miró a su madre como si se hubiera vuelto loca. 
 
    —No puede estar hablando en serio, madre. Usted sabe lo que siento por Felipe. 
 
    —Pero yo solo quiero evitar problemas entre vosotros. Problemas que también alcanzarían al señor Guzmán. Si de verdad lo quieres, puedes protegerlo alejándolo de tu hermano y de don Tomás. 
 
    —¿Casándome con Arévalo? ¿Esa es la solución? —Definitivamente, su madre se había vuelto loca—. ¡No, no, no! —Se llevó las manos a la cabeza, incrédula ante el cambio de actitud de su madre. 
 
    —Cariño, quédate aquí conmigo. Ya buscaremos una solución… —El solo hecho de pensar que su hija pudiera alejarse de ella era insoportable. 
 
    —Tengo que buscar a Felipe… —repitió, cada vez más segura de su decisión. 
 
    Sin embargo, unos fuertes golpes desde el exterior sobresaltaron a las dos mujeres, haciéndolas enmudecer y llevarse la mano al pecho. Antes de dirigirse a la entrada, y si saber bien qué esperar de quién pudiera estar al otro lado de la puerta, Flora miró a su progenitora que asintió dándole permiso para abrir. 
 
    Se toparon con una agitada Teresa, quien prácticamente se abalanzó a su cuñada nada más verla. 
 
    —Los guardias se han llevado a Ramiro al fuerte. ¡Parece que está detenido! 
 
    —¡Qué! —la exclamación vino desde atrás, de parte de doña Mencía. 
 
    —Se estaba peleando con alguien y la discusión pasó a mayores. Mi padre venía de hacer un negocio cuando alguien le comentó que se había formado un tumulto en extramuros en el que estaba implicado Ramiro. Al final, según me han dicho, han aparecido unos soldados para separarlos y se lo han acabado llevando. 
 
    —¡Felipe! —exclamó Flora, sabedora de quien era aquella otra persona. 
 
    —¿Mi hijo está bien? —inquirió con preocupación doña Mencía, que se había acercado de forma precipitada a las dos jóvenes. 
 
    —¿A Felipe también lo han detenido? —preguntó a su vez Flora. 
 
    —A los dos. No sé más, pero mi padre me ha dicho que se los veía muy castigados físicamente. 
 
    Doña Mencía se llevó las manos a las mejillas. 
 
    —Ay, mi hijo. 
 
    —Felipe… 
 
    —He venido a buscaros para que vayamos al Fuerte —propuso Teresa—. Quizás allí nos informen de qué ha pasado y nos permitan traer a Ramiro a casa. 
 
    —¿Y Felipe? —comentó Flora. A nadie parecía importarle que había otra parte metida en aquella contienda. 
 
    —Perdona que te diga —la señaló su cuñada con un dedo acusador—, pero a mí la única persona que me importa es tu hermano. Espero que el señor Guzmán no le haya hecho daño… 
 
    —Felipe jamás lastimaría a nadie. Es un buen hombre… 
 
    —Hijas mías —terció doña Mencía, tratando de poner un poco de calma—, por favor. Sugiero que hagamos lo que dice Teresa. Lo mejor es que vayamos a averiguar lo que ocurre. Pensemos que esto no es más que una discusión entre dos hombres y que el asunto no pasará a mayores. 
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    —¿Cómo que no podemos verlos? —exclamó doña Mencía encarándose con los brazos en jarra al guardia que tenía enfrente. 
 
    —Señora, esto es una cárcel, no una taberna en la que todo el que quiera entra y sale a su antojo. No se puede hacer visitas a su libre albedrío. 
 
    —Pero, ¿acaso no lo entiende? Mi hijo está ahí dentro y está herido. Como su madre que soy, tengo derecho a ver cómo está y a ofrecerle mis cuidados. 
 
    —Y el señor Guzmán, que trabaja en la fortaleza como escribano, también necesita ser atendido... —añadió Flora viendo que su madre dejaba de lado a Felipe. 
 
    —Miren, señoras. Yo aquí no dispongo nada y nadie entra sin permiso de mi superior. 
 
    —Está bien. ¿Dónde está su superior? Iremos a hablar con él. 
 
    —Ni idea. Terminó su turno hace ya un buen rato. Supongo que estará en la cantina tomándose unas jarras de cerveza. Vuelvan mañana por la mañana que a buen seguro lo encontrarán por aquí. 
 
    —¿Mañana por la mañana? ¿Es que no hay nadie con quien podamos hablar ahora? 
 
    —No, señora, no lo hay. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —Doña Mencía estaba realmente indignada—. ¿Me está diciendo que mi hijo va a tener que dormir esta noche en una celda por una simple discusión entre caballeros? 
 
    —Eso parece, señora... Así tendrá unas horas para recapacitar con tranquilidad. 
 
    —¿Y qué ocurre cuándo se pelean los borrachos en la cantina? —Lo miró desafiante—. Si retuviesen a todos los que tienen trifulcas insignificantes, tendría la prisión a rebosar... 
 
    —No se crea, que alguna vez la hemos tenido... 
 
    Doña Mencía comenzó a golpear el suelo terroso con la punta del zapato pensando en la manera de convencer a aquel hombre para que la dejase entrar. 
 
    —No nos va a ayudar, ¿verdad? 
 
    —Lo siento, señora. Sólo cumplo órdenes. 
 
    La mujer sabía que tenía la batalla perdida, pero confiaba en que no la guerra. 
 
    —Vámonos, niñas, porque aquí no hallaremos caridad humana. Está claro que este hombre es un desalmado sin hijos, porque a la vista está que no sabe lo que es el dolor de una madre. 
 
    El soldado arrugó la nariz, pero no replicó. No se iba a dejar convencer con remilgos propios de mujeres. 
 
    Juntas salieron de la prisión, pero no así de la fortaleza, pese a que ya empezaba a caer la noche y que el sol cada vez era más un reflejo mortecino en el horizonte. 
 
    —¿Qué vamos a hacer, madre? —le preguntó Flora, inquieta. Por supuesto, estaba preocupada por su hermano, pero ninguna de las otras dos mujeres parecía reparar en que también Felipe estaba allí encerrado; o al menos, resultaba evidente que no les importaba demasiado. Por eso no debía, ni quería, pasar por alto el hecho de que el escribano solo contaba con ella para velar por su cuidado. 
 
    —Tendremos que buscar ayuda en otra parte, porque está claro que el hombre de ahí dentro no tiene compasión. 
 
    —¿Y si trato de hablar con el señor Eslava? —sugirió Flora, esperanzada. 
 
    —¿Crees que sería posible a estas horas? 
 
    —Nada perdemos por intentarlo, ¿no le parece? 
 
    —Ay, hija, no sé si debemos importunarlo. ¿Y si se molesta con nosotras y en vez de ayudar, agrava la situación? 
 
    —El virrey es un buen hombre y siempre se ha mostrado comprensivo con nuestra familia. Estoy segura de que nos ayudará —afirmó Flora con más arrojo que seguridad. 
 
    —Bueno, como bien dices, nada perdemos por intentarlo... 
 
      
 
    Sin embargo, y para su desgracia, no hubo forma de acceder al virrey. Tal y como sucediera días antes, el tal Román volvió a salir a su encuentro y le negó de manera tajante el acceso al dirigente de la ciudad, quién, a buen seguro, era el único que tenía la facultad de liberar a ambos jóvenes. 
 
    —¿Está usted loca, jovencita? —le espetó aquel tipo, incrédulo ante su petición. 
 
    —Por favor. Mi hermano y mi prometido están retenidos y no se nos permite verlos —trató de explicarle Flora—. Si no es posible hablar con el señor Eslava, déjeme hacerlo con don Castuo. Estoy segura de que él tiene potestad para aprobar que, al menos, nos dejen estar con ellos y comprobar cómo se encuentran. Comprenda que estamos muy preocupadas por su estado físico. Ignoramos si están heridos o si necesitan cualquier cosa... 
 
    —Mire, jovencita. Si de lo que se trata es de una pelea entre hombres, una noche en el calabozo no les va a venir mal a ninguno de los dos. A buen seguro les hará recapacitar y cuando vuelvan a encontrarse, se estrecharán la mano y aquí paz y mañana gloria. 
 
    —¿Eso significa que mañana los dejarán salir? —intervino doña Mencía, esperanzada. 
 
    —Señora, eso lo desconozco. Pero las riñas no suelen ir a mayores. Una o dos noches a la sombra y le aseguro que todo quedará como si no hubiera pasado nada... No le den tanta importancia a algo que no lo tiene. Y desde luego, no pienso molestar al señor Eslava, ni tampoco a don Castuo, por una minucia semejante. 
 
    —¿Y si están malheridos? —insistió la mayor de las mujeres—. ¿Y si mi hijo sufre heridas serias y no puede esperar uno o dos días? 
 
    —A ver, señora —le dijo entre suspiros, evidenciando que estaba a punto de perder la paciencia, pero que, por respeto, trataba de conservarla de la mejor manera posible—. Nadie se muere por unos cuantos puñetazos. ¿Qué estará magullado y dolorido? A buen seguro que sí, pero ellos sabrán el motivo de su quebranto. No haga una montaña de un grano de arena, por favor... 
 
    —Entonces usted tampoco nos va a ayudar... —comentó Teresa, que hasta ese momento no había abierto la boca. 
 
    —Señora, señoritas. Mañana por la mañana vayan a ver al jefe del puesto y vean en qué situación está la cosa. Como les acabo de referir, no durarán retenidos más de dos o tres días en el peor de los casos. 
 
    —¿Tres días? ¿No nos acaba de decir que como mucho serían uno o dos? —interrumpió Flora, temerosa que aquello se alargara cada vez más, a medida que aquel hombre fuera haciendo sus alegaciones. 
 
    —Lo que sea menester, señorita Orellana —contestó, ahora sí con fastidio. Aquella muchacha se creía que, por haberle caído en gracia a Eslava, podía acceder a él y conseguir cualquier beneficio de su parte cada vez que le viniera en gana—. Y ahora, vuelvan a sus casas, descansen y por la mañana vayan a hacer lo que les he dicho.  Si me disculpan... 
 
      
 
    No fue una noche fácil para ninguna de las tres mujeres, que decidieron dormir juntas en casa de la familia Orellana con la intención de regresar a la prisión en los albores del día. Confiaban que entonces sí conseguirían hablar con la persona que les habría de permitir visitar a los dos hombres que permanecían encerrados. 
 
    —Me han informado que deseaban verme… —les dijo un hombre de mediana edad, con más pinta de tabernero que de soldado, cuando fueron conducidas ante quien, al parecer, tenía la potestad de dejarlas ver a sus familiares. 
 
    Doña Mencía, como la mayor de las tres, fue la que hizo uso de la palabra en representación de las demás, poniendo al tanto al oficial del motivo que las había llevado hasta allí. 
 
    —Por favor… —El hombre pareció molesto por la petición—. ¿Tanto jaleo por una simple riña? —preguntó con indolencia. 
 
    —Entiéndanos, se lo ruego. Solo deseamos que nos permitan ver a mi hijo y al señor Guzmán para que nos quedemos tranquilas. Comprenda que estamos preocupadas por nuestros hombres; tan solo con verlos unos minutos será suficiente para nosotras. Con saber que se encuentran bien, nos bastaría —al menos, de momento, pensó. 
 
    El hombre sopesó el requerimiento que le realizaba aquella mujer con tanta calma y mesura. Si hubiera entrado con exigencias y alborotos, a buen seguro la habría despachado con cajas destempladas. No soportaba los histerismos de aquellas señoras que iban a interesarse por sus maridos cuando éstos se metían en algún lío. Algunas le pedían con malas maneras que los soltaran; otras, por el contrario, directamente le exigían que los dejara allí encerrados todo el tiempo que le fuera posible… 
 
    Sin embargo, la mujer que tenía enfrente mantenía la templanza y eso fue lo que determinó que la balanza se inclinara a su favor. 
 
    —Está bien, señora. Le permitiré que entre a verlos; pero sólo a usted, y durante unos pocos minutos, para que se quede tranquila, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Y mis hijas? ¿A ellas no les va a permitir pasar? 
 
    No costó darse cuenta de que aquellas palabras no fueron de su agrado. 
 
    —Señora —dijo endureciendo el tono—, no puedo permitir que entren las tres. Como mucho consentiré que accedan dos; una por detenido, pero nada más. 
 
    Doña Mencía suspiró y miró por encima de su hombro en busca de los ojos de las dos jóvenes que aguardaban su decisión. Ver sus caras de preocupación la decidió.  
 
    —Sea pues —afirmó al fin, con un suspiro de aceptación—. Tú, Teresa, ve a ver a mi hijo y dale un beso y un abrazo de mi parte. Y tú, Flora, tienes mi permiso para entrar a ver al señor Guzmán. 
 
    —Señora, ¿está segura? —interrumpió el guardia—. Pensaba que era usted quien quería ver a los detenidos. 
 
    —Y así es, mi señor… Pero ellas son sus mujeres y por lo tanto son ellas a quienes les corresponde pasar. No le negaré que me gustaría poder ver al menos a mi hijo, pero los que están ahí dentro agradecerán ver a las muchachas antes que a mí. 
 
    —Como usted desee… —Se encogió de hombros, conforme—. No soy quién para meterme en sus asuntos. Como los detenidos están en celdas contiguas, no quiero que ahí dentro se monte discusiones entre los cuatro, así que decidan quién va a pasar primero. Y a la salida de una, podrá entrar la otra, ¿entendido? 
 
    Flora y Teresa se miraron, y no hizo falta palabras para llegar a un acuerdo entre ambas. 
 
    —Seré yo, señor —afirmó Teresa.  
 
    Las dos jóvenes comprendían que doña Mencía estaba ansiosa por saber del estado de Ramiro, así que, como agradecimiento a su generosidad, era de justicia que fuera la prometida de su hijo quien entrara en primer lugar y le ofreciera la información que ansiaba recibir. 
 
    —Muy bien. ¡Cabo! —llamó al soldado apostado en la puerta del pasillo que conducía a las celdas—. Acompañe a la señorita hacia los hombres que trajeron anoche. Ella le indicará a quien desea ver. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Y no lo olvide —le advirtió el hombre antes de que la singular pareja se alejara—: Dispone de diez minutos. Ni uno más. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Ramiro? —Teresa lo llamó con indecisión. No era agradable verse en un lugar como aquel, pero su inquietud por su prometido era tal que estaba dispuesta a meterse en las entrañas del infierno si fuera preciso tan solo por verlo. 
 
    —¿Teresa? —Se oyó decir a una voz desde el fondo de la celda—. ¿Eres tú? —Ramiro se acercó presto para asegurarse de que sus oídos no le habían jugado una mala pasada. 
 
    —Sí, soy yo —corroboró ella desde el otro lado de las rejas. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —En su voz parecía mezclarse la alegría, el alivio, pero también, el reproche. 
 
    —¿A ti qué te parece, mastuerzo? —le espetó ella tras notar el tono de censura—. Estaba muy preocupada por ti. 
 
    Ramiro moduló su voz a otro más amable. Aquel era el rostro que había ansiado ver durante el transcurso de las últimas horas y, sin tener ninguna esperanza de que fuera a ser posible, ahí lo tenía, frente a sí. 
 
    —No tienes de qué inquietarte; estoy bien —aseveró más calmado. 
 
    —¿Bien? Pero si tienes la cara amoratada... —comentó Teresa, como si él no fuera también consciente del aspecto de su rostro después de la pelea. 
 
    Ramiro simuló una sonrisa, pero el simple amago de sus labios le provocó un gesto de dolor. 
 
    —Pues si vieras como ha quedado el otro... ¡Yo le zurré más fuerte! —afirmó, sin evitar jactarse de su hazaña. 
 
    —¿Y eso te hace sentir orgulloso? —Ahora era ella quien no pudo reprimir la amonestación. 
 
    Ramiro borró la media sonrisa que había conseguido esbozar apenas. 
 
    —Tuvo lo que se merecía por meterse con quien no debía —sentenció con convicción y fanfarronería. 
 
    —Ah, ¿sí? Ya veo. —Entrecerró los ojos y lo miró con saña—. Entonces, ¿también piensas golpear a tu hermana por haberte desobedecido? ¿Por, como tú dices, haberse metido con quien no debía? Porque esto no ha sido solo obra del señor Guzmán; ella también ha participado en sus encuentros. 
 
    —¡No, claro que no! Flora no es más que una niña. 
 
    —Flora es una mujer con juicio suficiente para tomar sus propias decisiones, ¿no te das cuenta? 
 
    —Decisiones erróneas... 
 
    —Pero suyas, Ramiro. Con tu sinrazón, no solo vas a conseguir amargar su vida, sino también la nuestra. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió frunciendo el ceño, contrariado. 
 
    —Que ya no puedo más. Todo el mundo está antes que yo y ya va siendo hora de que priorices nuestra vida en común. 
 
    —No es todo el mundo, Teresa. Es mi familia. Tengo que dejar a mi hermana y a mi madre con una protección y una posición estables antes de que... 
 
    —¡No, ya está bien! —lo interrumpió negando con la cabeza—. Hoy ha sido el señor Orellana, mañana será el señor... ¡qué sé yo! Pero te empeñas en ser tú quien tenga la última palabra en el futuro de Flora. Ya no sé cómo decirte que la dejes en paz. Estoy cansada de ver cómo pasan los meses y nuestra situación sigue estancada. Y mi padre también te necesita. Le prometiste que le dejarías la panadería a ellas y que empezarías a trabajar en la jabonería con nosotros. Él también debe asegurar su negocio y tener la certeza de que lo deja en buenas manos. 
 
    —Pero yo ya había encontrado un candidato ideal para ella. Por fin, todo estaba en camino de solucionarse —contrarrestó convencido de su argumento. 
 
    —Un hombre al que ella no quiere. 
 
    —Pero lo querrá tarde o temprano, no me cabe duda. ¿Cuántos matrimonios han comenzado de semejante manera? Solo necesitan estar juntos un tiempo para darse cuenta de que pueden crear un ambiente de respeto entre los dos. 
 
    Teresa negó con la cabeza con más énfasis si cabía. 
 
    —Qué errado estás, amor mío. Tu hermana debe dar sus propios pasos. —Su suspiro sonó derrotado—. Quizás ella se equivoque en su elección, pero también puedes hacerlo tú si no la apoyas. 
 
    —Cualquiera que te oyera creería que no deseo la felicidad de mi hermana. 
 
    —No dudo ni por un instante que ese sea tu mayor anhelo, pero opino que te equivocas en las formas. Podría entender tus reservas si el señor Guzmán fuera un crápula, pero no creo que sea un hombre muy diferente a ti o a mi padre. Solo es alguien que busca un mejor porvenir; y, en ese camino, el destino le ha puesto a tu hermana de por medio y se ha enamorado de ella. 
 
    —Sí, como tantos otros... 
 
    —Ya, pero con la diferencia de que esta vez ella le corresponde. 
 
    —¿Por qué te empeñas en ponerte de su lado? Si tan solo le diera una oportunidad al sargento, vería... 
 
    —¡Ya está bien, Ramiro! 
 
    Una voz resonó en el pasillo atrayendo la atención de la joven. 
 
    —Señorita, debe ir terminando ya —anunció el carcelero. 
 
    Teresa volvió a posar sus ojos sobre los de su prometido. 
 
    —Mira, te lo voy a dejar muy claro. O das tu consentimiento a la relación entre Flora y el señor Guzmán, o lo nuestro se termina. No me apetece ver cómo te caes a golpes con cualquier pretendiente que no sea de tu agrado, mientras yo me marchito como una pasa. Y ahora, he de irme. —Se le escapó un leve sollozo—. Piensa en lo que te dicho y me das una respuesta cuando salgas de aquí. 
 
    Cuando dio media vuelta para marcharse, Teresa no se percató de que en la celda contigua un par de oídos habían estado sumamente atentos a la conversación que acababa de mantener. Al menos, había alguien más que estaba de su parte… 
 
      
 
    —Felipe… —pronunció Flora en voz no muy alta, sobrecogida por el lugar en el que se encontraba. 
 
    Este no se hallaba muy lejos de los barrotes que lo separaban de la libertad y de ella, por lo que enseguida contestó a su llamada. 
 
    —Estoy aquí, Flora —consiguió pronunciar, con dificultad. 
 
    Flora, al verlo se agarró a los hierros y él puso sus manos sobre las de ella, necesitado de sentir su contacto. 
 
    —Ay, Dios mío. Pero, ¿qué te ha hecho mi hermano? —El dolor y el pesar inundaba su voz sin poder evitarlo—. Tienes el rostro ensangrentado, y, y… —Tuvo que tragar saliva para evitar que un sollozo quedara atragantado en su garganta. A pesar de la oscuridad, Flora llegó a distinguir que Felipe tenía un ojo hinchado y casi cerrado, y se evidenciaban con nitidez las marcas del castigo recibido en su bello rostro. La sangre reseca pegada en los orificios de la nariz y a las comisuras de los labios eran un testimonio del maltrato sufrido. Le acarició la mejilla con cuidado, consciente de que cualquier leve roce podía causarle dolor—. ¿Ha venido alguien a verte las heridas? —preguntó, aunque resultaba evidente la respuesta—. ¿Por qué nadie te ha atendido? 
 
    —No te preocupes, mi amor; estoy bien —mintió para no alarmarla todavía más mientras le tomaba de nuevo la mano y se la apretaba. Aquel contacto era, sin duda, su mejor medicina—. Me puedo mover, así que no hay ningún hueso roto; ni siquiera el de la nariz…, creo —fingió despreocupación con la intención de quitarle hierro al asunto. 
 
    —Jamás voy a perdonar a Ramiro por lo que te ha hecho. 
 
    —Bueno, quiero pensar que él también se ha llevado su parte, aunque he de reconocer que el peor parado me parece que he sido yo —terminó de decir con falso humor. 
 
    —Desde hoy, él está muerto para mí —aseveró Flora vehemente. 
 
    Para su asombro, Felipe negó con la cabeza. 
 
    —No, no digas eso. Es tu hermano y te quiere. Solo busca lo mejor para ti, nada más. 
 
    La sorpresa fue aún mayor al escuchar aquella afirmación. 
 
    —¿Acaso lo estás defendiendo? 
 
    —No, solo es que he terminado por comprenderlo, que es distinto. 
 
    —¿Comprender? ¿Comprender qué? —estalló Flora, incrédula. 
 
    —Que detrás de su sinrazón solo estaba el anhelo de cuidarte y velar por tu seguridad. 
 
    Flora empezó a sentir que las lágrimas se agolpaban en sus ojos. ¿Significaba que Ramiro había conseguido convencer a Felipe de que se alejara de ella? 
 
    —Estando tan cerca de su celda, no he podido evitar oír la conversación que ha mantenido hace un momento con su prometida. Entre lo que él me dijo ayer, o bueno más bien me gritó, y lo que he escuchado hoy —continuó él, ajeno al desconcierto de la muchacha—, me he dado cuenta de que él también está renunciando a su propia vida y a su felicidad hasta asegurarse que te deja en buenas manos. 
 
    —Y tú eres esas manos… —Flora cada vez estaba más convencida de que, en efecto, él estaba despidiéndose de ella. 
 
    Felipe se las apañó para sonreír a duras penas, aunque no se notó demasiado. 
 
    —Claro que lo soy… —aseveró con seguridad, provocando que Flora dejara escapar un suspiro de alivio. Esas cuatro palabras eran suficientes para calmar el miedo que había empezado a nublar el ánimo de la joven—. Lo único que ocurre es que él no se ha dado cuenta todavía. —Coló la mano magullada y sucia por entre los barrotes y le acarició el rostro, húmedo de lágrimas—. ¿Por qué nunca me contaste acerca de la muerte de tu padre? 
 
    Esa pregunta sí que no se la esperaba, y menos en un momento como ese. 
 
    —¿A qué viene eso ahora? Te dije que él murió cuando yo era pequeña, pero no tengo muchos recuerdos de lo que ocurrió. 
 
    —¿Y tu hermano no te contó nunca cómo sucedieron los hechos? 
 
    Ella se limitó a encogerse de hombros, sin entender el motivo por el que Felipe sacaba aquel tema. ¿No se daba cuenta de que lo más importante era su salud y su integridad? 
 
    —Sólo sé que lo asaltaron para robarle mientras hacía un reparto y que él se resistió. Quizás si no lo hubiera hecho, si le hubiera entregado lo que le pedían, él estaría hoy aquí, pero ya no tiene caso. ¿Por qué me preguntas eso? ¿Qué tiene que ver lo que ocurrió en el pasado con que tú estés aquí? 
 
    —Porque acabo de entender que tu hermano jamás te ha contado toda la verdad del asunto. 
 
    —¿Qué verdad? 
 
    Él le dedicó una mirada indecisa. No estaba seguro de ser la persona indicada para revelarle algo que solo le pertenecía a la familia de Flora. Por fin, rogando por haber tomado la mejor decisión, soltó la verdad a borbotones. 
 
    —Según me dijo Ramiro, el asalto se produjo en vuestro propio negocio, con todos vosotros, su familia, en el interior. 
 
    —No, eso no fue así —respondió con el cejo fruncido, contrariada—. Le robaron en medio de un camino dejado de la mano de Dios. Por eso y porque mi hermano era muy joven aún como para hacerse cargo de aquellos encargos, dejamos de vender nuestra mercancía en el extrarradio y centramos el suministro solo a la ciudad. 
 
    —Sin embargo, no fue eso lo que me contó Ramiro… 
 
    —¿Qué… qué fue lo que te contó? —Su voz temblaba al salir de sus labios. 
 
    —No sé si me corresponde a mí decírtelo. 
 
    —Felipe… 
 
    —Está bien. Lo que sí puedo decir es que ahora entiendo su afán por encontrar a alguien que pueda protegerte, llegado el caso. Él no tiene intención de continuar con el negocio familiar. Su idea es dejároslo a tu madre y a ti, para asegurar para siempre vuestro sustento. 
 
    —Él es el cabeza de familia —apuntó Flora con obviedad. Cada cosa que le decía Felipe destapaba un tema que desconocía—. ¿Cómo no va a seguir con el negocio? ¿De qué iban a vivir Teresa y él, si no? 
 
    —Señorita, se acabó el tiempo. Debe volver —anunció el cabo que la había acompañado hasta allí. 
 
    El interés sobre el futuro de su hermano y Teresa pasó de repente a un segundo plano. 
 
    —Ayer conseguí hablar con alguien que trabaja para el secretario del virrey —dijo con rapidez, antes de que la echaran de allí—. Me dijo que no cree que os mantengan retenidos mucho tiempo. Espero que hoy te dejen salir y si no es así, recurriré a Eslava si hace falta para que interceda por nosotros. Una vez te liberen, nos marcharemos a donde sea para empezar una vida juntos, lejos de Ramiro y de quien se oponga a nuestro amor. —Se resistía a separarse de Felipe, pese a la mirada aviesa del carcelero—. Quizás… Quizás ¡podríamos volver a España!, ir a Úbeda, donde creciste y allí…. 
 
    —Flora —la interrumpió—, no te voy a separar de tus seres queridos. Allí no tengo a nadie. Además, tengo fe en poder solucionar nuestros problemas aquí. 
 
    —Pero mi hermano jamás dará su brazo a torcer. Lo mejor será marcharnos y empezar en un nuevo lugar. 
 
    —No será necesario, estoy seguro. Encontraré la manera de convencerlo de que soy quien tú necesitas. Ya sé cuál es su inquietud y conozco su necesidad por arreglar esta cuestión cuanto antes para que también él pueda resolver su futuro. Déjalo en mis manos. 
 
    —¿Y si no lo logras? ¿No te has dado cuenta de que es un cabezota? 
 
    —No te preocupes por nada y déjamelo a mí. 
 
    —Ojalá estés en lo cierto… 
 
    —Y si no lo estoy, haremos lo que dices. Volveremos juntos a España y allí formaremos nuestra propia familia. No habrá nada ni nadie que consiga separarnos. Te lo juro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
      
 
      
 
    13 de marzo de 1741 
 
      
 
    —¿Cuándo lo van a soltar? —Preguntó Flora con impaciencia al guardia que había permitido la visita a los encarcelados el día anterior. 
 
    Le habían asegurado que aquel tipo de encarcelamientos provocados por riñas no duraban más de uno o dos días; pero tres días después, Ramiro y Felipe todavía seguían encerrados sin que nadie les informara de cuándo los dejarían en libertad. 
 
    —Señorita, yo solo cumplo órdenes. Y aquí nadie ha venido a decirme cuando debo soltar a ninguno de esos dos —se justificó el oficial encargado de la prisión. 
 
    —Pero, ¿acaso no nos aseguró que estos asuntos se resolvían con rapidez? 
 
    —Y así suele ser, señorita; pero por el motivo que sea, en esta ocasión se está demorando un poco más de la cuenta. No se preocupe tanto, muchacha, que será cuestión de horas… Apenas es de día; llegará la orden más pronto que tarde… —afirmó para tranquilizarla, aunque su tono de voz evidenciaba un cierto pasotismo, signo inequívoco de que aquella cuestión le importaba más bien poco. 
 
    —¿Me podría decir si los han atendido? Estaban malheridos… 
 
    —Vamos, vamos… Si sólo tenían un par de moratones de nada —dijo poniendo los ojos en blanco y restándole importancia—. Si usted piensa que vamos a llamar a un galeno cada vez que a alguien le salga un moratón… 
 
    —Al menos permítanos verlos de nuevo —insistió con la súplica impregnada en su voz—. Así podremos asegurarnos de que siguen bien. 
 
    —Están perfectamente, señorita —le aseguró con hastío—. Y, además, ya los vieron ayer. Le repito: a buen seguro, en un rato estarán en casa. Deje las cosas estar… 
 
    Flora apretó los dientes con rabia, sabedora de que no iba a conseguir nada de ese hombre. 
 
    Su madre, que aguardaba a las puertas de la cárcel con Teresa, recibió la noticia de boca de su hija tan pronto como ésta salió al exterior. 
 
    —A esta gente no le importa nada la suerte que corran los pobres hombres que están ahí dentro —protestó furiosa ante la desidia con la que la habían tratado. 
 
    —¿Pero los han curado? —se preocupó Teresa. 
 
    —¡Qué los van a curar! ¿No acabo de decirte que no les importa nada lo que les pase? —Golpeó el suelo con impaciencia—. No puedo quedarme de brazos cruzados por más tiempo. Voy a hablar hoy mismo con el virrey —anunció Flora convencida. 
 
    —Hija, no creo que sea oportuno involucrar a su excelencia en un asunto tan inapropiado como este… —adujo doña Mencía, dudando de que aquella fuera una decisión acertada. No se molestaba a personas de tan alto cargo por una riña entre hombres. 
 
    —Madre, si no lo hice ayer, fue porque usted me lo pidió. Pero me doy cuenta de que estos inútiles no van a hacer nada por nosotras. Debemos tomar el asunto en nuestras manos si queremos verlos libres. 
 
    —Hija, no sé… —contestó, indecisa. 
 
    —Yo te apoyo —la secundó Teresa. 
 
    —Vayamos, pues. 
 
      
 
    No obstante, cuando llegaron hasta la puerta del despacho del virrey, se encontraron con la misma negativa que la noche en que encerraron a Ramiro y Felipe. 
 
    —¿Otra vez con lo mismo? —la enfrentó don Román cuando la joven panadera le explicó el motivo de su presencia. 
 
    —Es que nadie nos da respuesta, mi señor. Mi hermano y mi prometido están heridos y nadie los atiende. Si tan solo pudiera recibirnos unos instantes… 
 
    —¿Y qué quiere que haga el señor Eslava? ¿Qué se rebaje a solucionar problemas domésticos entre dos pueblerinos? ¿Acaso cree que su señoría  no tiene nada mejor que hacer? 
 
    —Entiendo que es un hombre sumamente ocupado, pero… 
 
    —Mire usted, jovencita, ¿no le parece que ya ha abusado suficiente de la generosidad que el virrey ha demostrado tanto con usted como con su familia? No le recomiendo que se aproveche en exceso de su suerte, o quizás las tornas acaben por volverse en su contra. 
 
    Y sin más, giró sobre sus talones dejando a Flora sin el auxilio que tanto precisaba. 
 
    Pero no se iba a dar por vencida sin presentar batalla. Si aquel tipo pensaba que el asunto se iba a quedar así, estaba muy equivocado. 
 
    —¡Señor Eslava! ¡Mi señor! —empezó a vociferar sin importar que sus gritos resonaran por los pasillos, con la pretensión de llamar la atención de la única persona que creía capaz de hacer algo por ellas—. ¡Señor Eslava, por favor! Soy Flora, la panadera… Necesito hablar con usted. 
 
    Un instante después, la puerta del despacho se abría para dejar paso al virrey. 
 
    —Por Dios, ¿qué griteríos son esos? —Frunció el el ceño al dirigirse a ella. 
 
    —Señor, discúlpeme por haberlo interrumpido de una manera tan inconveniente, pero no sabía a quién dirigirme en busca de ayuda y estoy desesperada. —Sus puños se cerraron alrededor de la tela de su falda, muestra evidente de su desesperación—. Me consta que estoy abusando de su confianza al dirigirme nuevamente a usted, pero le ruego que me conceda tan solo unos minutos para exponerle la preocupación que turba el juicio de toda mi familia. 
 
    —Joven Flora, tengo asuntos muy importantes de los que debo hacerme cargo. Sabe que me gusta favorecerla siempre que me es posible, pero no puedo atenderla ahora. Puede transmitirle a alguno de mis subordinados el motivo de su aflicción, que él dispondrá lo que sea menester para ayudarla. 
 
    —Ya lo hice, y si me permite decirlo, no ha prestado interés a nuestro quebranto. Se lo ruego, mi señor. No lo entretendré mucho. Se lo prometo. 
 
    —Está bien —suspiró con cansancio—. Pero le ruego premura. 
 
    Se echó a un lado para que la joven pudiera entrar a su despacho. 
 
    Flora no perdió el tiempo y de manera apresurada, narró la situación en la que se encontraban su hermano y su prometido, y el motivo que había provocado que estuvieran encarcelados. 
 
    —Todos me dicen que serán liberados de un momento a otro, pero siguen en la cárcel y sin recibir cuidado alguno. 
 
    —Muchacha, hay personas encargadas de esos menesteres. Debe dar tiempo a que la justicia actúe y, si todo es como me ha contado, le puedo asegurar que esto no pasará a mayores. Por lo demás, son cuestiones familiares que no me corresponde a mi resolver. Siento no poder ayudarla. 
 
    —Me ayudaría si tan solo diera la orden de que los liberasen. Nadie va a discutir una disposición suya… —imploró. 
 
    Él la miró con conmiseración. Aquella muchacha lograba ablandarle el corazón. 
 
    —Bueno, bueno, déjeme v… 
 
    No le dio tiempo a terminar la frase. 
 
    De repente, la puerta del despacho se abrió con brusquedad dando paso a don Castuo, que jadeaba de forma trabajosa. 
 
    —Mi señor… 
 
    —¿Qué ocurre, Castuo? ¿Qué te trae así? 
 
    Por la forma en que había interrumpido, así como por la expresión de su rostro, el virrey supo de inmediato que algo serio ocurría. 
 
    —Los ingleses, mi señor… Se han avistado tres navíos aproximándose a Cartagena. 
 
    Y Eslava supo, sin el menor género de duda, que aquella no era una buena noticia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días más tarde de aquel primer avistamiento, los tres navíos iniciales que aparecieron por el cabo de Punta Canoa, se convirtieron en más de ciento ochenta, trayendo consigo una honda preocupación en toda la población cartagenera. 
 
    El posicionamiento de la flota enemiga tardó, no obstante, varias jornadas en lograr bloquear todo el perímetro de la costa. De esta manera los ingleses se aseguraban evitar que cualquier navío español pudiera abandonar la plaza en busca de un auxilio que, a buen seguro, iba a ser necesario. 
 
    Sin embargo, no todo eran malas noticias. Apenas veinticuatro horas antes de que se evidenciara la grandiosidad de la flota que conformaba el inminente ataque a la plaza, la fragata francesa El León, conseguía entrar en la bahía, tras cruzar Bocachica, sin que a los ingleses les fuera posible interceptarla. 
 
    Cartagena nunca se había visto asediada por una escuadra semejante como aquella, de nuevo comandada por el almirante Edward Vernon. Era la amenaza más peligrosa que había sufrido nunca la ciudad hasta la fecha. Tanto hasta el punto de provocar que muchos de sus vecinos decidieran huir hacia el interior. 
 
    —La situación es grave, mi señor. 
 
    Frente a un plano de la plaza, extendido sobre un amplio tablero, el virrey estudiaba la situación de este a oeste de la costa: desde La Boquilla hasta la isla de Barú. 
 
    Se trataba de una costa extensa, pero no por ello menos desprovista de defensas, aunque bien era cierto que no todas estaban en buenas condiciones. La fortaleza principal de Cartagena tenía al este la fortificación de Paso Alto, junto a sendas posiciones defensivas que lo reforzaban. El acceso más rápido a la bahía interior de la ciudad estaba imposibilitado por la obstrucción existente en Bocagrande. Hacia el oeste, la entrada por Bocachica estaba bien protegida gracias a varios puestos, tal y como se había demostrado pocos meses antes durante el ataque perpetrado por el mismo Vernon. No obstante, en esta ocasión, la capacidad ofensiva de los agresores superaba con mucho la de los defensores, por lo que resultaba evidente que debían jugar sus bazas de la mejor manera posible para poder salir airosos de semejante trance. 
 
    —Todos los aquí presentes somos conscientes de que no disponemos de guarnición suficiente para hacer frente a esos malditos ingleses. Y con tan solo seis navíos en la bahía, más El León que acaba de entrar, no podemos hacer frente a lo que se nos avecina. Es preciso pedir auxilio a la mayor brevedad posible—. El virrey golpeó con el índice sobre el mapa, señalando un punto en concreto—: Daré las instrucciones para que de inmediato salga un correo terrestre en dirección a Santa Marta, dirigido al comandante militar de la zona. Desde allí habrá de salir un navío hacia La Habana para informar a Torres de nuestra situación, y que nos mande auxilio con urgencia. 
 
    Asintió con la cabeza, meditando sus próximos movimientos. Como virrey, la defensa de Cartagena era su responsabilidad, y estaba dispuesto a entregar su vida por proteger a aquellos ciudadanos que lo habían acogido con tanto respeto. 
 
    —Es imprescindible completar las posiciones exteriores con las unidades de las que disponemos —añadió, convencido. 
 
    —Mi señor, pero no hay suficiente milicia para cubrir todos los destacamentos —afirmó uno de los oficiales que, junto a otros tantos, estudiaban la situación. 
 
    —Pues habrá que repartirlos con sabiduría —aseveró Eslava—. ¿Cuál de nuestras posiciones claves es la más desprotegida? 
 
    El militar no dudó en su respuesta y señaló un lugar en el plano situado en el extremo este. 
 
    —La Boquilla, mi señor. Apenas tenemos a cuarenta infantes allí apostados. 
 
    —Está bien. En tal caso, mandaremos a ciento cincuenta soldados más y a algunos artilleros para que refuercen la posición. —Siguió meditando cuál sería el reparto más eficaz para que los distintos fuertes que se encargaban de la protección de la ciudad dispusieran de personal suficiente—. Otro contingente de ciento treinta hombres irá a San Felipe de Barajas, ciento cincuenta a San José y, por último, otros ciento cincuenta a San Luis —apostilló mientras marcaba con el índice cada uno de los asentamientos. 
 
    —Sí, señor —acataron todos los presentes, dispuestos a respetar y cumplir las órdenes que allí se impartían. 
 
    —¿Ha pensado ya cómo organizar nuestra cobertura naval? —Preguntó el virrey a Lezo, que seguía también las instrucciones con atención. 
 
    —Por supuesto —contestó con seguridad—. Situaremos al Galicia, el San Carlos, el San Felipe y el África aquí, en Bocachica —dijo marcando el lugar—. Los cuatro navíos, junto con el sistema de cadenas, cerrará el acceso a la bahía interior. No obstante, es menester desplegar los otros dos barcos que tenemos disponibles, el Conquistador y el Dragón, en Bocagrande ante un eventual desembarco en aquella zona. 
 
    —¿Y el Fuerte? —inquirió el principal mandatario en alusión al último navío del que disponían. 
 
    —A ese barco todavía se le están haciendo reparaciones y aún no está listo. Apresuraré a los obreros para que culminen los trabajos cuando antes para tenerlo en servicio tan pronto como sea posible. 
 
    Eslava movió la cabeza, contrariado. Aquello no bastaría… 
 
    El coronel Desnaux, jefe de ingenieros de la plaza, compartía el escepticismo del virrey y no ocultó su disconformidad respecto a esta última disposición. 
 
    —Eso no será suficiente, mi señor. Hace apenas dos meses ya le puse al tanto de cuál era el estado en que se encontraban tanto la fortaleza de San Luis, como las baterías de San Felipe. La primera de ellas, así como la Chambra no están en condiciones para afrontar una batalla como la que se nos avecina —informó con seriedad, consciente de que aquellas construcciones no habían culminado su construcción. 
 
    —¿Acaso no me dijo que había ordenado realizar las obras necesarias para reforzarlas, justamente para estar preparados si se nos presentaba una contingencia como la actual? 
 
    —Así fue, mi señor, pero no ha dado tiempo a culminarlas. Este ataque se ha presentado antes de lo que habíamos supuesto. Para proteger la entrada de Bocachica, vamos a necesitar que se envíe a San Luis más combatientes y más artillería. 
 
    El virrey sopesó la solución a aquel nuevo inconveniente. 
 
    —Está bien. Lezo, usted tendrá que servir de apoyo a Desnaux para completar la milicia que precisa. Deberá poner a su disposición a doscientos de sus marinos para la defensa terrestre, más artillería y municiones. Cincuenta de esos hombres irán al Castillo de Cruz Grande, que está desguarecido, y el resto, lo hará a San Luis. 
 
    —¡Permítame que disienta, señor! —protestó airadamente el marino—. Ello supondría tener que desmantelar uno de mis navíos y no andamos sobrados de ellos. Serían mucho más útiles defendiendo nuestra posición desde el interior de la bahía. 
 
    —¿Acaso no acaba de decir que uno de sus barcos está en reparación y que, por lo tanto, está inutilizado? 
 
    —Pero sólo de manera temporal. No puede disponer así de una de mis naves. 
 
    —Puedo y lo haré. La decisión está tomada, así que obedezca. 
 
    Lezo se mordió la lengua y apretó la mandíbula. Su lealtad y su sentido del honor le decían que debía obedecer a su superior, pero ¡pardiez si estaba de acuerdo con aquella decisión! 
 
    Eslava dio por zanjada la cuestión y pasó al siguiente punto a tratar. 
 
    —También van a hacer falta carpinteros y albañiles. Disponed que todos aquellos que sepan manejar un martillo estén listos para marchar con los distintos destacamentos. Debemos estar preparados para reparar los posibles daños que puedan sufrir nuestras defensas. 
 
    Todos asintieron, esta vez, conformes. Sin embargo, Desnaux hizo notar, de nuevo, una evidencia notoria. 
 
    —Aun así, seguimos disponiendo de pocos efectivos, mi señor… Y más teniendo en cuenta que hay familias que están abandonando la ciudad. 
 
    —Lo sé, soy consciente. Y por eso, debemos cortar esa sangría de pérdida de hombres que a buen seguro nos van a hacer falta. A partir de ahora, queda prohibido que todo individuo capaz de empeñar un arma abandone Cartagena, siendo obligatoria su incorporación inmediata a la milicia civil. ¿Queda claro? 
 
    Todos los presentes asintieron, sin discusión. 
 
    —Queda claro y así se hará, señor. 
 
      
 
    Sin embargo, entre la población cartagenera había dos familias que, a pesar del pavor que sentían por el peligro que se avecinaba, no podían plantearse tan siquiera tomar una decisión tan drástica como abandonar su tierra. Dos de sus seres queridos seguían retenidos, pese a que había transcurrido tiempo más que suficiente desde su encarcelamiento para que hubieran sido puestos en libertad. Los días pasaban y la situación se mantenía en un impase del que no parecían fueran a salir nunca. 
 
    —¿No os dais cuenta? —le comentó doña Mencía a las muchachas, con los ojos bañados en lágrimas, mientras esperaban en la puerta de la cárcel  unas noticias que no terminaban de llegar—. No los van a dejar salir con lo que se nos viene encima. 
 
    —No diga eso, madre; no perdamos la fe. Es comprensible que aquellos que deben disponer su libertad se encuentren atareados preparando la defensa de la ciudad. Pero estoy convencida de que, cuando todo esté preparado, podrán retomar los asuntos más cotidianos. 
 
    —Tu edad te convierte en ingenua, hija. ¿Cómo vamos a hacer frente a tantos barcos? Tú misma has visto cómo muchos de nuestros vecinos se han marchado, y mi temor es que no haya milicia suficiente para hacer frente a lo que tenemos delante de nuestras costas. Si faltan hombres, ¿dónde crees tú que los van a buscar? 
 
    La respuesta resultaba evidente. 
 
    —No, eso no puede ser… —Teresa se negaba a aceptar aquella posibilidad—. Ramiro solo es un panadero. Y el señor Guzmán, un simple escribano. ¿Cómo los van a convertir en hombres de armas de la noche a la mañana? 
 
    —No lo permitiré, madre —anunció Flora, como si tal decisión estuviera en sus manos—. Hablaré con el virrey… 
 
    —Sigues siendo una ilusa, hija. ¿Crees que el hombre tiene tiempo ahora de preocuparse por alguien como tú? 
 
    —¡No puedo quedarme de brazos cruzados, madre! 
 
    —Señoras… —El soldado que las había acompañado días antes a ver a los prisioneros, vino a interrumpirlas. 
 
    Las tres mujeres centraron de inmediato su atención en el hombre. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Me manda mi capitán a que les diga que pasen al interior para que puedan despedirse de sus familiares. 
 
    Como por arte de magia, el trío empalideció al mismo tiempo ante semejante declaración. 
 
    —¿Despedirnos? ¿Por qué? ¿Qué les van a hacer? 
 
    —Se ha recibido la orden de enviar de inmediato a todos los prisioneros al fuerte de San Luis. En esta ocasión, podrán pasar las tres, ya que no sabemos si volverán a verlos de nuevo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de la estrechez existente entre los barrotes, Flora se aferraba a los brazos de Felipe como una náufraga a un tablón en mitad de una tempestad. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin poder contenerlas. No era aquella la imagen que quería transmitirle, ni mucho menos. Por el contrario, lo único que pretendía, antes de avanzar por el corredor de las celdas, era insuflarle ánimo y decirle que ella estaría allí aguardándolo hasta que regresara. Pero fue verlo, y toda la emoción y la angustia que le carcomían las entrañas salieron al exterior sin remedio. 
 
    —No te preocupes —le decía Felipe con la única intención de tranquilizarla—. Vamos a estar bien, ya lo verás… 
 
    —Es que, es que… —las palabras, sencillamente, quedaban atascadas en su garganta sin que pudieran ser pronunciadas. 
 
    Felipe se echó hacia atrás y la tomó de los brazos con determinación. 
 
    —Flora, mírame. —Ella alzó los ojos anegados para clavarlos en los de él—. ¿Crees que sería capaz de arriesgar mi felicidad contigo? No desatenderé mis responsabilidades, pues ésta, tu tierra, que ya considero mía también, debe ser protegida de los que pretenden invadirla. Pero, amor mío, eso no significa que no vaya a volver. Lo que me espera a mi regreso es demasiado importante como para obviarlo… —Le sonrió con confianza, esperando transmitirle ese mismo sentimiento a la mujer que tenía al otro lado de los hierros que los separaba, y por quien estaba dispuesto a dar su vida con tal de proteger su porvenir. Por supuesto, se guardó esa parte porque aquellas palabras no eran las que ella necesitaba oír en esos instantes. 
 
    —Hay tantos barcos, Felipe. Nunca había visto tantos ingleses frente a nuestras costas. Y dicen que hay muchos más que desde aquí no se alcanzan a divisar… ¿Y si no somos capaces de proteger la plaza? ¿Y si nos capturan? 
 
    —Eso no va a suceder. ¿Acaso no eras tú quien afirmaba hace apenas unos meses que nuestra gente siempre había conseguido echar de aquí a esos bastardos cada vez que aparecían? Esta vez será igual. Lo único que ocurre es que necesitan de más gente para arrimar el hombro. Y tu hermano, yo, así como muchos hombres que amamos esta bendita tierra, debemos estar ahí para proteger lo que es nuestro. 
 
    —Ya… Pero antes no te tenía a ti. Y tampoco nunca llamaron a filas a civiles, como sí están haciendo ahora… 
 
    En efecto, la situación era realmente grave, pero Felipe no podía permitir que ella afrontara la situación con aquella angustia. Conocía a la perfección el riesgo que corría, pero no era hombre de rehusar sus obligaciones. Y, como ciudadano de Cartagena que era, protegerla de aquellos que querían someterla era también una de ellas. No obstante, tenía que saber a qué se enfrentaba. 
 
    —¿Qué más se dice en la calle? —le preguntó de forma abierta y sin temor. 
 
    Flora se sorbió la nariz y aspiró profundamente. 
 
    —Pues eso —se encogió de hombros e hizo un puchero antes de proseguir—, que hay familias enteras marchándose hacia el interior por miedo a lo que está por venir, aunque se dice que ahora no están dejando salir de la ciudad a los hombres; solo permiten abandonarla a mujeres, ancianos y a los niños. 
 
    Felipe asintió. 
 
    —Y tú deberás hacer lo mismo, Flora… 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Escúchame bien. Si el peligro que nos acecha es tan serio como parece, quiero que me prometas una cosa —habló con gravedad, para remarcar sus palabras—: Quiero que tu madre, la mujer de tu hermano y tú, empaquéis lo más básico que vayáis a necesitar y os alejéis de Cartagena. 
 
    Flora se retiró hacia atrás. 
 
    —¡No! ¡No pienso hacer tal cosa! 
 
    —Esto no es un juego, amor mío. Quiero, no… Necesito que te pongas a salvo para poder cuidar mejor de mí. —Un amago de sonrisa endulzó su todavía maltrecho rostro—. Eso es lo que quieres, ¿no? Que me proteja de la mejor manera posible, ¿verdad? 
 
    —Sí… —La voz de Flora sonaba temblorosa. No quería hacer lo que le pedía, pero también entendía su petición. 
 
    —Si tengo que estar en la batalla preocupándome también de si estarás o no a salvo, no podré concentrarme al cien por cien en la contienda. Por el contrario, si sé que estás lejos de aquí, todos mis sentidos estarán puestos donde deben. ¿Lo comprendes? —Ella asintió—. Prométeme que partiréis hoy mismo, tan pronto como salgáis por esa puerta —le exigió, señalando la salida de la prisión con la cabeza. 
 
    —Pero no quiero alejarme de aquí. ¿Y si Ramiro o tú necesitarais nuestra ayuda? 
 
    —Estoy convencido de que tu hermano piensa lo mismo que yo. Él se preocupa más que nadie por la seguridad de su familia. Ya habrá tiempo de reunirnos de nuevo cuando todo esto pase… 
 
    —¿Y si no pasa? 
 
    —Pasará… Pero necesito que te mantengas en un lugar seguro. ¿Entendido? —Ella se mantuvo en silencio, negándose a ofrecerle lo que él le pedía—. Flora, quiero tu palabra —le exigió con severidad. 
 
    —No quiero irme. Ésta también es mi casa. Estoy convencida de que puedo aportar más quedándome aquí que yéndome lejos. 
 
    —Hazlo por nosotros. Por tu hermano y por mí. No es tanto lo que te estoy pidiendo, amor. Yo por mi parte, también te prometo una cosa: que volveré tan pronto como esto se termine y entonces empezaremos juntos esa nueva vida de la que tanto hemos hablado y que tanto anhelamos. 
 
    —¿Y si no vuelves? ¿Y si no se termina? 
 
    —¿Alguna vez he faltado a mi palabra contigo? 
 
    Flora negó con la cabeza con rapidez. 
 
    —Nunca, pero en esta ocasión no depende solo de ti —argumentó la joven con sensatez. 
 
    —Me da igual de qué o de quién dependa. Mi palabra es ley y no te voy a defraudar. 
 
    Lo dijo con tanta convicción, que hasta Flora empezó a creer que de verdad sería capaz de afrontar cualquier peligro con tal de cumplir con la promesa que le ofrecía. 
 
    —No me falles, Felipe. Te lo suplico… ¿Qué haría yo sin ti? Te amo demasiado para pensar siquiera en perderte. 
 
    —A mí me pasaría lo mismo si, a mi regreso, me enterase de que te ha sucedido algo. Por eso necesito que te alejes cuanto antes de Cartagena. 
 
    De nuevo, Flora asintió. Huir nunca había entrado en sus planes, pero si él le había prometido que volvería, ella debía hacer lo mismo. 
 
    —Está bien, yo… 
 
    Una voz desde el final del pasillo vino a interrumpir su conversación. 
 
    —Se acabó el tiempo, señoras —anunció el guardia desde la puerta—. Vienen a por los prisioneros. Hagan el favor de salir con urgencia antes de que me llamen la atención por haber permitido que entraran… 
 
    Flora miró a Felipe y la sensación de angustia que por un instante él había conseguido calmar volvió a apoderarse de su ser. 
 
    De manera instintiva, se llevó las manos al cuello para deshacer el nudo del cordón que llevaba alrededor. 
 
    —Toma, quiero que lleves esto —le ofreció de manera apresurada. 
 
    Felipe miró con sorpresa lo que ella llevaba en las manos. 
 
    —Pero… ¡Es la cruz de tus abuelos! 
 
    —Ayudó a mi abuela, a mi madre, a mí, y ahora estoy convencida de que también te protegerá a ti… 
 
    —No puedo aceptarla. Es un recuerdo familiar. 
 
    —Y, Dios mediante, tú formarás parte de esta familia. Para mí, ya eres uno más de ella. Por favor, sé que esta cruz bendita cuidará de ti. 
 
    —¡Señoras! —El carcelero volvió a apurarlas desde el final del pasillo. 
 
    Felipe no lo dudó. Extendió la mano a través de los barrotes y posó sus manos sobre las de ella. 
 
    —Acércate a mí. Necesito besarte una última vez. 
 
    —No, no digas que es la última… 
 
    —Y no lo será. Te lo prometo —insistió con voz firme y segura. 
 
    Acercaron sus rostros tanto como les permitieron los barrotes para ofrecerse aquel último beso, uno lleno de necesidad, de temor…, pero también de anhelos y promesas que ambos deseaban más que nada poder cumplir, tan pronto como les fuera posible. 
 
    Al separarse, Felipe llevaba entre sus dedos la cruz que Flora acababa de entregarle. 
 
    —Llévala siempre contigo, por favor… 
 
    —Lo haré, porque esta cruz no ha de ser para mí, sino para nuestros hijos. Pasará de generación en generación, igual que ha venido haciendo todos estos años. 
 
    Nuestros hijos… Aquello sonaba tan bonito, pero tan incierto… 
 
    —Prométemelo una vez más, por favor… —imploró la joven. 
 
    —Tienes mi palabra. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
      
 
      
 
    20 de marzo de 1741 
 
      
 
    Los primeros ataques no tardaron en llegar. Y tal como habían temido los españoles, no fue una situación fácil de confrontar. 
 
    Durante seis largas horas, los más de trescientos cincuenta cañones de solo cinco navíos ingleses se enzarzaron en un bombardeo continuo a lo largo de la costa, afectando gravemente las posiciones defensivas de Santiago, San Felipe y la Chambra. 
 
    Los gritos del lado defensivo llegaban por doquier mientras el número de hombres heridos o muertos iban poco a poco en aumento. 
 
    El capitán de fragata, Lorenzo Alderete, observaba con impotencia como los infantes a su cargo iban cayendo poco a poco tras el fuego inglés, mientras trataba de tomar la mejor decisión posible para salvar la situación. 
 
    Después de tantas horas sufriendo un castigo implacable, era consciente de que, si quería salvar los hombres y la artillería que le quedaban, iba a tener que tomar una decisión que no sería del agrado de sus superiores. 
 
    —No podremos aguantar mucho más así, señor —le dijo uno de los marinos con el rostro bañado en salpicaduras de sangre que solo Dios sabía de quien provenía. 
 
    —¡Lo sé! —exclamó cargado de frustración. Miró a su alrededor y su ira se acentuó al observar los cuerpos de sus hombres, caídos sin remedio. Esos malditos bastardos pagarían por su osadía, pero lo primero era poner a resguardo aquellos que aún quedaban con vida. —¿Cuántos quedamos? —preguntó, a sabiendas de que no debían ser muchos. 
 
    —Apenas cuarenta, señor. ¿Qué hacemos? 
 
    El capitán al mando apretó la mandíbula con fuerza mientras renegaba para sus adentros. 
 
    —No nos podemos permitir el lujo de perder más hombres. Y también debemos ocuparnos de que los heridos sean evacuados a la ciudad para que sean atendidos. 
 
    —Sí, señor… 
 
    Alderete asintió, consciente de la decisión que debía dar. 
 
    —Está bien. No nos queda más remedio que replegarnos a San Luis. De la orden de retirada. 
 
    —De inmediato, capitán —acertó a decir el marino, con cierto grado de alivio. 
 
      
 
    Tal y como era de esperar, los siguientes días la situación no fue a mejor. 
 
    De manera paulatina, y con el transcurrir de las jornadas, los ingleses fueron desembarcando en la costa a un gran número de infantería terrestre y artillería, preparando así su material y afianzando sus posiciones para iniciar su marcha tierra dentro hasta alcanzar su destino final. El mismo Alderete informó, nada más llegar a su nuevo puesto, de que los británicos habían conseguido situar en tierra a más de cuatrocientos hombres, junto con su correspondiente armamento. Y lo habían hecho antes de que él y los hombres que le quedaban abandonaran su primera línea de defensa. Era evidente, por la preparación de los navíos, que la ofensiva se disponía a desembarcar más efectivos y material, como en efecto sucedió. 
 
    Sin embargo, para los invasores, aquella no resultaría una tarea fácil. 
 
    Durante el tiempo que duró el desembarco de las tropas inglesas, éstas se vieron expuestas a la intemperie, al calor húmedo y a los mosquitos, provocando que en sus filas se produjeran las primeras enfermedades. Se enfrentaron, además, con un problema incómodo e inesperado: avanzar por determinadas zonas circundantes a la ciudad no era tarea fácil debido a la espesa vegetación y al desconocimiento del terreno que pisaban. 
 
    Otra opción británica hubiera sido avanzar por la costa, y no por el interior, pero cada vez que lo intentaban, se encontraba con la defensa naval de Lezo que, con sus escasos barcos disponibles, causaba todo el daño del que era posible; amén del fuego proveniente de San Luis, que mantenía firmes a los hombres que trataban de avanzar en sus posiciones. 
 
    Los hispanos estaban dejando claro que no iban a permitir que aquello fuera coser y cantar. Y si tenían que caer, sería presentando batalla, como buenos españoles que se enorgullecían de rendir honor a su país y a los uniformes que portaban. 
 
      
 
    Del lado inglés, la euforia que había acompañado a los primeros ataques se iba diluyendo con el transcurso de los días. No porque hubieran recibido un castigo severo de parte de los españoles, sino porque esperaban que, tras una semana de asedio naval y terrestre, y con casi tres mil hombres desembarcados, se hubieran tomado ya las fortalezas de San Luis y la de San José. Eso por no hablar de las dificultades que estaban encontrando para hacer llegar suministros y víveres a tamaña infantería desde los buques encargados de abastecerlos. Y si no fuera suficiente con eso, para colmo, estaban los enfermos, cuyo número iba en aumento. Lo peor del caso era que no afectaban solo a los soldados de tierra, sino también a algunos tripulantes de los barcos atracados.  
 
    —¡Quiero resultados ya! —se quejó Vernon furibundo ante el resto de mandos—. Los superamos en número y fortaleza. ¿Cómo es posible que aún no hayamos tomado la entrada a Bocachica? 
 
    —Mi señor, usted ya sabe que mientras no caigan los fuertes que protegen el acceso es imposible acceder a ella. No creo que sea necesario recordarle cómo nos fue la última vez que lo intentamos. 
 
    Aquel comodoro no debía tener demasiado aprecio a su cargo para hacerle semejante observación al almirante, quien aún se enfurecía con vehemencia cuando le recordaban el desastre acontecido en el último intento de asalto a la ciudad, apenas un año antes. Por eso, se había asegurado de convencer a los lores del Parlamento británico para que en esta ocasión pusieran bajo su mando a la mayor escuadra jamás vista hasta la fecha. Tenía la intención de vengarse por su derrota y humillar así a aquellos malditos españoles. En especial a aquel cojo, al que muchos llamaban el medio hombre[1], que le había arrebato su tan ansiada victoria sobre la Perla del Caribe. En esta ocasión no cabría opción de fracaso posible, y Cartagena de Indias, por fin, pasaría a manos británicas para mayor honra de la Corona. 
 
    —Mucho cuidado con lo que dice, caballero, o sus días en la armada llegarán pronto a su fin —lo amenazó sin que se le moviera un solo músculo de la cara. De nuevo, centró su atención en su mayor preocupación—: ¿A qué demonios están esperando nuestras fuerzas terrestres para hacer su trabajo? 
 
    En esta ocasión, ninguno de los presentes se atrevió a contestar. El humor del almirante no era el mejor, y el silencio era preferible a contrariarlo con palabras inapropiadas. 
 
    No obstante, Vernon no parecía esperar a que nadie sugiriera ninguna opción válida. Él ya tenía decidido los próximos pasos a dar, aunque ello supusiera poner en riesgo sus valiosos navíos. 
 
    —Ya que los que están en tierra son unos inútiles, acudiremos a su auxilio acercando siete de nuestros buques a Tierra Bomba. Yo personalmente me encargaré de las maniobras, y en cuanto tengamos a tiro a las defensas de San Luis y San José, procederemos a anularlas con nuestro fuego. A ver si sus míseros cuarenta cañones son capaces de repeler a setecientos de los nuestros. Los dejaremos sin opciones y por fin, la entrada a la bahía será nuestra. 
 
      
 
    El otro bando, reunido en San Luis, al contrario de lo que suponía el alto mando anglosajón, también disponían de sus propias medidas de protección. Eslava había llevado consigo a varias cuadrillas de hombres para que colaboraran con el acondicionamiento de la defensa, cada vez más castigada a causa de los ataques que sufrían a diario por parte de los ingleses. 
 
    —Debemos ser nosotros quienes los ataquemos —le insistía Lezo al virrey—. Con los cañones de mis cuatro barcos disponibles, hemos conseguido dejar fuera de combate a cinco de los suyos que intentaban entrar en Bocachica. Creerán que nuestra única salida es la de defendernos, pero si les atacamos, tendremos de nuestro lado el factor sorpresa. 
 
    —¿Pretende enfrentar a setecientos cañones con los doscientos cincuenta de los que contamos en nuestros navíos? Sería una locura y una imprudencia por nuestra parte. 
 
    —Permítame que disienta, señor. También es la mejor manera de evitar que desembarquen más hombres en nuestras costas. Ellos crecen en número, mientras que los nuestros menguan a diario. 
 
    —No —volvió a rechazar Eslava—. Lo que usted pretende, comandante, es una absoluta insensatez. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted —apostilló Desnaux, dando la razón a este último—. Lo que debemos conseguir a como dé lugar es hacernos fuertes en San Luis. La entrada a la bahía interior es un embudo, y solo podrán acceder a ella si los dos fuertes que la protegen caen. San Luis es el más potente en cuanto artillería, por eso creo que debemos reforzar sus defensas y hacerles frente desde sus murallas que, aunque maltrechas, se mantienen sólidas. 
 
    —¿Y cuánto tiempo cree que podremos aguantar de semejante manera? —protestó de nuevo Lezo, que parecía el único que no estaba conforme con la visión defensiva de los otros dos mandos—. El fuerte ya está demasiado castigado. Por más obreros que se lleven desde la ciudad, no es posible levantar de nuevo los muros y hacerlos fuertes. 
 
    —Por lo que sugiere que ataquemos, ¿no? —ironizó el virrey—. Usted es un orate. 
 
    Sin embargo, Lezo no se molestó en ofenderse. Lo que se jugaban allí era mucho más importante que el agravio por un ataque personal. 
 
    —Está bien, si no le parece bien mi opinión, lo entiendo y lo respeto; pero insensatez sería no darse cuenta de que San Luis no está en condiciones de soportar otra embestida como la de días anteriores. ¿Acaso no ven, como hago yo, que vamos a perder la plaza si continuamos así? 
 
    —Entonces usted cree que el fuerte no va a resistir. 
 
    —No es difícil adivinar tal cosa. 
 
    —Y suponiendo que así fuera, ¿cómo cree usted que deberíamos actuar? —lo animó a continuar el principal. 
 
    Lezo lo tuvo claro: 
 
    —En tal caso, procederíamos a replegarnos, mi señor. 
 
    —¡Rendir San Luis! —protestó airadamente Desnaux, quien había guardado silencio durante los últimos minutos—. ¡Ni hablar! Lezo, dedíquese usted a sus barcos que de la integridad de los fuertes me ocupo yo. No venga a decirnos qué debemos hacer para proteger nuestras fortalezas. 
 
    Sin embargo, el marino se negaba a darse por vencido. 
 
    —Pero si abandonamos el castillo y replegamos nuestras defensas junto con todo el material que todavía disponemos hacia una posición más retrasada, se podría hundir los barcos que nos quedan justo después del sistema de cadenas. Entre unos y otros, retrasaremos el avance de los británicos, al menos el tiempo suficiente para aunar fuerzas en un lugar más seguro. De esa manera, será posible evacuar a la ciudad a los heridos que se nos van acumulando y aguantar hasta que nos llegue ayuda de Torres… o de quien sea. 
 
    Eslava tomó aire y soltó la noticia que había recibido hacía escasas horas. 
 
    —No nos va a llegar ninguna ayuda, señores. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —El correo que enviamos solicitando el auxilio de Torres ha sido interceptado por los ingleses, por lo que estamos solos en la defensa de Cartagena. Por tanto, estoy de acuerdo con Desnaux. Resistiremos en San Luis tanto como nos sea posible y desde allí esperaremos a que se obre el milagro. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
      
 
      
 
    Felipe y Ramiro se encontraban exhaustos después de un largo y agotador día acarreando piedras de un lugar a otro. El destino los había unido de una manera un tanto singular, aunque el esfuerzo común en reconstruir los muros dañados por el fuego enemigo no había supuesto un mejor entendimiento entre ellos. Simplemente, trabajaban juntos por un bien común, pero ignorándose, como si el uno no supiera de la presencia del otro a su lado. 
 
    Al llegar la noche, ambos compartían, junto con una treintena de hombres más, una amplia sala donde comían lo que le sirvieran y donde podía dejarse caer un rato sobre parcas esterillas, para descansar apenas unas horas, o hasta que una nueva oleada de cañonazos los hiciera regresar de nuevo a sus quehaceres. 
 
    —¿Ramiro Orellana? —Un hombre, sudado y con la ropa manchada de lo que parecía sangre seca, se detuvo junto a éste cuando pasaba en busca de un plato de comida caliente. 
 
    El aludido alzó los ojos para encontrarse con una cara que, aunque sucia, supo reconocer de inmediato. 
 
    —Tomás… 
 
    Se levantó y le estrechó la mano al soldado, feliz de ver una cara amiga después de una dura jornada. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí en San Luis? 
 
    —Nos trajeron cuando empezó todo esto —expuso con brevedad, sin detenerse a dar explicaciones del por qué estaban allí desde prácticamente el inicio de la contienda. Haciendo un gesto instintivo, señaló con el mentón a Felipe, que estaba sentado a escasa distancia—. Ayudamos en las tareas de reparación de los daños que va sufriendo el fuerte. 
 
    —¿Un panadero haciendo labores de obrero? —omitió por completo a Felipe que, sin decir nada, seguía la conversación desde su lugar en el suelo—. ¿Y tu hermana? 
 
    —Estaban aún en la ciudad cuando nos reclutaron, pero le dije a mi madre que cogiera a Flora y a Teresa, y se marcharan lejos de Cartagena. 
 
    —Sí, es lo mejor que pueden hacer. Me temo que esto no pinta bien, amigo mío. 
 
    —Las perspectivas no son buenas, ¿cierto? 
 
    El sargento lo tomó del brazo y lo llevó a un aparte para que, cuando hablara, sus palabras quedaran solo entre ellos dos. 
 
    —Mi profesión me obliga a estar aquí, pero te aconsejo que, si tienes ocasión, te alejes de este lugar cuanto antes. Te aseguro que, si pudiera, yo no lo dudaría ni un instante. 
 
    El comentario molestó a Ramiro. 
 
    —No soy un cobarde, Tomás. Cartagena es mi tierra, mi hogar. Y si es preciso, daré hasta la última gota de mi sangre por defender mi casa de los ingleses. 
 
    El soldado no encontró palabras para rebatir la rotundidad de aquella afirmación, así que cambió de tema hacia otro asunto. 
 
    —Y el escribano, ¿qué está haciendo aquí? 
 
    —Ya te lo he dicho, lo mismo que yo —se mostró serio al contestar. No le había gustado que le dijera que prefería evitar la contienda a enfrentarse a los enemigos. 
 
    —Puedo encargarme de él… —adujo el soldado, sin especificar nada más. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Arévalo lo miró y sonrió. Acto seguido, le palmeó el hombro con confianza y asintió, seguro de lo que debía hacer. 
 
    —Descansa que mucho me temo que mañana volverá a ser un día difícil. Y aunque no dudo de tu valor, no eches en saco roto mi consejo. Quizás te haga falta seguirlo antes de que te des cuenta. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el soldado que los acompañaba cada jornada hasta la zona del castillo que tocaba reparar, le dio un puntapié a Felipe haciéndolo despertar de forma brusca. 
 
    —Eh, tú. Hoy te han asignado otra tarea. Acompáñame rápido que tengo que volver a por el resto de tus compañeros. 
 
    A pesar de no ser santo de su devoción, Ramiro se incorporó al mismo tiempo que Felipe y se colocó a su lado. 
 
    —¿A dónde lo lleva? —le preguntó al militar sin poder evitarlo. Un mal presentimiento había hecho presa en él, y mucho más tras la conversación mantenida con el sargento Arévalo. 
 
    —Tiene nuevas faenas de las que ocuparse. 
 
    —¿Cuáles? —se interesó Felipe, mirando de soslayo al soldado. 
 
    A este poco parecía importarle el interés de ambos jóvenes. 
 
    —Tengo entendido que ayer perdimos a uno de los hombres que suministran las bolas a los cañoneros. Él ocupará su lugar —contestó sin inmutarse. 
 
    Ramiro y Felipe se miraron y ambos supieron de donde provenía aquella repentina disposición. Y para sorpresa del segundo, fue el hermano de Flora quien evidenció el malestar por el cambio de destino. 
 
    —Mi compañero no sabe nada de cañones. —A pesar de su enemistad, algo lo motivaba a impedir que lo pusieran prácticamente en primera línea de fuego. 
 
    —No hace falta saber nada para llevar munición de un lado a otro —terminó de decir el hombre tras un bufido. 
 
    —Déjalo, Ramiro —interrumpió Felipe, mientras se ajustaba las botas para poder seguir al soldado tal y como le habían ordenado. 
 
    Ramiro lo tomó del brazo y lo obligó a incorporarse hasta tenerlo a su altura para mirarlo a los ojos. 
 
    —Te están llevando a una muerte segura, hombre. ¿No te das cuenta? 
 
    Felipe arqueó una de sus cejas por aquella repentina preocupación, que no creía sincera. 
 
    —Bueno, piensa que, si eso me ocurriera, te estarías librando de un problema… 
 
    —No seas imbécil. Te quiero lejos de mi hermana, pero no hace falta que estés muerto para eso. Con que te alejes de ella es suficiente. 
 
    Felipe entrecerró los ojos. 
 
    —Y, sin embargo, es la única manera de que consigas lo que quieres. Porque solo arrancándome la vida serás capaz de apartarme de Flora. 
 
    —¡Qué romántico todo! —se mofó el guardia que presenciaba la escena con cansancio—. Y ahora, mueve el culo y acompáñame, que no hay tiempo que perder y yo tengo más asuntos de los que ocuparme. Ya solventareis vuestras rencillas más tarde. 
 
    Felipe asintió y sin dejar de mirar a Ramiro durante unos segundos, emprendió la marcha detrás del soldado. 
 
      
 
      
 
    Durante los siguientes días, Ramiro y Felipe no volvieron a verse, por lo que ninguno de los dos podía saber a ciencia cierta si le había sucedido algo al otro. Y mucho menos desde que al hermano de Flora lo llevaran, un par de jornadas después, al fuerte de San José para realizar nuevas reparaciones. 
 
    Por lo que había llegado a sus oídos, las posiciones británicas terrestres habían conseguido avanzar por Varadero, provocando el repliegue de los pocos españoles que quedaba en aquella zona hacia San José. Otro tanto de lo mismo sucedía con los compatriotas que quedaban en Abanicos. 
 
    Sin embargo, por alguna desconocida razón, una vez que estuvieron todos ellos a salvo en esta fortaleza, dio la sensación de que los ingleses daban un paso atrás. Claro estaba que también jugaba en contra de los atacantes el hecho de que, si se aproximaban demasiado a San José con la intención de tomarlo, sus tropas entrarían en el radio de acción de los cañones de San Luis y de los barcos de Lezo. Aunque estos últimos poco a poco iban siendo desmontados para suplir aquellos que se perdían en tierra, todavía tenían la capacidad suficiente de provocar un daño importante a las líneas enemigas. 
 
    Fue un alivio para muchos de los hispanos ver cómo los invasores regresaban momentáneamente a sus barcos, porque así le daba ocasión de reconstruir las antiguas instalaciones de San José. Gracias a esa inesperada tregua, diez días después, sus defensas volvían a estar operativas y dispuestas a abrir fuego contra los barcos ingleses que pretendieran acceder al canal.  
 
    Y, desde luego, lo que no esperaban los británicos, era que Lezo diera un paso adelante con sus navíos y los atacara con el poco armamento que tenía disponible, causando numerosos daños en algunos de los barcos enemigos, así como bajas entre su tripulación. 
 
    Fue una jornada gloriosa que llenó de júbilo a los defensores, aunque todos ellos sabían que aquella victoria estaba muy lejos de ser definitiva. Por más que les doliera reconocerlo, mucho se temían que lo peor aún estaba por venir. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
      
 
      
 
    2 de abril de 1741 
 
      
 
    Habían transcurrido poco más de diez días desde que se avistaron los primeros buques británicos y la contienda estaba lejos de resolverse. 
 
    Aquella jornada, un intenso fuego enemigo castigaba sin piedad la fortaleza de San Luis, que poco a poco iba sucumbiendo al implacable ataque. A consecuencia de la devastadora ofensiva, la artillería y la capacidad de respuesta habían terminado por sucumbir, quedando inutilizadas por completo. 
 
    Vernon, al percatarse de la debilidad de los españoles, y tras congratularse por su éxito después de la última derrota sufrida —que había escocido más de lo que estaba dispuesto a reconocer—, ordenó con urgencia que trece de sus barcos entrasen por el canal que daba el acceso a la bahía. Su intención era la de rematar las escasas defensas que restaban en el castillo, ofreciendo así apoyo a la infantería desembarcada. 
 
    El almirante británico estaba convencido de que aquel avance era un paso importante hacia su victoria final. Y, aunque aún no habían ganado la guerra, sentía una agradable sensación cada vez que pensaba que aquel éxito animaría a sus tropas a lograr la ansiada y definitiva conquista de Cartagena de Indias. 
 
    Por su parte, los cuatro buques españoles habían sufrido grandes y serios daños. No obstante, aunque lentos y renqueantes, no estaban dispuestos a rendir la bandera de sus mástiles sin presentar una última resistencia. Y así, con una visión táctica admirable, Lezo se las apañó para mover dos de sus vapuleados navíos para enfrentarse directamente a los trece barcos ingleses, mientras los otros dos restantes castigaban hasta donde podían a la infantería enemiga. 
 
    Por supuesto, aquello solo suponía ganar unas horas; las suficientes para poder reorganizarse y estudiar la estrategia ante la evidente y próxima pérdida del canal de Bocachica. 
 
    —Debemos replegarnos, señor —le insistía Lezo a Eslava, con quien se había reunido en el buque Galicia aquella misma noche. 
 
    El virrey había observado de primera mano los daños infringidos a San Luis y era consciente de que no había mucho más que pudieran hacer para salvar la fortaleza. Debía reconocer que San José y San Luis ya no podrían mantenerse por más tiempo, y era prioritario salvar a los que de manera tan heroica seguían resistiendo y lo poco que les quedaba de material. Claro está que no era un trago dulce por el que quisiera pasar, por más que supiera que aquella decisión fuera la más acertada. 
 
    No solía comulgar con las indicaciones de Lezo, a quien consideraba demasiado imprudente en sus actos. Pero sus hombres lo respetaban en demasía, y él necesitaba tenerlo de su parte para que la marinería se mantuviera bajo control. Por más que en ocasiones le molestara su intrepidez, sabía que, como buen militar, jamás desobedecería una orden directa. 
 
    Apunto estaba de tomar una decisión cuando un fuerte golpe los hizo caer sobre el suelo del camarote de Lezo, donde se hallaban reunidos. 
 
    —¡Por los clavos de Cristo! —exclamó el virrey, aturdido por el fuerte impacto—. ¿Don Blas, se encuentra usted bien? —se interesó por el marino. 
 
    —Sí, maldita sea —protestó con la ira brotando por los ojos mientras trataba de incorporarse con dificultad a causa de su pata de palo. 
 
    Ambos salieron a cubierta y la escena con la que se encontraron fue dantesca. Una bomba enemiga había impactado sobre el barco y muchos cuerpos de los marinos que allí se encontraban en el momento de la explosión se veían mutilados y desperdigados por la cubierta, bañada en sangre. 
 
    Eslava se llevó la mano bajo las fosas nasales, para mitigar el olor a pólvora y a sangre fresca. Allí no había mucho que se pudiera hacer. Por más que le costara admitirlo, en esta ocasión Lezo llevaba razón. 
 
    —Debemos abandonar San Luis y San José y replegar hacia Cartagena a todos los efectivos disponibles —ordenó con firmeza el virrey. 
 
    —Es lo más acertado, señor. Reuniré a sesenta de mis hombres para conformar un contraataque que nos proporcione todo el tiempo que nos sea posible, para que nuestras tropas logren abandonar las plazas. 
 
    Eslava estuvo de acuerdo. 
 
    —Encárguese usted de eso, Lezo. Yo, por mi parte, me ocuparé de coordinar la evacuación de la milicia y de los heridos. 
 
    —Los retendremos todo cuanto podamos, señor. 
 
    —Que sea lo más posible. Esto será una tarea ardua y los hombres ya están demasiado castigados. Lo dejo en sus manos. 
 
    Y, a pesar de los intentos de protección a los compañeros, las tareas de repliegue se cobraron nada más y nada menos que la suma de setenta vidas. 
 
      
 
    A Felipe le habían ordenado formar parte del equipo que debía mover parte del equipamiento militar que aún quedaba operativo —principalmente, mosquetes y munición—, para llevarlo a las balsas que se dirigían a Cartagena. Y a cada porte que daba, su mirada quedaba fija en aquellos otros bateles cargados con hombres que partían hacia la ciudad, con la esperanza de distinguir alguna cara conocida. De hecho, buscaba una en concreto. 
 
    No hallar a Ramiro en ninguna de ellas había supuesto, a partes iguales, una sensación tanto de alivio como de preocupación. ¿Estaría a salvo? ¿O por el contrario había caído en alguna de las jornadas precedentes, en la que el fuego enemigo se había ensañado contra las murallas que aquellos valientes se afanaban en levantar una y otra vez? 
 
    Cada vez quedaban menos personal por evacuar cuando, por fin, divisó a la cuadrilla de obreros a la que él había sido asignado al principio. Si Ramiro había sobrevivido, debía estar allí. 
 
    Lo buscó con la mirada con ahínco, pero sin éxito. 
 
    Un mal presentimiento se adueñó de él al observar cómo iban subiendo a la barcaza uno tras otro, sin llegar a divisar al hermano de Flora en ningún momento. 
 
    Sin poder soportar la incertidumbre por más tiempo, depositó en brazos de otro compañero la carga de mosquetes que llevaba a cuestas y corrió hacia el grupo de albañiles antes de que desaparecieran de su vista. 
 
    Agarró el brazo del primero al que pudo echar mano, deteniendo su marcha cuando a punto estaba de subir a la barca. 
 
    —Eh, tú. ¿Qué quieres? —le reprochó a Felipe con tono hosco, ansioso como estaba de salir de aquel infierno. 
 
    —Ramiro Orellana, ¿lo has visto? —le preguntó con urgencia. 
 
    —¿A quién? —Tiró con fuerza de su brazo para desprenderse del agarre—. No sé quién es ese. ¡Déjame en paz! 
 
    Pero Felipe no pensaba darse por vencido tan fácilmente. 
 
    Sin cejar en su empeño, fue deteniendo de forma frenética a uno tras otro, preguntando desesperado por el hermano de Flora, hasta que, por fin, alguien dio muestra de conocerlo. 
 
    —¿El panadero? —le confirmó un tipo exhausto que llevaba un vendaje alrededor de la cabeza. 
 
    —Sí, ese mismo. ¿Lo has visto? 
 
    —Hace un par de días que no. Tengo entendido que resultó herido. Le cayó una piedra encima o eso oí decir. Igual ya pasó a mejor vida, porque no lo hemos vuelto a ver desde entonces —se encogió de hombros en un gesto que podría catalogarse hasta de insensible. Por desgracia, los últimos días se habían acostumbrado a ver caer a demasiada gente a su alrededor. 
 
    El rostro de Felipe perdió el poco color que tenía. No porque le tuviera un cariño especial a su cuñado, sino de solo pensar que tendría que darle la noticia a Flora y a doña Mencía si, en efecto, aquel había sido su destino. 
 
    —¿Sabes si se han llevado ya a los heridos? 
 
    —No tengo ni idea. 
 
    —Está bien. Muchas gracias. 
 
    Felipe miró en derredor, sin saber a dónde dirigirse, ni a quien preguntar. Pero no podía marcharse de allí sin conocer la suerte de Ramiro. 
 
    Tenía que buscar entre los que aún quedaban, en especial a los que necesitaban de ayuda para poder ser evacuados a la ciudad. Al igual que había hecho antes, fue preguntando por aquí y por allá cada vez con más urgencia acerca del emplazamiento de los heridos que aún estaban pendientes de ser trasladados. 
 
    —Solo nos estamos llevando a los que tienen posibilidad de salvarse. Hay algunos que prefieren quedarse aquí para presentar batalla hasta el final. No hay mayor honra que morir por defender nuestra tierra —le dijo uno de los soldados con los que se cruzó y que le indicó dónde hallar al grupo de personas que estaba buscando—. Si eres listo, yo de ti iría subiendo a uno de los botes. El tiempo se nos agota, amigo… 
 
    Y Felipe lo sabía. 
 
    Cada vez quedaban menos hombres en la fortaleza y, si quería salir de allí, no le quedaba más remedio que montarse en una de las barcazas antes de que fuera demasiado tarde y quedara atrapado. 
 
    Sin embargo, no podía hacerlo sin más. Le urgía saber que había sido de Ramiro; si seguía con vida o si había sido trasladado a un lugar seguro. 
 
    Y sin ninguna certeza de que alguien fuera a proporcionarle la información que necesitaba, prosiguió su búsqueda. 
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    Al entrar en la última sala que le habían indicado, un fuerte olor ferroso a sangre le impregnó las fosas nasales de forma violenta. ¿Aquellos eran los hombres que estaban dispuestos entregar su aliento final presentando batalla contra los ingleses? No dejaba de reconocer su sentido del orgullo y del honor, pero mucho se temía que poca defensa podrían presentar en su estado… ¡Si apenas podían mantenerse en pie! 
 
    Era imposible que Ramiro estuviera allí. Se negó a pensar que estuviera en aquel recinto deprimente y pútrido, pero tenía que corroborarlo antes de dar media vuelta y marchar en busca de la última barcaza, tal y como le acababan de aconsejar. 
 
    —Guzmán… —se oyó decir a una voz débil y apagada. 
 
    Felipe se volvió de golpe al escuchar su apellido. Si no hubiera oído aquel lamento, hubiera pasado por delante del hermano de Flora sin percatarse de su presencia. 
 
    Se acercó al catre y lo que vio le revolvió el estómago. Su cabeza estaba comprimida por un trapo raído, sucio, y enrojecido de manera tal, que apenas se le veía la mitad del rostro, haciendo imposible verificar la gravedad de las heridas que había debajo. La pierna derecha del joven, de la rodilla para abajo, había desaparecido; la venda que la cubría presentaba un color y un olor tan desagradable, que sin duda no auguraba nada bueno. Si la herida no se lo llevaba por delante, era más que probable que lo hiciera la podredumbre causada por aquellos trapos andrajosos.  
 
    —Ramiro… —Hinchó sus pulmones de aire para sosegar la impresión que le había causado verlo en ese estado—. Por Dios, hombre, ¿cómo no te han subido aún a alguno de los bateles que llevan a los heridos? —lo regañó como si el poder marcharse estuviera en sus manos. 
 
    A pesar de lo serio de su situación, el joven Orellana no pudo evitar esbozar una liviana sonrisa. 
 
    —Como ves, no tengo manera de llegar por mí mismo, y menos sin una de mis piernas… 
 
    El escribano respiró hondo varias veces, a pesar de las náuseas que le provocaba el hedor que flotaba por todas partes. Jamás hubiera imaginado encontrar a Ramiro en tan precario estado. Tomó la única decisión posible en esa situación: no podía dejarlo allí para que los ingleses acabaran por rematarlo, a pesar de que, a simple vista, su estado no pronosticaba un buen final. 
 
    —Venga, vayámonos de aquí… Yo te ayudaré. 
 
    Felipe tomó del brazo a Ramiro, dispuesto a obligarlo a incorporarse, pero el herido no hizo intento de colaborar con él. 
 
    —No… Mi función ahora es retener a esos malditos bastardos todo lo que me sea posible. —Alargó el brazo opuesto para rozar un mosquete que había depositado junto a él, sobre el frio suelo. 
 
    —Déjate de chanzas. No estás en condiciones ni de retener a una mosca. Necesitas cuidados y aquí no te los van a dar. 
 
    Sin embargo, el hermano de Flora negó con la cabeza, de forma obstinada. Tenía la decisión firmemente tomada. 
 
    —Si te he llamado es porque necesito que le des un mensaje a mi familia. 
 
    —No pienso darle ningún recado. Lo harás tú. 
 
    —No me hagas malgastar las pocas fuerzas que me restan… Dile a mi madre y a mi hermana que las quiero, que siento mucho no haber podido volver con ellas. 
 
    —Vamos, no perdamos más el tiempo… —dijo impaciente a la vez que tiraba del brazo que tenía entre las manos. 
 
    —Y a Teresa… Dile que la amo, que no me olvide, pero que no malgaste su vida. Que busque a un buen hombre con el que formar una familia. Dile también que me hubiera gustado… que me hubiera gustado… 
 
    No pudo continuar. La sola idea de tener que dejar a Teresa provocaba que se le formara un nudo en la garganta. De todo lo que dejaba atrás, los sueños que había construido con ella era lo que más trabajo le costaba renunciar. 
 
    —Tendrás tu propia familia con Teresa. Tus hijos, que serán unos malditos cabezotas como tú, aprenderán de sus padres cómo hacer los mejores jabones de Cartagena. 
 
    Ramiro se sorprendió al oír aquella declaración. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    —No me mires así. No fuisteis demasiado discretos cuando hablasteis en la prisión. 
 
    —¿Se lo has dicho a mi hermana? 
 
    —Te repito que serás tú quien se ocupe de decirles a ella y a tu madre todo aquello que consideres oportuno. Son asuntos tuyos y no seré yo quien me meta en ellos. Y ahora marchando… 
 
    Volvió a tirar de él, pero de nuevo se encontró con la renuencia del enfermo. 
 
    —No te molestes. Soy un lisiado y no me queda mucho. Soy más útil quedándome aquí, ¿no te das cuenta? Además, así encontrarás el camino libre con mi hermana. Ya no tendrás que enfrentarte a mí de nuevo para que os dé mi autorización. 
 
    Felipe se incorporó y se llevó las manos a la cintura. Ya empezaba a cansarse de tener que estar discutiendo con aquel mentecato. 
 
    —A ver, te lo voy a decir una última vez y no lo pienso repetir: o pones de tu parte y me dejas ayudarte a salir de aquí, o te juro que me lio a puñetazos contigo hasta dejarte inconsciente y te saco a cuestas. La verdad, preferiría no tener que golpearte, pero no dudes que, si hace falta, lo haré. No tengo ninguna intención de enfrentar a tu señora madre y a tu hermana para decirles que te he dejado moribundo aquí. ¿Te queda claro? Y ahora, colabora de una vez y deja de quejarte tanto. 
 
    Felipe volvió a inclinarse y de nuevo lo tomó de los brazos para levantarlo del jergón donde se hallaba convaleciente. Ramiro ya no se resistió, pero una vez que consiguió erguirse sobre su única pierna, se dio cuenta de que no le iba a ser posible avanzar mucho solo apoyándose en el escribano. 
 
    —No puedo. No tengo fuerzas… —se quejó con un hilo de voz—. He perdido demasiada sangre. 
 
    —¡Por mis santas castas que tú sales de aquí! ¡Como que me llamo Felipe Guzmán! 
 
    Y sin pensarlo un instante, se posicionó delante del herido y se agachó hasta cargarlo sobre su espalda. Por desgracia, el panadero pesaba más de lo que imaginaba, lo que ralentizó su avance, e incluso en algunos instantes, se vio obligado a detenerse para recobrar el aliento. Pero no cejó en su empeño, a pesar de las protestas del herido, que insistía sin parar que era mejor que lo abandonara allí, en el fuerte. 
 
    Cuando por fin estaban próximos a alcanzar la zona de embarque, unos compañeros se percataron de su situación y se acercaron apresurados a ambos hombres dispuestos a ayudarlos a embarcar en una de las últimas barcazas que estaban listas para zarpar. 
 
    Una vez a bordo, un jadeante Felipe se sentó junto a Ramiro y echo el cuerpo hacia delante buscando el resuello perdido. El cordón de cuero que llevaba al cuello asomó sobre la andrajosa camisa que cubría su pecho, dejando a la vista el crucifijo que colgaba de él. 
 
    —Es la cruz de mi hermana —dijo Ramiro con seriedad. 
 
    Felipe lo miró, sin entender a dónde quería llegar. 
 
    —Ella me la entregó el último día que nos vimos, antes de que nos trasladaran aquí. Me dijo que me protegería y me traería suerte, tal y como le había ocurrido a ella cuando tu madre se la dio. 
 
    Ramiro asintió. 
 
    —¿Conoces la historia de esa cruz? 
 
    —Flora me la contó —replicó el español mientras asentía con la cabeza. 
 
    —Mi hermana no se la daría a cualquiera… Es muy valiosa para ella. 
 
    —Lo sé. Por eso le prometí que regresaría para devolvérsela. Quiero que el día de mañana se la entregue a alguno de nuestros hijos, si ella así lo considera. 
 
    Ramiro no contestó a aquella afirmación que daba por sentadas muchas cosas. Estaba demasiado exhausto y sentía la necesidad de cerrar los ojos y reposar tanto su cuerpo como su mente; no se sentía con fuerzas como para meditar sobre aquello. 
 
    No quería pensar en lo que acababa de ocurrir. 
 
    Ni en el hecho de que el tal Felipe hubiera arriesgado su vida para salvar la suya, a pesar de que entre ambos existía una enemistad manifiesta. Ni que su hermana le hubiera hecho entrega de su posesión más valiosa. Y, por supuesto, tampoco en que quizás, solo quizás, Felipe tenía las agallas suficientes para enfrentarse a quien hiciera falta por proteger a aquellos que amaba… 
 
    Tal vez, después de todo, ese escribano no era tan mal tipo como había pensado. 
 
    Apenas unos segundos después, toda aquella miríada de ideas terminó por diluirse, cuando cayó en una inconsciencia que lo acompañó durante el resto del trayecto. 
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    Cartagena, compuesta de cien núcleos habitados y una ciudadanía de ochenta mil habitantes, contaba para atender a su población con tres hospitales operativos: el de San Sebastián, San Juan de Dios y el de San Lázaro —si bien este último estaba dedicado a enfermos de lepra y enfermedades infecciosas—, amén de otro más para mujeres. 
 
    Sin embargo, toda aquella infraestructura sanitaria resultaba insuficiente para la situación que estaban afrontando. 
 
    —Flora... —una de las religiosas clarisas que atendía a los heridos se acercó a ella en cuanto la divisó en una de las salas del hospital en el que ambas prestaban ayuda desde que diera comenzara aquella pesadilla. 
 
    —Sí, hermana. 
 
    —Acaban de comunicarme que están habilitando conventos e iglesias como hospitales improvisados y que están llevando allí a los evacuados de los fuertes de Bocachica. Parece que los ingleses han logrado al fin izar su bandera en aquellos puestos —informó apesadumbrada, temerosa de que aquello fuera el inicio del fin de todo cuanto conocían, de la vida apacible que hasta entonces habían llevado. 
 
    Ambas se miraron con comprensión. Durante los días que llevaban juntas dando asistencia, la joven le había confesado su preocupación acerca de la situación de su hermano y su prometido, de quienes no había vuelto a saber nada desde que se los llevaran al comienzo de la contienda. 
 
    —¿Y sabe si alguno de ellos...? —No se atrevió a terminar la frase. 
 
    —No sé nada, hija, más allá de lo que te acabo de decir y de que, por desgracia, en el repliegue han caído demasiados de nuestros hombres. 
 
    Por un momento, a Flora le flaquearon las piernas. No había sido capaz de abandonar Cartagena tal y como le había rogado Felipe. Y cuando el enfrentamiento se recrudeció, la sola idea de alejarse y perder así cualquier oportunidad de tener noticias de los dos hombres que más quería en la vida, se volvió insoportable. 
 
    Día tras día confiaba en que alguno de los dos apareciera, o al menos que le llegaran noticias de cómo se encontraban. Sin embargo, para su desespero, allí solo llegaban heridos y malas nuevas, aunque se resistía a ponerse en la peor de las opciones y a perder la esperanza de verlos aparecer. La sola mención de la pérdida de vidas le había provocado un vuelco en el estómago y que sus pies quedaran anclados en el suelo. 
 
    —¿A qué estás esperando, muchacha? ¡Ve y busca a tus hombres! Y hazlo antes de que alguien note tu ausencia. No te preocupes que, si preguntaran por ti, diré que has salido un momento a tomar el aire. No creo que puedan reprocharte nada después de todas las horas que pasas ayudando a los heridos. 
 
    Flora aspiró hondo, tratando de calmar sus repentinos nervios. Se inclinó hacia delante y tomó las manos de la religiosa. 
 
    —Gracias, hermana. Que Dios la bendiga. 
 
    Sin perder un instante, abandonó el hospital para adentrarse en la oscuridad de la noche. La ciudad, a pesar de aquellas horas tardías, era un hervidero de personas deambulando por las calles; la mayor parte de ellos, provenientes del embarcadero. El alma se le cayó a los pies al ver el estado de muchos de aquellos hombres. Aunque podían mantenerse en pie por sus propios medios, era evidente que las jornadas de enfrentamiento con los ingleses les habían pasado factura. Se los veía realmente exhaustos y muchos mostraban muy malas condiciones físicas. Fue examinando con afán entre todos aquellos rostros demacrados, en busca de una cara conocida. 
 
    —¿Ramiro Orellana y Felipe Guzmán? ¿Los han visto? ¿Alguien los conoce? —preguntaba a todo aquel con quien se cruzaba, sin permitirse perder la esperanza. 
 
    Sin embargo, los hombres, agotados y débiles, iban pasando a su vera sin que nadie se parase siquiera a atenderla. Cuando el grupo de hombres la sobrepasó, Flora dirigió sus pasos hacia el convento de las carmelitas, con la esperanza de que aquel fuera uno de los lugares habilitados para los heridos. 
 
    Al llegar, fue desfilando con prisa por delante de los catres, rezando para sus adentros para no encontrar ahí a sus seres queridos. 
 
    O sí... 
 
    Porque si no estaban entre los hombres que habían salido de los bateles por su propio pie, y tampoco entre los heridos, aquello significaría... significaría lo que se negaba en rotundo a aceptar. 
 
    Con un nuevo empuje, continuó revisando con avidez cada lecho, levantando incluso las sábanas que cubrían totalmente los cuerpos de aquellos que no habían podido superar el traslado. Al llegar junto a uno de ellos, sus rodillas empezaron a temblar hasta caer al suelo. 
 
    —No... Ramiro... —Un sollozo incontrolado brotó desgarrado de su garganta—. No, hermano. Tú no, por favor. 
 
    El hecho de que su cuerpo estuviera cubierto por completo evidenciaba que no había logrado llegar con vida a su destino. Sintió tal opresión en el pecho que sus pulmones quedaron unos segundos sin aire, incapaces de inhalar ni una bocanada de oxígeno. Sin fuerzas para asumir la presencia de su hermano en aquel estado, dejó caer su propio cuerpo sobre el de Ramiro, agarrándose a sus brazos, incapaz de soltarlo. 
 
    Al caer sobre el abdomen de su hermano, Flora pareció percibir un leve movimiento. Muy sutil, pero real. 
 
    ¿Acaso era su propia respiración la que sentía o era...? 
 
    Se incorporó de nuevo con rapidez y fijó sus ojos verdes en el rostro pálido de aquel muchacho que había crecido con ella y con quien tantas cosas habían compartido. Ramiro permanecía tan inerte como cuando lo encontró. Sin la intención de crearse falsas ilusiones, pero con el deseo de estar en lo cierto, aproximó su rostro al de su hermano, esperando percibir algo, un mínimo aliento que le hiciera recobrar la esperanza perdida. 
 
    Y allí estaba. 
 
    Ese halo de vida que se aferraba al cuerpo de su hermano como un ave de rapiña a su presa. 
 
    —Ramiro, Ramiro... soy yo, Flora. —¿Quién habría sido el imbécil que lo había cubierto como si la vida lo hubiera abandonado? 
 
    Por más que repetía su nombre, el joven no reaccionaba. Flora empezó a sacudirlo, confiando en que abriera los ojos, aunque fuera solo un segundo. Pero no lo logró. Se fijó bien en el abultado trapo que rodeaba su cabeza, y pensó que quizás su inconsciencia provenía de la herida que ocultaba el vendaje. 
 
    Ante la duda, la joven destapó de un tirón la sábana que lo cubría para ver por sí misma los daños que escondía el resto de su cuerpo. Se llevó las manos a la cara para ahogar el grito horrorizado que le provocó ver su cuerpo mutilado. Con toda aquella sangre reseca alrededor de su miembro amputado, además de su inconsciencia, no le extrañó que lo hubieran dado por muerto. 
 
    Sin perder un segundo, se levantó rauda del suelo y fue en busca de ayuda. Conseguiría a un doctor, así tuviera que llevarlo a rastras junto a la cama de su hermano. Si no se moría por la herida, se moriría por la pérdida de sangre, si nadie hacía algo por él. 
 
    Flora no paró hasta que pudo llevar a un galeno junto al camastro de Ramiro. Este, al ver el estado del yacente, compuso una mueca de fastidio. 
 
    —Este joven está muerto, muchacha. Estamos muy ocupados como para que me hagas perder el tiempo —expuso sin empatía. Eran demasiados los cadáveres, y más aún los heridos vistos durante las jornadas precedentes, como para haber perdido esa delicadeza que se le presumía a personas que ejercían su profesión. 
 
    —¡No está muerto! —exclamó Flora con desespero—. Acérquese y compruébelo usted mismo. 
 
    Tiró con tanta fuerza de su camisa, que al médico no le quedó más remedio que agacharse junto al cuerpo del herido. 
 
    —Recuerdo haber visto a este cojo cuando llegó. Yo mismo lo revisé y… —Iba a decir: confirmé su defunción, cuando un ligero quejido escapó de los labios del herido—. Dios mío… 
 
    En cuestión de minutos, el doctor se encargó de buscar a un par de ayudantes que trasladaron a Ramiro a una habitación contigua para depositarlo sobre lo que, en apariencia, era una mesa de comedor. Empezaron a trabajar sobre su cuerpo con premura, mientras Flora revoloteaba a su alrededor observando cómo trabajaban sobre su pierna, que era el miembro que requería mayor atención. 
 
    —Niña, si vas a quedarte ahí, mejor que seas de utilidad. Si no, te aconsejo que te vayas. No todo el mundo soporta bien ver tanta sangre y no estamos para atender desmayos de mujeres mojigatas. 
 
    Flora puso las manos en sus caderas, ofendida. 
 
    —Señor, llevo días trabajando en el hospital de San Sebastián. Puedo ser útil aquí, si me permiten quedarme junto a mi hermano. Cuidaré a todos los enfermos que sea preciso, pero déjeme que me encargue de él, por favor. 
 
    El médico asintió, consciente de que en aquellas circunstancias cualquier ayuda extra era más que bienvenida. 
 
    Al terminar, y una vez que Ramiro estuvo ubicado en una nueva sala, sobre un jergón algo más decente que el mugroso catre donde Flora lo había encontrado, el doctor que se había ocupado de coserle las heridas se mostró poco convencido del resultado final de su operación. 
 
    —No quiero parecer cruel, muchacha, pero no creo que pueda superar esta noche —le dijo con menos acritud que al principio—. Me temo que ha perdido demasiada sangre y no sé si podrá recuperarse a estas alturas. Por mi parte, he hecho cuanto he podido, pero su vida está ahora en manos de Dios. 
 
    Flora le dirigió tal mirada que, de ser capaz, lo habría dejado fulminado allí mismo. 
 
    —Lo hará. Yo me encargaré de que así sea. Usted ha hecho su trabajo; ahora me toca a mí hacer el mío. 
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    La situación en la ciudad seguía complicándose por momentos. Los alimentos empezaban a escasear, lo que obligó a los mandos a imponer el racionamiento de los víveres que quedaban, para afrontar un futuro que se presentaba incierto. Asimismo, se requisaron tanto los animales como los productos hortofrutícolas de los cartageneros, en previsión de nuevas penurias. 
 
    Ante la gravedad de la situación, se decidió informar a la población civil para hacerles partícipes de cómo estaban las cosas, a fin de que fueran ellos quienes decidieran acerca de su propio futuro. 
 
    A Flora no le quedó más remedio que abandonar su puesto junto a su hermano, para acudir a la llamada de las autoridades. Buscó entre los presentes, que ya no eran tantos como al comienzo de la contienda, a su madre y a Teresa, a quienes encontró, no sin cierta dificultad. 
 
    —¿Sabes para qué se nos ha convocado? —le preguntó doña Mencía a su hija, una vez estuvieron juntas. 
 
    —No lo sé, madre —contestó sin poder ocultar el agotamiento en su tono de voz. En las últimas horas apenas había dormido algo, por no decir nada, pendiente como había estado de la evolución de Ramiro. Después del funesto pronóstico que le hiciera el médico que lo había atendido, observaba cada aspiración de aliento con el temor de que fuera la última. Por fortuna, su respiración seguía manteniéndose estable, y junto a la de él, la suya propia. 
 
    —Cariño, tienes cara de cansada. Ya apenas vienes por casa. Te pasas todas las horas del día metida en ese hospital y anoche ni siquiera viniste a dormir. Necesitas descansar, o de lo contrario, caerás enferma. 
 
    —Me encuentro bien, madre. Estoy donde se me necesita. Ya habrá tiempo de descansar cuando todo esto pase. 
 
    —¿De veras crees que pasará? —preguntó Teresa con temor. 
 
    —No puedo imaginar que sea de otro modo. Confío plenamente en nuestros soldados y, aunque sé que estamos en la situación más difícil que jamás hayamos vivido, me niego a perder la esperanza. Esta es nuestra tierra. Nuestra existencia. Y si es preciso, yo misma daré hasta mi último aliento, si hace falta, por defender nuestro estilo de vida. Me niego a que nos esclavicen como han hecho los británicos en otros lugares por donde han pasado. 
 
    —De poca ayuda vas a ser si caes enferma —repitió doña Mencía—. Mírate, hija. Te estás quedando en los huesos… 
 
    —Madre, ¿no te has dado cuenta de que cada vez nos faltan más alimentos? Soy pequeña, por lo que me puedo mantener con poco. Hay quienes necesitan la comida más que yo, así que no vuelvas a insistir con lo mismo, te lo ruego. 
 
    Doña Mencía no tenía ganas de discutir con su hija de nuevo por el mismo asunto. Ya lo habían hecho en numerosas ocasiones desde que el enfrentamiento comenzara, casi veinte días atrás, así que decidió cambiar de tema para centrarse en la otra preocupación que la tenía sin sueño. 
 
    —Y, ¿has sabido algo de Ramiro o del señor Guzmán? ¿No ha llegado nadie al hospital que te haya podido dar razón de ellos? —preguntó, no sin temor. Aquella falta de noticias la estaba matando por dentro. 
 
    Flora tragó saliva antes de contestar. 
 
    —No, madre. Aún nada —mintió—. Pero estoy segura de que están bien... 
 
    Había decidido no contarles ni a ella ni a Teresa acerca de la situación de su hermano hasta que estuviera más recuperado, algo que no dudaba que sucedería. Habida cuenta de la difícil situación que vivía la ciudad, no tenía sentido agobiarlas más de lo que ya estaban causándoles un sufrimiento extra. 
 
    —Pero dicen que los que estaban en San Luis han sido traídos de vuelta a la ciudad —insistió la mujer—. Sabemos que a tu hermano lo mandaron allí, y si no ha regresado, eso significa… 
 
    —No, madre, no significa nada. Me han contado que están trasladando constantemente a hombres de un lado a otro en función de las necesidades. Es muy probable que los hayan enviado al Castillo de Santa Cruz o al de Manzanillo. Seguro que es eso… 
 
    —Ay, hija, me gustaría tener tu optimismo; pero tengo tanto miedo… 
 
    —Todos lo tenemos, madre. Pero debemos permanecer fuertes y… 
 
    Una voz en la lejanía interrumpió su charla, llamando la atención de todos los allí reunidos.  
 
    Un militar, que parecía ser de alto rango por el uniforme que portaba, paseó la mirada sobre los que aguardaban su anuncio: la mayoría, mujeres, ancianos, y unos pocos niños que acompañaban a sus madres. No esperaba encontrar a hombres jóvenes, pues desde hacía días habían sido reclutados, bien obligados, bien de forma voluntaria, a prestar sus servicios a la Corona. 
 
    —Señoras y señores —comenzó su exposición—. No voy a entretenerles por mucho tiempo, pero es menester que sean conscientes de la situación en la que nos encontramos. Para muchos ya es sabido que hemos perdido los fuertes de San Luis y San José, y que el enemigo ha conseguido entrar con sus barcos en nuestra bahía interior. El avance de las tropas británicas es un hecho, aunque no vamos a flaquear en nuestros esfuerzos de plantar batalla en todos los frentes que sea preciso. Pero no les voy a engañar: la situación es sumamente difícil. Se ha decidido que mañana parta una última expedición en dirección a Mompox para aquellas mujeres y ancianos que deseen salir de la ciudad. Después de mañana, ya no será posible hacerlo, pues no podremos garantizar la seguridad de quienes quieran desplazarse. Carecemos de hombres que puedan protegerlos, así que quienes tengan la intención de abandonar la ciudad más adelante, tendrán que hacerlo bajo su cuenta y riesgo. 
 
    Un reguero de murmullos se extendió por la plaza, provocado por aquellos que decidían quedarse y los que preferían irse. 
 
    —Por otra parte, a quienes opten por permanecer en Cartagena, se les proveerá de armas y se les enseñará cómo manejarlas, tanto para su propia protección, como para la defensa de la ciudad. No importa que sea hombre o mujer. Todos los cartageneros tienen el mismo derecho a defenderse, y por eso, se les brindará esta opción a todos los presentes, hasta el límite de nuestro arsenal. Por eso, recomiendo que, quien muestre interés, se persone cuanto antes en la armería para recoger su mosquete. Y eso es todo. Decidan con sus familias lo que deseen hacer, porque, recuerden, mañana es la última oportunidad de abandonar la ciudad. 
 
    Una vez se hubo marchado el militar, los rumores volvieron a incrementarse entre la multitud, enfrascados en cuál era la mejor decisión a tomar. 
 
    —¿Qué deberíamos hacer nosotras? —preguntó indecisa doña Mencía mientras se estrujaba las manos. 
 
    —¿Acaso lo dudas? Tú y Teresa debéis partir junto con la expedición de mañana —aseveró Flora con seguridad. 
 
    —¿Nosotras dos? ¡No! —exclamó la mayor—. Solo nos marcharíamos si vamos juntas las tres. Ni pienses que voy a dejarte atrás y sola en esta ciudad. 
 
    —Yo tampoco quiero irme —expuso Teresa, cuyo rostro había perdido el color al oír de primera mano que, tal y como todos decían, la situación había empeorado en las últimas horas—. No puedo partir sin saber nada de Ramiro ni de mi padre. Ambos están en el frente y no puedo alejarme de aquí mientras que ellos… 
 
    —En estos instantes nada puedes hacer por ninguno de los dos, Teresa —replicó su cuñada—. Te descompones ante la visión de la sangre, por lo que no puedes ser de ayuda con los heridos. Además, yo me quedaría más tranquila si mi madre tuviera alguien que la acompañara. 
 
    —¡Hija, no me pienso marchar de aquí sin ti! —insistió Mencía. 
 
    —Madre, debe hacerlo. 
 
    —¡No sin ti! —repitió mientras reprimía un sollozo al filo de su garganta. 
 
    —Por favor, madre. Por primera vez en la vida me siento útil de verdad. Faltan manos para ayudar en los hospitales y no puedo alejarme de Cartagena sin saber de Ramiro ni de Felipe —mintió solo a medias—. Te prometo, Teresa, que también estaré pendiente de tu padre. Si alguno de ellos cayera herido, yo estaré ahí para velar por ellos. Os lo juro. 
 
    —No puedo irme, no puedo irme… —repitió su madre, sin evitar que las lágrimas resbalaran sin control por sus mejillas. No podía dejar a su pequeña allí sin más. 
 
    —¿No entendéis que si continuáis aquí seríais una preocupación mayor para los que debemos quedarnos? No podría descansar tranquila sabiendo que permanecéis en la ciudad sufriendo penurias. Si la hace sentir mas tranquila, recogeré uno de los mosquetes del arsenal, tal y como nos han aconsejado. Con él podré defenderme si fuera preciso. 
 
    —¿Nosotras no podemos pasar penurias, pero tú sí? — rebatió doña Mencía. 
 
    —En el hospital nos dan de comer; pero dudo que esos alimentos puedan llegar hasta nuestra casa. Te lo ruego, madre. Teresa, a ti también te lo pido. Esto no será algo definitivo… Sólo durará el tiempo necesario hasta que pase lo peor. Os juro por lo que más quiero que, si la situación empeorase en demasía, trataré de huir de la ciudad a como dé lugar. 
 
    —¿Huir? ¿Acaso no has oído lo que acaban de decir? No podrás salir de Cartagena. 
 
    —Claro que podré. He nacido y me he criado aquí. Conozco cada palmo del terreno de esta, mi tierra. No me cabe duda de que podría escapar si fuera necesario. 
 
    —No sé… —la determinación férrea de doña Mencía empezaba a flaquear. Sentía miedo de quedarse, pero también de irse sin sus seres queridos. 
 
    —Madre, Teresa, por favor… 
 
    Las dos mujeres se miraron sin saber qué hacer. Aquella iba a ser una noche larga hasta que pudieran llegar a tomar la decisión correcta. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres días más tarde una nueva ofensiva británica volvió a sacudir con fuerza las maltrechas defensas de los españoles. El siguiente paso en su inquebrantable avance se concentró en la toma del Castillo de Santa Cruz. Se trataba de una fortificación en mal estado de conservación, con un número inicial de diecisiete cañones en sus murallas. Y, aunque su armamento se vio incrementado con otros treinta más, gracias a la desmantelación de algunos de los buques de Lezo, el fuego de artillería que recibía contra sus murallas era tan intenso que de nada sirvió el esfuerzo de la milicia local por defender la plaza. 
 
    El virrey Eslava no tardó demasiado en ordenar la evacuación —otra vez— de los soldados que protegían el fuerte y salvar todas las armas que fuera posible para trasladarlas a la próxima fortificación: la de Manzanillo. 
 
    —Moveremos al Dragón y al Conquistador al interior de la bahía y allí desmontaremos sus cañones para, después, hundirlos entre la Punta del Judío y la Isla de Manzanillo. Así obstaculizaremos el avance de los británicos hacia la ciudad —le informó Eslava a Lezo con firme decisión. 
 
    Sin embargo, el marino mostró enérgicamente su protesta. 
 
    —Debo disentir, señor. Son los dos últimos navíos de guerra que nos quedan operativos, y serán más útiles si los usamos para entorpecer el desembarco terrestre de los ingleses en nuestras costas. El daño que pueden causar en sus filas, si los apuntamos con nuestros cañones, será mucho mayor, sin duda. 
 
    —¡Necesitamos esos ciento veinticinco cañones en nuestras murallas, no en dos barcos cascados y casi desarbolados! —Se quejó Eslava golpeando la mesa con el puño. 
 
    —Pero que todavía pueden prestar mucho servicio, mi señor —reiteró Lezo sin amilanarse, ni abandonar su postura—. Si lo que quiere es dificultar la entrada de los barcos ingleses en la bahía interior, utilice las barcazas que tenemos en el puerto. 
 
    —Aquellos son navíos sin ningún calado. Los británicos no tendrán dificultad en apartarlos de su camino con más celeridad de lo que tardaremos nosotros en echarlos a pique. 
 
    Lezo aspiró hondo, tratando de calmar sus ya más que alterados nervios. 
 
    —Señor, con todos mis respetos, se le olvida que quien dispone sobre los barcos y la marinería soy yo. Es a mí a quien guardan respeto y de quien esperan recibir órdenes —le replicó con cierto grado de insolencia y hartazgo porque se inmiscuyera en su ámbito de actuación. 
 
    —Y usted se olvida de que el virrey soy yo, y quien dispone y manda en última instancia es mi persona, gracias al cargo que ostento. Así que, por su bien, le ruego que no me contradiga más —lo amenazó con el dedo apuntando hacia él—. El Dragón y El Conquistador serán hundidos tal y como he dispuesto, y no hay nada más que discutir. 
 
    El comandante del apostadero no tuvo palabras para rebatirlo, sabedor de que, en la cadena de mando, él estaba en un nivel inferior del hombre que tenía enfrente. 
 
    —Muy bien, señor. Puesto que insiste en desautorizarme continuamente, y que mi experiencia en batalla y mi carrera militar parecen no ser lo bastante buena para que mis consejos sean tenidos en cuenta, considero que carece de sentido que permanezca al mando de la fuerza naval de la plaza. Por tanto, en este momento le solicito que me releve de mi puesto. 
 
    —Por una vez, estamos de acuerdo en algo —respondió Eslava al órdago que acababa de lanzar Lezo. Si el marino pensaba que aquella amenaza iba a provocar que cambiara de opinión, estaba muy equivocado—. Acepto pues su renuncia. Y ahora, le ordeno que se retire a la ciudad, ya que aquí no nos es de utilidad. 
 
      
 
    Toda la frustración de los españoles contrarrestaba sin duda con la euforia de los británicos. 
 
    Habían tomado casi sin oposición el castillo de Santa Cruz; además, disponían al fin de un acceso terrestre cercano a la ciudad. La infantería podría desembarcar y establecer una base de partida desde donde acceder a su meta final, situada a escasos cinco kilómetros de distancia. Además, sus navíos eran dueños de la bahía y el núcleo urbano se encontraba a la distancia adecuada para ser alcanzados por sus potentes cañones. 
 
    —Ya sólo nos queda organizar el ataque final y Cartagena será nuestra —comentó Vernon con prepotencia a sus subordinados. Jamás había sentido el triunfo tan cerca como en aquellos instantes, y deseaba paladear con lentitud el dulce sabor de la victoria que se presumía próxima. 
 
    —¿Cómo procederemos, señor? —preguntó uno de sus intendentes. 
 
    —Los españoles están en las últimas y han demostrado que no son rivales para nosotros. Así que vamos a resguardar nuestros navíos, que pueden sernos de utilidad para futuras campañas en el Caribe, y que sea la infantería terrestre quien termine de hacer el trabajo. Desembarcaremos a mil seiscientos hombres al sur de Manzanillo, para que vayan avanzando hasta llegar a San Felipe de Barajas, que, con suerte, puede ser el último gran escollo que nos quede. —Sonrió con suficiencia sin llegar a enseñar los dientes—. Aunque viendo cómo están de mermadas sus defensas, no creo que nos cause mayor problema. Esta victoria está servida. Es cuestión de días. 
 
    Y muy desencaminado no andaba cuando, en efecto, el castillo de Manzanillo cayó a las primeras de cambio. Ni siquiera se molestaron en entrar en sus murallas para enarbolar la bandera británica; se trataba de una fortaleza tan insignificante y de tan poco valor, que ya se encargarían de hacerlo cuando la plaza principal estuviera tomada por completo. 
 
    Aquel avance supuso que otros cinco mil hombres desembarcaran para sumarse a los casi dos mil con los que ya contaba. Era cuestión de días que Cartagena cayera y fuera por fin, británica. 
 
    —Que la fragata Spencer parta de inmediato en dirección a Portsmouth —ordenó Vernon con la seguridad de saberse un vencedor consumado—. Que lleve a nuestros compatriotas la noticia de que Cartagena de Indias, la perla del Caribe, es por fin nuestra. 
 
      
 
    Una orden prepotente, sin duda. Porque los españoles, fieles a su carácter orgulloso y combativo, todavía se negaban a dar por perdida la batalla, por más que su situación resultara harto complicada. Para detener los progresos enemigos, solo contaba con la fortificación de El Boquerón, San Felipe de Baraja y el propio recinto amurallado de Cartagena. 
 
    Había llegado el turno de organizar la defensa de la propia ciudad con lo poco que quedaba, construyendo trincheras en las mismas calles y reclutando a las mujeres y ancianos que aún quedaban, y que no estaban prestando servicios en otros cometidos, para que ayudasen con las labores de fortificación. 
 
    Todos iban a una, e incluso Blas de Lezo, le solicitó a Eslava su reincorporación al puesto del que había sido relevado, incapaz de mantenerse pasivo ante los movimientos que se iban produciendo en la ciudad. El virrey, consciente de su valía como militar y conocedor del respeto que le guardaban sus marineros, aceptó su solicitud y le devolvió el mando de las fuerzas navales. 
 
      
 
    —Todos los de esta pieza serán trasladados a San Felipe para su defensa —anunció un sargento a los hombres congregados en una sala donde se hallaban los que aún disponían de fuerzas suficientes para luchar en el frente de batalla. 
 
    Felipe miró a su alrededor, y en los rostros de sus compañeros leyó su cansancio, pero también su determinación. A pesar de las circunstancias adversas, había aprendido a respetar el valor de aquellos hombres que nunca protestaban por las órdenes que recibían, aun siendo conscientes de que muchos de ellos no volverían a ver a sus familias. 
 
    Se congratuló en silencio al pensar que Flora debía estar lejos. Muy lejos. Rodeó con sus dedos la cruz que llevaba al cuello y la apretó con fuerza. Rogaba todos los días al Santísimo para que le permitiera ver, al menos una última vez, su bello rostro, pero sabía que la situación era muy complicada. Con todo, trataría de cumplir con su promesa de regresar, al igual que ella lo hiciera con aquella que le formulara, o casi, la última vez que se habían visto, en la prisión. 
 
    No obstante, sabiendo que aquel podría ser su último viaje, sentía la necesidad de saber, al menos, qué había sido de Ramiro. Su situación cuando lo dejó era demasiado penosa, y, por culpa de las tareas que le habían sido asignadas desde su llegada, no había tenido ocasión de recabar información sobre qué había sido del hermano de Flora. ¿Habría sobrevivido? ¿Habría sucumbido a sus heridas? Necesitaba conocer la respuesta para, si Dios le daba la oportunidad de volver junto a su amada, poder darle razón del destino de su hermano, por más duro que éste fuera. La familia tendría derecho a ser informadas, en caso de que las peores noticias se confirmaran —lo cual no lo extrañaría en absoluto—, de cómo había acontecido su final. 
 
    —Amigo, ¿me podrías cubrir quince minutos? —le dijo a un hombre mayor que tenía al lado y que había sido compañero de faenas durante los últimos días. 
 
    —¿Adónde vas? 
 
    —Necesito saber de mi cuñado antes de que nos marchemos —explicó sin entrar en detalles. 
 
    —¿No pensarás en huir, verdad, muchacho? —le preguntó el otro frunciendo el ceño. 
 
    Felipe bufó de pura indignación. 
 
    —No se me ocurriría, pero, aunque la idea pasara por mi cabeza, ¿crees que me dejarían ir, así como así, con la falta que hay de hombres para la batalla? 
 
    —Pues he visto desaparecer a algún que otro tipo desde que llegamos. Estoy seguro de que han buscado la manera de escabullirse de alguna forma antes de que Cartagena caiga. 
 
    —Cartagena no va a caer —aseveró con más bravuconería que certeza. 
 
    —Sí, claro, lo que tu digas. Pero, ¿sabes cuál es mi opinión? Que así tengamos al maldito de Vernon entrando por las puertas de la fortaleza, jamás claudicaré bajo su bandera. Prefiero morir como español, que como súbdito británico. 
 
    —Comparto tus palabras, pero eso no quita que necesite saber del destino del hermano de mi mujer... 
 
    El hombre asintió y señaló la puerta con la barbilla. 
 
    —Anda, ve, pero no te demores, por lo que más quieras. No creo que tardemos mucho en partir; he oído que van a tapiar las puertas de la ciudad para evitar que nadie entre... ni salga. 
 
    —Quince minutos... 
 
    —Que sean diez. 
 
    —Lo serán. 
 
    Felipe no perdió el tiempo y consiguió escurrirse por los pasillos hasta llegar al exterior del convento que hacía las veces de cuartel provisional. 
 
    Se había separado de Ramiro nada más llegar de San Luis; a él lo habían conducido a un edificio religioso para darle cobijo, descanso y alimento, pero a Ramiro, supuso, que lo habían llevado a algunos de los hospitales de la ciudad, para que fuera atendido de sus graves lesiones. No sabía a cuál de ellos, así que se dejó guiar por la intuición. 
 
    A carrera limpia para no perder tiempo, alcanzó a llegar a dos de ellos, donde preguntó a cualquiera que encontraba si conocía o había visto a un herido llamado Ramiro Orellana. 
 
    —¿Está usted preguntando por el hermano de Flora? ¿El panadero? —Una religiosa que había oído a Felipe mientras atendía a un enfermo, alzó la voz al hacer la pregunta, atrayendo así su atención. 
 
    —El mismo. ¿Lo ha visto? ¿Sabe si lo han traído aquí? —El escribano se aproximó a la mujer que se secaba las manos en el mandil que llevaba atado a la cintura. 
 
    —¿Acaso está herido? 
 
    —Así es, pero desconozco dónde lo han llevado. En el hospital de San Juan de Dios no saben nada de él, y pensaba que quizás pudiera tener más suerte en éste. 
 
    —No, hijo. Los hospitales están colmados de heridos, y se han habilitado otros edificios para poder atenderlos a todos. ¿Ha mirado en las iglesias? Quizás allí tenga más fortuna. 
 
    —No, no me ha dado tiempo. Por desgracia, no dispongo de mucho y quería saber de Ramiro antes de volver a irme. 
 
    —Siento no poder ayudarle. Si Flora hubiera vuelto, quizás podría ayudarlo. 
 
    Aquella afirmación despertó todas sus alarmas. 
 
    —¿Cómo que si hubiera vuelto? ¿Acaso ella está aquí? 
 
    —Lo estuvo hasta hace pocos días. 
 
    ¿Cómo? ¿Flora seguía en Cartagena? Pero… si ellos habían acordado que se iría en caso de que la situación se complicase. Hacía mucho que la hacía lejos de la ciudad. 
 
    —¿Dónde está Flora? —quiso saber con urgencia. Podía estar preocupado por su cuñado, pero su alarma aumentó al saber que Flora no se había marchado tal y como le había pedido—. ¿Sabe dónde puedo encontrarla? 
 
    La religiosa se encogió de hombros. 
 
    —Lo siento, hijo. Salió en busca de su hermano y de su prometido cuando supo que evacuaban San Luis y traían a los hombres de nuevo a la ciudad. Desde entonces, no la he vuelto a ver ni he sabido más de ella. No sé si los habrá encontrado y se ha quedado con ellos, o si, por el contrario, ha decidido marcharse con su madre y su cuñada en la última expedición que ha salido con destino a Mompox. Lo siento, pero no le puedo decir con seguridad. 
 
    —¿Doña Mencía y Teresa también están aquí? —La voz le salió atropellada. 
 
    —Al menos lo estaban hasta hace poco. Me consta que, cuando Flora necesitaba descansar de su trabajo en el hospital, se marchaba a casa con su madre y con la prometida de su hermano, que tengo entendido se había trasladado con ellas mientras su padre servía también en la batalla. Pero como le digo, ignoro si se han marchado o no, tal y como nos recomendaron. ¿Ha probado a buscarla en la panadería? Si continúan en Cartagena, quizás alguna de ellas pueda darle alguna noticia sobre su amigo. 
 
    —No, pero ahora mismo voy hacia allá. Muchas gracias por la información, madre. Que Dios se lo pague. 
 
    —Y que a usted lo proteja. 
 
    Sin perder un instante, partió raudo en dirección a la casa de Flora. Pero al llegar, se la encontró cerrada a cal y canto. Bordeó todo el edificio y comprobó que el horno estaba también apagado; resultaba evidente que allí no había nadie. 
 
    Cerró los ojos y le rogó a Dios que Flora y su familia se hubieran marchado de Cartagena, tal y como había sugerido la religiosa. Ya bastante tenía con preocuparse de cuanto acontecía a su alrededor, como para añadirle la inquietud de saber a Flora en la ciudad, intuyendo que en cualquier momento la plaza podía caer en manos británicas, con lo que aquello podía suponer. 
 
    De repente, le vino a la cabeza imágenes de soldados enemigos capturando a los naturales de la zona para comerciar con ellos como esclavos. Se imaginó a Flora retenida, a merced de muchos hombres y vendida en un mercado cualquiera. Con su belleza indígena tan genuina, no iban a faltar compradores que pujaran por ella, y ese pensamiento hizo que se le revolviera el estómago. 
 
    Sacudió la cabeza con fuerza para despejar aquellos pensamientos tan sombríos. 
 
    No. Flora y su familia se habían marchado y el no encontrar a ninguna de las tres mujeres en la casa era prueba de ello. Respiró hondo varias veces tratando de mantener la compostura. Ponerse en lo peor no lo ayudaría en absoluto. Y confiaba en el buen juicio, sobre todo de doña Mencía, que no iba a permitir que su hija se pusiera en riesgo, así como así. 
 
    No podía continuar con sus pesquisas, consciente de que los quince minutos de gracia que había pedido se habían convertido en casi el doble. Y así, se vio en la obligación de regresar a su acuartelamiento, esperando que no hubieran notado su ausencia durante aquel tiempo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
      
 
      
 
    La llegada de los quinientos hombres a San Felipe de Barajas supuso la reasignación de tareas entre los efectivos allí congregados, concentrándose las principales en la mejora de la fortificación, así como en el abastecimiento de armamento, víveres, herramientas y materia prima para reparaciones. 
 
    —Pensaba que habrías muerto en San Luis, escribanucho… 
 
    Felipe se giró para ver quien se dirigía a él de manera tan despectiva, e identificó al dichoso Tomás de Arévalo, que lo miraba con los ojos entrecerrados. Aquel hombre no le gustaba ni un ápice, y no solo porque hubiera tratado de pretender a Flora, sino porque tenía la impresión de que no era trigo limpio, y mucho menos después de presenciar, a medias, la conversación que mantuvo con Ramiro cuando los dos estaban todavía destinados en San Luis. 
 
    —Sargento… —lo saludó sin demasiada efusividad, sólo para darle la espalda a continuación y volver a su faena, que en aquel momento consistía en la preparación de argamasa para la reparación de los muros exteriores. Desde luego, no tenía ningún interés por entablar conversación con aquel tipo. 
 
    Don Tomás tuvo la tentación de asestarle una patada para que Guzmán le ofreciera la debida consideración que era menester mostrar a un suboficial como él; no obstante, al final se abstuvo de hacerlo. 
 
    —¿Qué sabes de mi amigo? ¿Dónde está Ramiro? —le preguntó sin ninguna entonación en la voz. 
 
    —Lo desconozco. — Felipe continuó sin mirarlo. A ver si así se daba cuenta de que no le apetecía hablar con él y lo dejaba tranquilo. 
 
    —¿Acaso no estabais juntos en San Luis? 
 
    «¿Juntos? —bufó por lo bajo—. Como si no hubiera sido el responsable de que lo asignaran al traslado de balas para los cañones que estaban dispuestos en primera línea...» 
 
    —Sólo sé que lo hirieron y que fue trasladado a Cartagena, donde supongo se estará recuperando de sus heridas. 
 
    Arévalo chasqueó la lengua, cada vez más molesto de que el escribano no se dignara a mirarlo de frente. 
 
    —Vaya, lamento oír eso. Es injusto que los buenos hombre sufran semejantes infortunios mientras que otros que no merecen ser tildados de honrados, todavía anden por ahí como si tal cosa. 
 
    —Cosas de la vida... Y ahora, si me disculpa, tengo tareas que atender. 
 
    Estaba claro que el escribano no tenía la intención de entrar al trapo y que lo estaba despidiendo sin mucha consideración. Pero si quería sacarlo de sus casillas, el sargento estaba convencido de saber qué tecla debía tocar. 
 
    —Y de mi querida Flora, ¿qué sabemos? 
 
    La mención de la chica, hizo que Felipe se detuviera y, ahora sí, lo mirara a los ojos. 
 
    —¿Tiene intención de estar molestándome toda la mañana o piensa ponerse a trabajar? Por si no se ha dado cuenta, hay mucho por hacer. Le recuerdo que tenemos una plaza que preparar para su defensa. 
 
    —¿Acaso mi pregunta lo ha ofendido? —comentó fingiendo sorpresa—. Tratándose de una buena amiga que tenemos en común, ¿no es motivo suficiente para que le pregunte? 
 
    Felipe se incorporó y se sacudió las manos para quitarse de los dedos el exceso del material con el que había estado trabajando. 
 
    —Hace falta mucho más para ofenderme, señor. Sobre todo, cuando usted y yo sabemos, que ella estima más mi amistad que la suya. —Creyó que, con aquellas palabras, dejaba clara su postura. 
 
    Ahora sí, el sargento supo que lo tenía dónde quería. 
 
    —Y, ¿quién querría esos afectos, teniendo en cuenta de que se trata de una joven que, a buen seguro, ya ha probado los vicios de la carne? 
 
    Felipe dio un paso al frente y se le acercó. 
 
    —Mucho cuidado con lo que dice, señor —sus palabras sonaban peligrosamente lentas—. No voy a consentir que nadie ponga en duda el honor de Flora. 
 
    —¿Su honor? Y, ¿quién lo habría de proteger? ¿Usted? —se mofó. 
 
    —No me subestime, señor. Y deje de perder el tiempo conmigo, que este no es el lugar ni el momento. Si lo que intenta es sacarme de mis casillas, mejor me busca cuando todo esto termine, porque no crea que temo enfrentarme a usted. Hoy por hoy, le aseguro que tengo cosas más importantes que hacer que andar en conversaciones fútiles con alguien que, según parece, está demasiado aburrido. Buenas tardes, sargento. 
 
      
 
    Molesto, Arévalo tuvo claro que no iba a tener éxito en su propósito de fastidiarlo. No le quedó más remedio que alejarse de Felipe, hasta cruzarse con el sargento mayor, bajo cuyo mando actuaba. 
 
    —¿Departiendo con las nuevas incorporaciones, sargento? 
 
    —Así es, mi señor. Algunos aprovechaban para transmitirme sus vivencias y he de decir que a veces me asombra el valor de muchos de ellos. 
 
    —¿Sí? ¿Por qué lo dice? —preguntó con curiosidad. 
 
    —¿Se ha fijado el hombre con el que conversaba hace un momento? —hizo una señal con la cabeza en dirección a Felipe. 
 
    —Sí. 
 
    —Ese hombre ha perdido a su hermano y a su padre en la contienda, toda cuanta familia le quedaba. Su sed de venganza hacia los británicos es tan grande, que me ha pedido que, si está en mis posibilidades, lo incluya entre los efectivos que vamos a mandar esta noche a nuestra primera trinchera. Dice que nada le enorgullecería más que dar su vida por su patria, mientras se lleva por delante a tantos ingleses como pueda. 
 
    —Vaya, vaya… Un hombre valeroso, sin duda. Si ese es su afán, no lo vamos a desairar; yo mismo me encargaré de que se cumpla su voluntad. No estamos sobrados de hombres que se atrevan a dar un paso al frente de semejante manera. Así que hago mía su petición, y cuente usted con que esta misma noche será trasladado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Había llegado el momento de que la suerte, o el mal hacer de los británicos, se alienasen por una vez con los españoles: con tremenda torpeza, los ingleses no habían previsto el correcto avituallamiento de todos los efectivos desembarcados, que se encontraban expuestos a la intemperie y a la dureza de la climatología local. Después de un mes de ardua contienda, ahora, además, debían soportar el calor húmedo del día, el frío de la noche y las frecuentes lluvias torrenciales, tan típicas de aquella zona. 
 
    —Maldita sea… —se quejaba uno de aquellos soldados, que parecía arrepentido de que aquella batalla hubiera dado comienzo—. ¿Nuestros mandamases no se dan cuenta de que sin comida no podremos sobrevivir? ¿Cómo pretenden que avancemos sin nada que llevarnos a la boca? 
 
    —Los culpables no son los generales, sino estos bastardos españoles, que no han dejado nada en su huida hacia la ciudad. Al menos podían haber olvidado algunas raciones de comida antes de escapar como conejos. 
 
    —Razón de más para que sean los nuestros quienes nos manden viandas, pero no llega nada desde esos malditos barcos. Seguro que los de a bordo tienen las barrigas llenas como cochinos. Y mientras tanto, los que estamos aquí, soportando tanta inclemencia, vamos cayendo enfermos uno tras otro. Hasta yo mismo creo que tengo un poco de fiebre. 
 
    Sin embargo, su compañero, que parecía tener una salud más robusta, se empeñó en defender a su comandante a capa y espada. 
 
    —No te quejes tanto por un poco de lluvia. Estoy seguro de que Vernon está al tanto de nuestra situación y que mañana mismo nos llegarán las provisiones que necesitamos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Hay que atacar San Felipe ya —el puño del almirante Edward Vernon cayó con fuerza sobre la madera de la mesa de su camarote, haciendo que todo su contenido temblase—. ¡Estoy harto de ver aparecer a soldados enfermos! ¿De qué pasta están hecho estos hombres que con un poco de frío y lluvia caen aquejados de cualquier cosa? ¡Seguro que no son más que excusas destinadas a que los saquen del campo de batalla! Son una panda de cobardes inútiles. 
 
    —Señor… —se atrevió a intervenir uno de los comodoros que lo acompañaban—. Quizás seamos nosotros quienes estamos fallando con la logística. No les estamos proporcionando lo que necesitan para avanzar. 
 
    —Son soldados ingleses, no niños lloricas que se echan atrás ante la menor contrariedad. 
 
    —Tal vez si le prestáramos apoyo con la artillería de nuestros barcos, sería más fácil acercarnos con bateles para abastecerles de… 
 
    —¡Arriesgar mis naves a que sean atacadas desde Cartagena! ¡Ni hablar! Cuatro de mis buques han sido dañados y no voy a consentir que caiga ninguno más. No. Será nuestro fuego terrestre quien tome baza en esta partida. Si han caído las otras fortalezas, San Felipe también caerá. Estoy seguro. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
      
 
      
 
      
 
    19 de abril de 1741 
 
      
 
    Llovía con fuerza. Como tantos días y tantas noches desde que aquella contienda diera comienzo, un mes antes. 
 
    A las tres de la madrugada, una de las unidades británicas dio inicio al ascenso por el cerro de San Lázaro, en dirección a San Felipe, con la intención de sorprender a los defensores con nocturnidad y alevosía. Cargados con su armamento pesado, trataban de avanzar —no sin dificultad— por un terreno tremendamente escarpado. Para su desesperación, y por más que lo intentaron, les resultó del todo imposible subir por la loma aquellos cañones que se suponía debían abrir fuego contra las murallas enemigas. 
 
    —¡Santo y seña! —se oyó decir desde las primeras trincheras que cortaban el paso a los atacantes. 
 
    Los ingleses no tenían réplica que ofrecer, y ante las dudas de aportar unas palabras incorrectas, guardaron silencio. La respuesta que recibieron a su mutismo fue una descarga de fuego que impactó contra parte del grupo que había conseguido subir por el cerro en primera instancia. 
 
    La noche podría ser un aliado de los británicos, pero a su vez, también podía volverse un adversario invisible, debido al desconocimiento de aquellos hombres del suelo que pisaban. 
 
    Ante aquella primera andana, la mayoría de los atacantes tomó la decisión de replegarse a la carrera, buscando refugio de los disparos que sobrevolaban sus cabezas, sin medir, de nuevo, lo abrupto del terreno. La desordenada retirada supuso un gran número de heridas y fracturas en los soldados británicos, que rodaban torpemente por la loma clavándose espinas y guijarros en sus lastimados cuerpos. 
 
    Era una situación que los españoles no podían desaprovechar, conscientes de que, por primera vez desde que se avistaron los buques británicos, se encontraban en una ocasional posición de ventaja. Sin pensárselo un instante, y siguiendo las instrucciones de Desnaux —que en aquel momento organizaba la defensa terrestre—, se dio la orden de abrir un intenso fuego de artillería en dirección a los hombres que se movían colina abajo. 
 
    Por su parte, el mando de la escuadra terrestre británica, ofendido por la retirada desorganizada que habían mostrado sus compatriotas, ordenó que un batallón formado por cuatrocientos hombres diera un nuevo paso al frente, con la intención de destrozar las trincheras que, sin ningún esfuerzo, habían conseguido rechazar su primer avance. A ver si ahora aquellos dichosos españoles eran capaces de repeler un ataque de semejante potencia. 
 
    Y en efecto, no pudieron. Ante tamaña superioridad, ahora le tocó el turno a los cartageneros de replegarse hacia el interior de la fortaleza, mientras el fuego de sus cañones protegía su retirada, causando numerosas bajas entre los anglosajones. No en vano, tenían a su favor la posición elevada del terreno, que convertía a los que subían a las trincheras en un blanco fácil, a pesar de la oscuridad. 
 
    Pese a todos los esfuerzos por repeler al ejército británico, al despuntar la mañana del día siguiente, las tropas enemigas alcanzaron la planicie del Cerro de San Lorenzo y rodearon el fuerte de San Felipe por los flancos oeste, norte y sur. El único problema fue que se vieron obligados a prescindir del armamento pesado necesario para atacar el castillo, dada la orografía del terreno, que jugaba a favor de los atrincherados. 
 
    Los ingleses ya no contaban con el factor sorpresa del que habían dispuesto para el ataque nocturno, sino que, por el contrario, su posición se volvió más vulnerable con la luz del día. 
 
    —Este es el momento que habíamos esperado, señores —les dijo Desnaux al grupo apostado a las puertas de la fortaleza—. ¡Por España! ¡Por Cartagena! 
 
    A su grito, las puertas de la fortaleza se abrieron de golpe y un grupo de doscientos hombres, bayoneta en mano, se lanzó colina abajo contra los ingleses que habían llegado al cerro. Mientras, un incesante fuego de artillería, comandado por Lezo y ejecutado por sus marineros, castigaba sin piedad a los invasores. 
 
    Al mismo tiempo que ocurría aquella valerosa hazaña, Eslava ordenó un contrataque desde las murallas del fuerte de Getsemaní, situado a escasa distancia de San Felipe, y desde donde ofrecían una magnífica cobertura. 
 
    Un último destacamento formado por doscientos hombres, bajo el mando de Martín Navarrete, se lanzó para luchar cuerpo a cuerpo contra el grupo de agresores, sirviéndose de todo aquello que tenían a mano para su cometido, ya fueran escopetas, cuchillos, o cualquier utensilio capaz de infligir daño al enemigo. 
 
    Sin duda, la suerte cayó del lado local y durante las siguientes dos horas, se batieron con fogosidad contra los enemigos que pretendían apoderarse de su tierra y de su forma de vida, hasta provocar la retirada apresurada del ejército anglosajón. Los invasores, lejos de hacerse fuertes en la plaza, como esperaban, estaban sufriendo un escarnio antológico. Tal fue el ímpetu del contrataque español que muchos de los soldados contrarios decidieron lanzarse al agua con la pretensión de llegar a nado a sus navíos, buscando protegerse así de la furia hispana.  
 
    Después de soportar tantos días de contienda viéndose obligados a retroceder siempre sus posiciones, por primera vez los cartageneros tomaban ventaja movidos por la rabia y la sed de venganza causados por los agravios padecidos. 
 
      
 
    El descalabro sufrido por las tropas británicas, supuso que se vieran forzados a ondear bandera blanca. Bajo esa premisa, enviaron a dos parlamentarios dispuestos a solicitar una tregua que les diera acceso a los hombres heridos que regaban el territorio, incapaces de regresar a sus barcos por medios propios, y poder enterrar a los numerosos muertos que aquella última batalla había provocado en sus filas.  
 
    Tener que pedir esa venia enervó el mal genio del almirante Vernon que, sin pararse a pensarlo un instante, convocó a su Consejo de Guerra para decidir nuevas medidas.  
 
    ¿Cómo era posible que, teniendo Cartagena al alcance de sus manos, pudiera escapársele la victoria en una sola batalla? Aquello era algo que no podía consentir, habida cuenta de que, además, pocos días atrás un barco había partido hacia su país para dar cuenta de su triunfo. Sería una deshonra pública fracasar en su anunciado propósito. 
 
    —¡Esto no se puede tolerar, maldita sea! —Golpeó repetidamente su mesa con los nudillos con una profunda frustración—. No voy a permitir que Lezo me gane otra vez la partida, así me cueste la vida. Ya me humilló hace un año, y esta vez somos tan superiores que la derrota no entra entre las opciones posibles. —Respiró de manera audible—. Ordeno que de inmediato se organice un nuevo batallón para proceder al asalto de San Felipe. Cuando caiga, Cartagena ya no tendrá fortalezas que la proteja. Iremos también contra los fuertes de Getsemaní, el de Manzanillo y El Boquerón. La ciudad se quedará completamente desprotegida y expuesta a nuestro poderío militar. 
 
    Sin embargo, una voz disidente se hizo notar, contradiciendo sus deseos. 
 
    —Señor, lo que usted propone supondría mover a más de tres mil hombres. Y la situación de nuestras tropas no es la mejor ahora mismo. Muchos de ellos están enfermos, señor. Cada vez hay un mayor número de soldados y marinos con vómito negro. Dudo que puedan llevar a ejecución una ofensiva de tal envergadura. 
 
    —¡¿Se atreve a contradecir mis órdenes?! 
 
    —No, señor. Pero si desea llevarla a cabo, será necesario el apoyo naval de la flota —se atrevió a decir, a sabiendas de que aquella opción no era del agrado del almirante. 
 
    A Vernon no le dio tiempo a contestar, cuando uno de los comodoros tomó baza en la conversación. 
 
    —Lo siento, pero me niego a involucrar a mis barcos y ponerlos al alcance de los cañones de las fortalezas. Son demasiado valiosos para que sufran daños irreversibles. Todos sabemos cómo se las gastan los españoles; si nos acercamos al punto de quedarnos a tiro del fuego de sus murallas, no tardarán en desarbolar nuestros buques. Mi criterio, por lo tanto, es la de oponerme al apoyo naval que acaba de requerir. 
 
    Vernon se aferró al filo de la madera, buscando la solución más adecuada a sus intereses. 
 
    —El apoyo naval está descartado, y esa cuestión no entra en discusión —aseveró con gesto grave—. Está bien. Si San Felipe resulta tan inexpugnable como parece, iremos por las otras tres fortalezas que he mencionado, empezando por la de Manzanillo. 
 
      
 
    Sin embargo, la suerte estaba echada por diversos motivos y no a favor de los británicos. El almirante Vernon, a la vista de cómo se desarrollaban las acciones durante los siguientes días, que suponían el fracaso de cada nueva iniciativa que emprendía, tuvo que hacer frente a la realidad contra la que se enfrentaba. Y así, desalentado y abatido, el 28 de abril de 1741 no tuvo más remedio que tomar una decisión que jamás hubiera creído posible: abandonar las costas de Cartagena de Indias. De todas formas, y para resarcir en algo su orgullo herido, destruyó todos aquellos puestos que habían conseguido conquistar, para que no pudieran volver a utilizarse durante un largo periodo. 
 
    La euforia de los lugareños fue inversamente proporcional al desánimo de los británicos al partir rumbo a su país. Nadie hubiera apostado porque las defensas españolas, muy inferior en número a las inglesas, hubieran sido capaces de plantar cara, con el férreo coraje con que lo habían hecho, y salieran victoriosas en la contienda.   
 
    A partir de ese momento, ya libres de presiones ajenas, las tareas de reconstrucción se presentaban, sin duda, arduas y laboriosas. 
 
    Pero Cartagena se había salvado, una vez más, de los británicos gracias a la valentía y decisión de los hispanos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
      
 
      
 
      
 
    Casi un mes después de que los ingleses se hubieran marchado, la situación en la ciudad no era tan feliz como cabría esperar. Por el contrario, aparecieron nuevas enfermedades entre los cartageneros, a causa de los cadáveres que habían quedado flotando en el agua y aquellos otros que estaban pendientes de enterramiento. Aunque Eslava dio las instrucciones pertinentes para mitigar estos efectos, ordenando un periodo de cuarentena a la ciudad, lo cierto era que la contienda había dejado tan alicaído el ánimo de los locales que no hubo muchas celebraciones para festejar la expulsión de los británicos. 
 
    Tampoco contribuía el hecho de que la carestía de alimentos aún se mantenía muy presente, agravada aún más por el aislamiento impuesto, pero necesario, a la ciudad de Cartagena. 
 
    Ramiro estiró el brazo hasta alcanzar la mano de su hermana, que permanecía sentada a su lado con la mirada ausente y el gesto triste. Le tomó los dedos entre los suyos y se los apretó, provocando que ella levantara la cabeza y se girara hacia él, por si necesitaba de algo en particular. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó solícita. 
 
    —Yo sí, pero tú no; y no me gusta verte así, hermanita —replicó con sinceridad. 
 
    Cuando recobró el conocimiento por primera vez, después de haber sido operado de la pierna, se había sentido muy reconfortado al encontrar a Flora junto a su cama, pendiente de él. Sin poder evitarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas y ambos hermanos se abrazaron con fuerza, sin necesidad de que mediaran palabras entre ellos. No había llorado ni había sentido miedo en ningún momento mientas estuvo destinado en San Luis. Incluso cuando lo hirieron y estaba convencido de que jamás saldría de aquella fortaleza, el único pesar que sintió su alma fue el de no poder ver a sus seres queridos una última vez. 
 
    Sin embargo, volver a tener a Flora a su lado, cuidándolo, atendiéndolo, velando por su bienestar... No le llegaría la vida para agradecerle todo cuanto había hecho por él, y mucho más sabiendo que su sinrazón había sido la culpable de que su hermana no hubiera llegado a ser todo lo feliz que merecía. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa que, claramente, resultaba forzada. 
 
     —Él estará bien, Flora. No te preocupes. 
 
    La joven cerró los ojos y suspiró con pesadez, borrando el gesto de su rostro. 
 
    —¿Y si nunca llego a encontrarlo de nuevo? —inquirió, preocupada. 
 
    —Eso no pasará. Ten fe en Dios. 
 
    Los días que habían pasado juntos en el hospital, se habían dedicado a hablar largo y tendido de muchos asuntos. Era una de las ventajas que tenía el pasar tantas horas en mutua compañía. Y aunque Flora se había dedicado a atender a otros heridos a medida que su hermano se iba recuperando, era mucho el tiempo que compartían conversando sobre lo divino y lo humano. 
 
    Por supuesto, Ramiro no le había ocultado lo que había hecho Felipe por él, cómo lo había salvado cuando había perdido toda esperanza de regresar junto a los suyos, mucho menos en las condiciones en las que se encontraba. También le había pedido perdón cientos de veces por haberle negado la felicidad junto al hombre que había demostrado mucho más valor que cualquiera de los que él hubiera conocido con anterioridad. O, al menos, a alguien que era capaz de arriesgar su vida por ayudar a un miembro de su familia, aunque ésta no lo fuera realmente. 
 
    —Si tan solo encontrara a una sola persona que me diera razón de él… Pero nadie sabe nada. Desde que regresó contigo de San Luis, le he perdido la pista. Parece que se lo hubiera tragado la tierra. Nadie parece conocerlo. Y sé que, si estuviera en Cartagena, suponiendo que estuviera vivo —se le atascó la voz en el pecho—, ya hubiera hecho lo imposible por buscarme. 
 
    —¿Cómo te va a buscar si te cree lejos de aquí, tal y como te pidió que hicieras? 
 
    —Es cierto. Sin embargo, lo conozco lo bastante bien como para saber que, de estar en la ciudad, habría venido a verte. No se hubiera molestado en sacarte de aquella fortaleza en la situación en la que te encontrabas, para luego desentenderse de ti. 
 
    —Lo más probable es que lo hayan mandado a otra plaza antes del último combate. A buen seguro, se marcharía con alguna de esas compañías. 
 
    —Y eso es lo que más me preocupa. Porque estando dentro de las murallas que rodean la ciudad, tendría más posibilidades de sobrevivir. Pero fuera de aquí… —movió la cabeza de lado a lado con pesar—. ¿Y si no vuelve? 
 
    —No te pongas en lo peor, hermana. En estos instantes, aunque quisiera, no podría hacerlo. ¿No te das cuenta? Nadie puede entrar ni salir de aquí mientras la cuarentena siga vigente. Ni siquiera madre y Teresa han regresado, pero estoy convencido de que lo harán tan pronto como se abran las puertas de la ciudad. Y Guzmán también lo hará. 
 
    Ahora sí, una medio sonrisa sincera se dibujó en los labios de Flora. 
 
    —¿Cuándo vas a dejar de llamarlo así, o de referirte a él como el escribano? Su nombre es Felipe. 
 
    —Lo sé… —Le devolvió el gesto antes de continuar —: Pero, estarás de acuerdo conmigo en que, al menos, ya no lo llamo maldito escribanucho. 
 
    La sonrisa creció hasta convertirse en una leve carcajada. 
 
    —Pues sí. Ya es un avance, sin duda. Ojalá haya ocasión para que puedas llamarlo Felipe —añadió a continuación, aunque su mirada ya no parecía tan triste como un rato antes. 
 
    —La habrá, estoy seguro. 
 
    Se produjo un silencio comprensivo entre los dos; uno que resultaba agradable y que, por un instante, le brindó a Flora un segundo de paz. No obstante, había otro asunto que deseaba tratar con Ramiro desde hacía días y no había encontrado la manera de hacerlo. 
 
    —Hablando de Teresa. Hay un tema que me gustaría comentar contigo. He estado esperando a que fueras tú quién lo sacases sin necesidad de que yo te lo pidiera, pero ya que tú no lo abordas, tendré que hacerlo yo. 
 
    Ramiro la miró con los ojos entrecerrados, extrañado. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —¿Cuándo pensabas contarnos a madre y a mí que tenías previsto dejar la panadería y asociarte con tu suegro en el negocio de los jabones? 
 
    La pregunta, de buenas a primeras, lo dejó sin palabras. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —preguntó cuando encontró la voz—. ¿Te lo ha contado Teresa? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No; lo hizo Felipe. Os oyó hablar la vez que nos dejaron entrar a veros mientras estuvisteis presos —le aclaró antes de guardar silencio unos instantes—. ¿Por qué no nos lo dijiste? ¿Acaso no nos tenías la confianza suficiente? Sabíamos que estabas deseado casarte con Teresa, y no es ningún secreto que ella es como una hija más para madre y una hermana para mí. Por eso no llegábamos a comprender que no os casarais de una vez, después de años de noviazgo. 
 
    Ramiro meditó sus palabras antes de hablar. Lo último que deseaba era herir a su hermana. 
 
    —Nunca fue una cuestión de confianza, Flora. Te doy mi palabra de que jamás fue esa la razón. Os lo oculté porque quería dejaros a las dos bajo la protección adecuada. 
 
    —Pero que te cases y formes tu propia familia no significa que dejes de ser también parte de la nuestra. Si nos hubieras expuestos tus motivos, estoy convencida de que, tanto madre como yo misma, hubiéramos comprendido y respetado tu decisión. 
 
    —Lo sé, Flora. Eso nunca lo he dudado. Pero me atormentaba la idea de que a madre le entristeciera que yo no continuase con el legado familiar. 
 
    —¿Te refieres a la panadería? Para eso estoy yo, hermano. ¿Acaso estas manos van a dejar de hacer pan, con lo que me gusta? El hecho de casarme con alguien con una profesión diferente no va a cambiar eso. Se trata de nuestro sustento, el de madre y el mío. Siempre lo ha sido. No quiero dejar de hacer algo que me gusta y con lo que he crecido solo por casarme con un hombre que lo único que pueda manchar sus dedos sea tinta en vez de harina. 
 
    Ramiro chasqueó la lengua con pesar. 
 
    —Pero no es eso lo que te mereces, hermana. Deberías tener a tu lado a un hombre que te mantenga, que pueda darte una vida en la que tu única preocupación sea llevar tu casa y criar a tus hijos, como toda buena mujer. 
 
    —¿Significa eso que ejercer mi profesión me hace mala? —Su hermano le dirigió una mirada tal que no hizo falta que contestara—. ¿Cuándo me ha pesado a mí el trabajo, Ramiro? ¿Acaso me has oído quejarme alguna vez? Me gusta mantenerme ocupada, ya lo sabes. Después de tantos años en la panadería, creo que, si me dedicara solo a criar a mis hijos y ocuparme de mi marido, me volvería loca. De acuerdo, coincido contigo en que los horarios no son los mejores, pero es a lo que estoy acostumbrada desde hace años, y no me pesa. —Ladeó la cabeza asomando una sonrisa y acarició la mano que Ramiro tenía más próxima a ella—. Quizás lo haga con el tiempo, pero no ahora. Y si ese momento llegara algún día, pues ya buscaríamos la manera de solucionarlo. Además, se te olvida que la panadería es el sustento de nuestra madre también. En el caso de cerrarla, ¿qué sería de ella? 
 
    —De madre me puedo encargar yo; ya lo he hablado con Teresa. Su padre siempre me dice que, si soy un buen trabajador y consigo mantener la calidad del producto que él ofrece, tendríamos suficiente para mantener ambas casas; no con lujos, por supuesto, pero sí con holgura. También es tiempo de que madre descanse y se dedique a disfrutar de sus futuros nietos, ¿no te parece? 
 
    —Ya veo que lo tenías todo muy bien planeado. Y por esa razón trataste de imponerme a don Tomás. 
 
    Él bajó la mirada, avergonzado. Había tardado mucho en darse cuenta de que había sido un necio confiando en ese sinvergüenza.  
 
    —No vi el tipo de hombre que era hasta el día que nos lo encontramos en San Luis. Me di cuenta de que fue por su causa que nos separaran a Felipe y a mí de la cuadrilla en la que trabajábamos juntos. Más tarde averigüé que, fue por su intercesión, que a tu hombre lo mandaran con los cañoneros, a sabiendas del riesgo que ello suponía. —Chasqueó la lengua, mostrando su indignación—. Habiendo militares, por pocos que fueran, no tenía sentido mandar a un civil casi a primera línea de fuego. Me pareció ruin por su parte. Pero también me sentí mal conmigo mismo, porque mi actitud hacia Guzmán había sido la culpable de aquella decisión. Le transmití a Tomás el odio que yo sentía por el escribano, la indignación que sentía hacia un hombre de letras, que me impedía aceptar que podía tratarse de una buena persona. —Cerró los ojos un instante. Al abrirlos, añadió—: Quizás el sargento creía que iba a agradecerle que me librara del escribano, pero te aseguro que nunca fue mi intención ponerlo en peligro. Y ahora no dejo de pensar... 
 
    —No te echo la culpa de nada, Ramiro. 
 
    —Me la echo yo, y es suficiente. 
 
    Flora apretó la mano de su hermano. Sus miradas reflejaban los remordimientos de uno y el perdón incondicional de la otra. 
 
    —Te quiero mucho, hermana; aunque no te lo diga tanto como debería —susurró mientras entrelazaban sus dedos. 
 
    —Yo también te quiero, Ramiro. Eres mi hermano mayor, has sido como un padre para mí. Mi referente en valores y en muchas otras cosas. 
 
    —Puff, menudos valores... —bufó. 
 
    —Nunca he despreciado tu afán de protección; solo que no compartía las maneras o la forma que tú considerabas adecuada para lograrlo. 
 
    —Lo siento tanto... 
 
    —No vuelvas a decirme lo siento. No hay nada que perdonar; ¿cuántas veces voy a tener que repetírtelo? 
 
    —Hasta que... 
 
    —Oh, ya... ¡Cállate! 
 
    Flora soltó su mano de la de Ramiro y se aferró su cuello para abrazarlo. Él le devolvió el gesto, de inmediato. 
 
    —Lo único que aliviaría este pesar que tengo en el alma es que Guzmán aparezca pronto y yo tenga la oportunidad de reparar el daño que le he causado. Que os he causado a los dos. 
 
    —Que sepas que voy a poner eso por escrito y voy a hacer que lo firmes para asegurarme de que no cambias de opinión cuando salgas del hospital... —oyeron decir a una voz grave situada a sus espaldas y que Flora identificó al instante. Era una voz que reconocería en cualquier parte del mundo.  
 
    Se separó de su hermano como un rayo y pronunció la única palabra que deseaba asomar a sus labios. 
 
    —¡Felipe! 
 
      
 
   



 

   
 
    Capítulo 49 
 
      
 
      
 
      
 
    Sin poder contenerse, se levantó de un salto del jergón donde yacía su hermano para ir a parar a los brazos de su amado, que la recibieron con el ansia y la desesperación de alguien a quien se le priva del alimento del alma durante demasiado tiempo, y a quien por fin se le brinda el anhelado maná. 
 
    Permanecieron abrazados durante un tiempo indefinido, ajenos a las miradas de cuantos los rodeaban, testigos mudos de su reencuentro. Ninguno de los dos fue consciente de que sus ojos se humedecían, empapando con sus lágrimas de felicidad el rostro amado; en realidad tampoco, les importó mucho. 
 
    Cuando finalmente se separaron —tarea que resultó arduo complicada—, Flora le tomó el rostro entre sus manos y observó con embeleso cada ángulo de su cara, cada peca, cada marca, como si aquella fuera la primera vez que lo viera. Estaba más delgado; demasiado delgado. Saltaba a la vista que en aquellas semanas había perdido mucho peso. Pero no era algo extraño. Habían sido días muy duros para todos, sobre todo cuando el alimento empezó a escasear y tuvo que ser racionado. Pero si él estaba allí, aquello significaba que las puertas de la ciudad volvían a estar abiertas. Y si eso era así, el suministro de víveres desde las ciudades del extrarradio se recobraría más pronto que tarde. Era cuestión de tiempo que pudieran dejar atrás de una vez la pesadilla por la que habían pasado. 
 
    —Dios mío, estás aún más hermosa de lo que recordaba —aseguró, a pesar de que sólo hubieran transcurrido dos meses desde la última vez que se vieron. No era cuestión de que su memoria se hubiera diluido, ni mucho menos. Pero había visto tanta destrucción a su alrededor, que el hecho de poder observar aquellos rasgos que tanto amaba, los convertía en más bellos que cuando se despidió de ella—. No te imaginas lo mucho que te he echado de menos, amor mío... 
 
    Inclinó la cabeza para posar sus labios sobre los de ella, y por fin pudo sentir como si tocara las puertas del cielo. 
 
    —No me puedo creer que estés aquí. Dios mío, he rezado tanto para que volvieras a mí. He pasado tanto, tanto miedo...  —le dijo Flora al separarse, con la cabeza apoyada en su hombro y las manos ancladas a sus brazos. Se sentía incapaz de separarse de él; necesitaba aquel contacto para asegurarse de que era real, de que, de verdad, estaba allí junto a ella. 
 
    —¿Acaso no te prometí que volvería? —replicó él mientras le besaba la cabeza, sintiéndose incapaz también de apartarse de su cuerpo—. Cuando esta mañana nos informaron de que al fin abrirían las puertas de la ciudad, pedí permiso para regresar de inmediato. —Esta vez la besó en la frente—. Antes de que me mandaran a San Felipe, una religiosa me dijo que habías permanecido en Cartagena hasta última hora, pero no me supo confirmar si al final te marchaste con la última expedición que se dispuso. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Nunca me fui —reconoció, pues no pensaba ocultarle algo así. 
 
    —¿Por qué, Flora, por qué? Me prometiste… 
 
    Ella puso el índice sobre los labios de Felipe, haciendo que su voz se silenciara. 
 
    —No, nunca llegué a hacer tal promesa. No hubo tiempo a que me la arrancaras, por si no lo recuerdas—. Observó sus ojos esperando encontrar en ellos una mirada de reproche; sin embargo, no halló ni un ápice de censura en sus iris. La felicidad por encontrarla superaba cualquier otra emoción, y, aun así, ella trató de justificarse—. No podía irme, menos aún después de reencontrarme con mi hermano, a sabiendas de cuál era su situación. Quería estar aquí para cuidarlo. Además, necesitaba sentirme útil y sé que lejos de Cartagena, no hubiera sido posible. Por favor, entiéndeme. 
 
    —Ahora mismo todo me da igual —le aseguró mientras volvía a abrazarla contra su pecho—. Lo único que me importa es que he podido encontrarte. Al llegar a la ciudad fui derecho a tu casa, por si te hallaba allí; viendo que no había nadie, y esperando que te hubieras marchado y no hubieras podido regresar aún, decidí venir a buscar a Ramiro para interesarme por su salud. La última vez que nos vimos no tenía buen aspecto. —La miró y le sonrió con una ternura infinita—. Lo último que podía imaginar era que te encontraría aquí, junto a él. 
 
    Y Flora lo quiso aún más si cabía, porque, sin tener en cuenta los encontronazos que habían existido entre ellos, se preocupaba por el bienestar de su hermano, sin necesidad de hacerlo. 
 
    —Pues aquí lo tienes. Muy mejorado de sus heridas; aunque me temo que todavía le queda un largo proceso de recuperación y adaptación hasta que se acostumbre a su nueva situación. Pero está vivo, y eso es lo único que importa. Ven. 
 
    Lo tomó de la mano y lo acercó a la cama donde yacía Ramiro, quien observaba con cierto grado de emoción el reencuentro entre su hermana y el escribano. ¿Cómo se le había pasado por la cabeza alguna vez separar a aquella pareja? El amor que se tenían era tan real, tan puro, tan verdadero, que hubiera resultado imposible conseguirlo, por más empeño que le hubiera puesto. 
 
    Una vez junto a su cuñado, Felipe esperó un gesto de Ramiro que le diera pie a acercarse a él. A pesar de lo que habían vivido la última vez que se vieron, conservaba el recelo de que en verdad pudiera aceptarlo en el seno de su familia. 
 
    —A ver, escribano de los demonios, ¿no ves que me falta una pierna? —le espetó sin acritud, tratando de contener la emoción que le había producido la escena que acababa de presenciar—. Ven aquí y estrecha la mano de tu futuro cuñado para que pueda darte la bienvenida a la familia. 
 
    Aquellas palabras supusieron tanto alivio para la pareja que tras una mirada complacida lanzaron a Felipe hacia el catre para darle un afectuoso abrazo al hermano de Flora. 
 
    —Me alegra verte tan animado. Desde luego, la última vez no tenías tan buen aspecto... 
 
    —He tenido a la mejor enfermera del mundo velando por mi salud. Sin ti primero, y sin ella después, dudo que hoy pudiera estar aquí con vosotros. 
 
    —Qué más da por lo que sea. Lo importante es que estás y que en breve volverás a reunirte con Teresa. —El gesto de Ramiro se ensombreció ligeramente al oír mentar el nombre de su prometida—. ¿Acaso no tienes ganas de que ella vuelva? —le preguntó extrañado el escribano. 
 
    —Claro que sí. Dios sabe que tengo tantas ansias de verla como la tenías tú de reencontrarte con mi hermana. Pero me da miedo que ella… Cuando vea mi estado… 
 
    La frase quedó inconclusa, pero dejaba entrever el temor que lo acechaba y del que últimamente no podía deshacerse, consciente de que el reencuentro estaba cada vez más cerca. 
 
    —Ya le he dicho que a Teresa no le va a importar en absoluto —intervino Flora, que había tratado el asunto con Ramiro con frecuencia—. Ella se sentirá feliz, como lo estoy yo, de saber que estás a salvo. Por desgracia, hay demasiados conocidos y amigos que no podrán decir lo mismo. 
 
    —Lo sé. —Ramiro bajó la mirada, apenado por todos aquellos que se habían ido durante el tiempo que llevaba en el hospital; vecinos de camas que no habían tenido la suerte de sobreponerse a sus heridas—. Pero eso no cambia el hecho de que ahora sea un lisiado… 
 
    —Solo eres un lisiado si esto que está aquí —dijo Flora golpeándose la frente con los dedos índice y corazón— así lo siente. Sigues teniendo dos manos que te permitirán trabajar y sacar adelante a tu familia, a tus hijos cuando los tengas. Y tu corazón es tan hermoso y está tan lleno de preocupación por los seres que amas que es imposible que no te corresponda. —Le sonrió con ternura—. Ambos conocemos a Teresa, conocemos la bondad de su alma, y estoy convencida de que el hecho de que te falte una pierna no menguará su amor por ti. 
 
    Ramiro miró a su hermana y después a Felipe. 
 
    De verdad que se alegraba de que por fin se hubieran reunido. Se lo merecían, después de tanta calamidad vivida. 
 
    —Anda, hermana, ve y cuida de tu futuro esposo, que creo que a él le hace más falta que a mí. Necesita un buen caldo, y mucho más, un buen aseo. Disculpa que te lo diga, Guzmán, pero apestas a perro muerto. 
 
    Felipe se sonrojó. Ramiro tenía razón: su aspecto, así como su olor, dejaba mucho que desear. Era consciente de que no era la mejor manera de reencontrarse con su amada, pero sus ansias por buscar a su mujer eran tan grandes, que no reparó en nada más, y mucho menos en su aspecto o su higiene. 
 
    La sola mención de la comida hizo que a Felipe se le hiciera agua la boca. El abastecimiento de alimentos había sido escaso en todas partes, y mucho más durante el periodo de cuarentena. 
 
    —No negaré que una buena sopa y un trozo de pan me vendrían como caídos del cielo. 
 
    —No hay mucho que pueda ofrecerte —advirtió Flora, que sabía que los suministros seguían siendo pobres—, pero acompáñame a la cocina del hospital. Estoy segura de que las hermanas que se encargan de la comida de los enfermos tendrán algo que te puedas llevar al estómago. No hace falta más que verte para darse cuenta que lo necesitas. 
 
    Y así, abrazados, se apartaron del camastro de Ramiro en dirección a la cocina, mientras éste lo observaba con una sonrisa sincera bailando en sus labios. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
      
 
      
 
      
 
    Quince días más tarde, la situación había cambiado de forma sustancial. Una vez abiertas las puertas de la ciudad, y con la mayor parte de los vecinos de regreso, la normalidad perdida se fue recuperando poco a poco. Eso incluían las vituallas, que también iban llegando, aunque de forma más lenta de lo deseado. Soplaban nuevos aires que alejaban de forma paulatina la sensación de desazón que había acompañado a los cartageneros durante las últimas semanas. El trabajo se amontonaba. Había fuertes que reconstruir, familias que recuperar, pero solo se necesitaba tiempo y empeño para lograrlo. Y de ambos estaban sobrados todos los habitantes de aquella preciosa ciudad. 
 
    Doña Mencía y Teresa formaron parte del primer grupo de ciudadanos que se atrevieron a regresar tras la huida de los ingleses. Y nada más enterarse de la situación en la que se encontraba Ramiro, instauraron la rutina de acudir a diario a ofrecerle los cuidados que el joven necesitaba para poder abandonar de una vez el hospital. Eran habituales las discusiones entre ellas para decidir quién de las dos se quedaba junto a él, como si no hubiera horas en el día para que ambas pudieran cuidarlo. 
 
    Si en algún instante Ramiro temió que Teresa no lo aceptara por culpa de su nueva condición, todos sus miedos quedaron apartados cuando ella le demostró su cariño y entrega al reencontrarlo. Volvían a estar juntos, y eso era lo único que les importaba a los dos. 
 
    —Me preocupa que no haya vuelto aún… —le decía Teresa a Ramiro al ver que los días pasaban y que su padre, que también había abandonado la ciudad en las primeras expediciones que se produjeron hacia el interior, no regresaba. 
 
    —Todavía quedan vecinos por volver. Ten en cuenta que es un hombre mayor, y no sabemos a dónde fue a parar cuando se marchó. Hiciste bien en convencerlo de que partiera al principio del todo, porque con su edad no era menester que se involucrara en una lucha para la que no estaba preparado. 
 
    —Lo sé. Pero, ¿y si no…? 
 
    —Lo hará —se reafirmó el panadero—. Tiene que llevarte al altar, así que no creo que tenga intención de faltar a la boda de su única hija. 
 
    Teresa se abrazó a él. Si su padre no volvía, Ramiro sería su única familia —amén de Flora y doña Mencía, a las que también consideraba como tales—, pero aquella era una opción que se negaba a aceptar, aunque no dejara de tenerla presente. 
 
    La dedicación de madre y cuñada en el cuidado de su hermano, permitió a Flora retomar sus quehaceres habituales. Su casa llevaba cerrada demasiado tiempo y, aunque la harina que iba llegando aún era escasa, era necesario volver a encender el horno para proporcionar a sus vecinos un alimento tan básico como el pan. 
 
    La normalidad, por fin, se iba instalando de nuevo en su hogar. 
 
      
 
    Durante los siguientes días, Flora no vio a Felipe tanto como le hubiera gustado. Él también tenía cuestiones que atender, y no disponía de tanto tiempo libre como hubiera deseado. No obstante, él no dejaba pasar cualquier ocasión que se le brindaba para, al menos, pasar un rato con ella y aprovechaba aquellos momentos para ayudarla en todo lo que fuera menester. 
 
    —Hoy se te ve un poco apagado, Felipe. ¿Ha ocurrido algo? —le preguntó Flora uno de los días que fue a visitarla. 
 
    —Me acaban de confirmar que Rodrigo no pudo lograrlo. Al parecer, murió en la última emboscada contra los británicos —le anunció en referencia al hombre que lo había acompañado en el viaje y con quien había compartido casa al llegar. 
 
    —Vaya, lo siento mucho… —Flora se acercó a él y lo abrazó. 
 
    —Era de esperar, después de tantos días sin saber de él. Pero uno siempre mantiene un atisbo de esperanza, confiando que... —le resultaba difícil hablar, pero tampoco era preciso hacerlo para que ella comprendiera. 
 
    Se quedaron abrazados durante un buen rato: Flora consolándolo, y él, dejándose consolar.  
 
    Cuando se separaron, Felipe se sentía mejor. Su compañía, su presencia, su amor, era el mejor bálsamo posible para su dolor. 
 
    —Y a ti, ¿cómo te ha ido el día? —inquirió pasados unos minutos mientras le apartaba un mechón rebelde de su cara, con la intención de alejar de su cabeza la mala noticia que había recibido aquella misma mañana. 
 
    —Estaba deseando que llegaras para darte dos buenas noticias; aunque, igual no es el momento más apropiado para compartirlas contigo. 
 
    —No, todo lo contrario. Me vendría bien escucharlas. 
 
    —El padre de Teresa ha vuelto. Está un poco desmejorado y parece que en las últimas semanas hubiera envejecido varios años. Aunque se había presentado voluntario para participar en la milicia local casi al comienzo de la contienda, parece ser que el hombre cayó enfermo, y que, debido a su edad, decidieron evacuarlo para que se sumara a una de las expediciones que salían de la ciudad para poner a salvo a la población. Así que, realmente, no ha estado en la situación de peligro que tanto temíamos.  Sin embargo, hasta que no ha recuperado parte de sus fuerzas, no se ha sentido con ánimo como para regresar por sus medios. Por ese motivo, a mi hermano le han entrado las ansias por apresurar la boda. Creo que tiene miedo de que el pobre hombre se marche con Dios antes de que le haya enseñado los entresijos de su negocio. 
 
    —¿Entonces hay boda a la vista? 
 
    —Eso parece. —Su rostro pareció resplandecer por la satisfacción que le producía esa noticia—. Y Ramiro y Teresa no pueden estar más contentos. Creo que, si por él hubiera sido, le habría pedido al sacerdote del hospital que los casara allí mismo. 
 
    —Me alegro mucho por los dos. ¿Esa era la segunda buena nueva? ¿La del casamiento? 
 
    —No, es otra. —Su sonrisa se ensanchó—. Por lo que mi madre me ha dicho, es muy probable que mañana mismo volvamos a tener a mi hermano en casa. 
 
    Por primera vez desde que llegara, Felipe dejó asomar una sonrisa. 
 
    —¡Qué magnífica noticia! Espero que su buen talante hacia mí se mantenga cuando esté aquí y me deje seguir visitándote. No me gustaría encontrarme al mismo Ramiro cascarrabias con el que tuve que luchar al principio. 
 
    —Él ha cambiado mucho la opinión que tenía respecto a ti. Ahora te valora y te respeta, y yo no podría estar más feliz por ello. Me dolería en el alma que los dos hombres que más amo estuvieran enfrentados por mi culpa. 
 
    —Y crees que si, como tú dices, tanto me valora y respeta, ¿aceptaría entregarme tu mano para convertirte en mi esposa?  
 
    Flora se acercó a él, le echó los brazos al cuello y comenzó a mecerse. 
 
    —¿No crees que se te está pasando algo por alto? —arqueó una ceja interrogativa, dejándose querer. 
 
    El la sostuvo por la cintura, acompañándola en su vaivén. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Primero creo que deberías pedir el consentimiento de la novia. 
 
    Felipe arqueó una ceja y le dirigió una sonrisa ladeada. 
 
    —Es que a la novia le convendría aceptar… 
 
    —Ah, ¿sí? —La pregunta sonó juguetona—. Y eso, ¿por qué? 
 
    —Porque, de lo contrario, estaría dispuesto a robármela y convencerla, valiéndome de todas las artimañas que tuviera disponibles, para que dijera que sí. 
 
    —¿Artimañas como cuáles? 
 
    —Primero comenzaría con algo suave. Saboreando sus labios y bebiéndome la miel de su boca hasta saciar por completo mi sed. 
 
    —¿Eso es todo? —preguntó batiendo las pestañas con coquetería. 
 
    —Luego, la metería en mi cama, por más que a ella le resultara algo escandaloso. Allí la idolatraría como la diosa que es para mí y la despojaría de sus ropas para deleitarme con su precioso cuerpo desnudo. —Tragó saliva al imaginar la escena—. A continuación, empezaría a recorrer con mi lengua cada centímetro de su piel, tal y como llevo soñando hacer desde hace un año, mientras que mis manos se dedicarían a pasear por cada palmo de su figura, para aprendérmela de memoria, como si de un ciego se tratara. Y al finalizar, cuando hubiera terminado de alimentarme de ella, de saborearla y de acariciarla por cada uno de sus rincones, empezaría de nuevo. —Se pasó la lengua por los labios, como si de verdad estuviera haciendo lo que evocaba su mente—. Trataría de volverla loca con mis dedos, tal como sé que le gusta, hasta conseguir tenerla rendida a este amor que me desborda. Entonces, la convertiría en mi mujer y me daría igual si el cura nos hubiera dado su bendición o no. Y, por si eso fuera poco… 
 
    —Calla, calla, no sigas… —lo detuvo Flora con las mejillas encarnadas como la grana, tapándole los labios con la mano. Era muy fácil imaginar aquello que Felipe describía con tanto detalle sin evitar que un intenso rubor se apoderara de ella—. A la novia no tienes que convencerla. Tienes su consentimiento desde el mismo instante en que le pediste un trozo de pan. 
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    —Vamos, hombre… no puede ser tan difícil —le dijo Felipe a Ramiro, mientras lo observaba con una risa floja. 
 
    Ramiro protestó por lo bajo y lo miró con gesto serio. 
 
    —Estás disfrutando con todo esto, ¿verdad? 
 
    —He de reconocer que sí —admitió divertido—, pero solo porque me doy cuenta de que no eres capaz de sobrellevar la frustración. 
 
    —Frustración ni frustración… A ti te querría ver yo con una pierna menos, tratando de mantener el equilibrio sobre estos dos palos de madera… —Levantó uno de ellos, no se sabía bien si para mostrárselo, o para amenazarlo con él, cuando de nuevo su cuerpo se tambaleó hacia un costado de forma precaria. 
 
    Al instante, Felipe estaba a su lado, sujetándolo para evitar que fuera a dar con sus huesos en el suelo. 
 
    —Venga, hombre, solo es cuestión de práctica —lo animó, a pesar de todo—. En nada, lo tendrás dominado. 
 
    —Eso, ni lo dudes —aseveró Ramiro con seguridad. 
 
    —No, si no lo hago. —Ladeó los labios con una sonrisa—. Me consta que a testarudo no te gana nadie. 
 
    Después de volver a casa, y tras convencer a su familia de que estaba lo bastante recuperado como para empezar a asumir sus obligaciones habituales, el panadero llevaba toda la mañana tratando de habituarse a caminar con las muletas que le había fabricado a medida un carpintero. 
 
    Por más que se supiera un lisiado para el resto de sus días, se negaba en rotundo a tener que depender de otra persona por ese motivo. 
 
    Además, tenía un aliciente más que lo acicateaba a tener éxito en su empeño: Teresa y él habían fijado la fecha de la boda para dos semanas después y estaba decidido a casarse manteniéndose firme y erguido mientras caminaba hacia el altar. 
 
    —¿Por qué no descansas un rato? —le sugirió Felipe de buen grado—. No pretendas conquistar Roma en un solo día, hombre. Apenas acabas de empezar y necesitas tiempo para acostumbrar a utilizar tus muletas. 
 
    Ramiro asintió con la cabeza y resopló. 
 
    —No te diré que no… Estoy un poco cansado. 
 
     —Todavía debes recobrar fuerzas, hombre. No tengas prisa por desear avanzar demasiado rápido. 
 
    —No es prisa. Es que quiero…, necesito, dominar estos dos bastones cuando llegue el día del casamiento. Es algo importante para mí. 
 
    —Lo entiendo… —afirmó el escribano comprensivo, golpeándole el hombro con la mano abierta—. Y hablando de bodas, hay un asunto del que me gustaría hablar contigo. 
 
    —Deja que me siente en ese banco y me cuentas lo que quieras. —Resopló mientras avanzaba hacia el asiento. Cuando ambos estuvieron acomodados, Ramiro se secó el sudor de la frente con el brazo y se volvió hacia Felipe—. Bien, ¿de qué se trata? 
 
    El escribano se aclaró la garganta, se frotó las manos, alzó la mirada a las nubes esponjosas que tenían sobre sus cabezas y se encomendó a Dios antes de hablar:  
 
    —Los dos sabemos que nuestros comienzos han sido un poco… ¿cómo lo diría? complicados… 
 
    —¿Un poco solo? —Ramiro arqueó una ceja y chasqueó la lengua con guasa. 
 
    —Bueno, ya me entiendes. Sin embargo, creo que has tenido ocasión de comprobar por ti mismo que no soy tan mal tipo como tú pensabas en un principio… 
 
    —Yo nunca pensé que fueras un mal hombre —lo corrigió sin faltar a la verdad—, sino que no eras el apropiado para cortejar a mi hermana, que es algo totalmente distinto. 
 
    —Exacto. Y ahora que estamos los dos solos, quería saber… 
 
    Ramiro tuvo que morderse los labios para no reírse de lo previsible que estaba resultando la perorata de quien tenía intención de convertirse en su cuñado. Había llegado el momento de cobrarse las risas que él se había tomado a su costa. 
 
    —¿Qué quieres saber? —le urgió. 
 
    —Quería saber si sigues pensando de la misma manera. 
 
    —¿En cuanto a qué? —lo mortificó a sabiendas para divertirse. 
 
    Felipe volvió a tragar saliva. Deseaba hacer las cosas bien, no tanto por él, sino por Flora, porque sabía que el beneplácito de su hermano era importante para ella. 
 
    —Venga, hombre… Ya sabes a qué me refiero. 
 
    —¿Sobre si te considero un buen o mal hombre? —insistió haciéndose el loco. 
 
    —Por Dios, Ramiro, deja de hacer como si no supieras de qué te hablo. Sabes que quiero a tu hermana. —Un brillo especial encendió sus ojos—. La amo con locura y ella también me ama a mí. ¿Vas a darnos tú consentimiento de una vez para poder convertirla en mi mujer? 
 
    El hermano de Flora no pudo contener la risa por más tiempo y rompió en carcajadas. 
 
    —¿Crees que te dejaría acercarte a ella si no estuviera dispuesto a entregarte su mano? —Reconoció al fin secándose las lágrimas de hilaridad—. Es cierto que nuestra relación antaño no fue la mejor, pero todo esto que ha pasado me ha servido para valorarte, no solo como persona, sino también como el hombre que mi hermana puede y debe tener a su lado. No te achantas ante las adversidades, y estoy plenamente convencido de que, si fuera necesario, darías tu vida por ella. 
 
    —Siempre he estado dispuesto a hacerlo. No hay nada ni nadie en este mundo que me importe más que Flora. 
 
    —Ahora lo sé. —Ramiro cabeceó satisfecho—. Me ha costado un tiempo darme cuenta, pero ya no tengo dudas acerca de eso.  
 
    —Me gustaría que dejáramos atrás todo lo que pasó entre nosotros. Lo que tenemos por delante es demasiado bueno como para enturbiarlo con malos recuerdos. Por ahora, centrémonos en tu recuperación. Tienes que acompañar a tu novia el día de la boda como ambos os merecéis para que podamos disfrutar todos juntos de cada instante. Cuando pasas por circunstancias como las que nos ha tocado vivir, te das cuenta que lo que de verdad importa es el hoy, el presente. No puedes estar siempre afligido por el pasado, ni preocupado por el futuro. Seamos felices porque ¿quién nos dice a nosotros que dentro de un año no nos vuelven atacar, ya sean los mismos u cualquier otro? Quizás en esa ocasión no tengamos la suerte de contarlo. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, escribano. Y, hablando de boda. Tanto tú como yo sabemos que la situación en la ciudad no es la mejor por culpa de las circunstancias. A fin de evitar un dispendio innecesario, ¿qué te parecería si organizásemos un enlace doble? 
 
    A Felipe se le hinchó el pecho por la emoción. 
 
    —Por Dios, nada desearía más. 
 
    Había llevado su tiempo, pero su insistencia al fin había dado sus frutos. Alargó la mano para sellar con Ramiro la ansiada paz que tanto había anhelado. Su cuñado se la tomó con firmeza, con seguridad, conscientes de que el pasado había quedado atrás de manera definitiva. 
 
    —¿Te puedo llamar hermano, a pesar de cómo me he comportado contigo? —le preguntó Ramiro, emocionado. 
 
    —Me encantaría que lo hicieras, ya que nunca he tenido uno. 
 
    Ramiro tiró de aquella mano que tenía apretada con fuerza y se fundieron en un emotivo abrazo fraternal. Jamás hubiera imaginado que llegara a apreciar a aquel hombre tanto como lo hacía en aquellos instantes. Había hecho falta pasar por la peor experiencia de sus vidas para valorar lo importante que es tener a personas realmente buenas a tu alrededor. 
 
    —Oh, por favor... ¡Qué bonito todo! 
 
    Ramiro y Felipe se separaron para volverse en dirección a la voz que acababa de interrumpirlos. 
 
    —Arévalo... 
 
    El sargento miró a Ramiro y su evidente cambio físico, y alzó una ceja mientras asentía con la cabeza. 
 
    —Veo que el encuentro con los ingleses no te ha sentado demasiado bien, apreciado amigo —comentó con cierto grado de ironía señalando el miembro inferior que le faltaba. 
 
    —Estoy vivo, y mi familia está completa. No necesito nada más. ¿Qué me falta una pierna? —preguntó encogiéndose de hombros—. Lo doy por buen pago a cambio de tener a los míos reunidos de nuevo. 
 
    —¿A los tuyos? ¿Eso incluye a… éste? 
 
    Felipe dio un salto en su dirección, pero Ramiro tomó sus muletas y se incorporó para situarse a su lado. No iba a dejar a su cuñado —qué extraño le resultaba llamarlo así— solo frente a aquel tipejo que había demostrado ser todo lo contrario a lo que consideraba un hombre honorable. ¡Qué equivocado había estado con respecto a él! 
 
    Además, tenían una cuenta pendiente que ajustar con el que había considerado su amigo. Una que le debía desde que supo que había tratado de sobrepasarse con su hermana, antes de que la contienda estallara. Si bien en un primer momento llegó a poner en tela de juicio la veracidad de aquello, ahora no le cabía duda de que su hermana le había dicho la verdad. 
 
    —¿Algún problema? —Felipe lo enfrentó sin amilanarse. 
 
    —Ya veo que has caído bajo, amigo mío. Te tenía por alguien más firme en tus convicciones. —El sargento se dirigió a Ramiro, ignorando al escribano. 
 
    —Quiero que te largues de aquí y que no vuelvas a acercarte a mi familia —le advirtió el panadero, dando un paso al frente. 
 
    —Creía que las puertas de tu casa estarían siempre abiertas para mí; o al menos, eso fue lo que me dijiste, ¿no? —contestó con socarronería. 
 
    —Eso fue antes de saber que trataste de intimidar a mi hermana cuando tu trabajo era justo lo contrario. Debías protegerla, no tratar de abusar de su confianza. 
 
    —¿Yo? —fingió un estupor que no sentía—. ¿Quién ha contado semejante falacia? 
 
    —La propia Flora… 
 
    —Claro… ¿Y no te has llegado a plantear que ella mintiera para poder librarse de mí y que fuera este escribanucho quien se encargara de su escolta? 
 
    —No solo tratas de faltarle el respeto, sino que además la estás llamando embustera. No te consiento que… 
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Crees que te puedes enfrentar a mí así, tullido? 
 
    —Quizás el no; pero yo, sin duda, sí… 
 
    Si Felipe le tenía ganas al sargento desde hacía tiempo, aquello fue la gota que colmó el vaso de su paciencia. Lo tomó del cuello de la chaqueta y lo empujó hacia la pared dispuesto a defender el honor de su mujer. 
 
    Le dolía que Flora no se lo hubiera contado y que hubiera sabido de aquel incidente por boca de su cuñado; pero aquel no era el momento de discutir sobre eso. 
 
    Empezaron a forcejear, los dos buscando la manera de obtener una posición dominante sobre el otro. Si bien Tomás contaba con la ventaja que le daba su oficio y entrenamiento, a Felipe lo movía el ímpetu de protección y la necesidad de ajustar cuentas con aquel impresentable que había tenido la osadía de molestar a su mujer por encima de lo debido. 
 
    —Pero bueno, ¿qué ocurre aquí? —Al oír el alboroto del exterior, Flora se había asomado a la puerta temiendo que la pelea fuera entre su hermano y Felipe. 
 
    La repentina presencia de la joven los tomó a todos desprevenidos. Aprovechando ese mínimo lapso de tiempo, el sargento consiguió dar un empellón al escribano para sacárselo de encima, cogiendo a Flora por la muñeca sin que nadie lo esperara. 
 
    Con un movimiento veloz, rodeó el cuello de la joven con el brazo y sacó una daga de su cincho que colocó sobre su garganta, amenazando la vida de la joven. 
 
    Felipe y Ramiro quedaron paralizados en el acto. La punta del acero se clavaba visiblemente sobre la piel de Flora, que empezaba a enrojecerse bajo su presión. 
 
    —Ya no os mostráis tan gallitos ninguno de los dos, ¿eh? 
 
    —¡Tomás, suéltala! —le ordenó Ramiro con firmeza. 
 
    —Me parece que no… Es más, creo que me la voy a llevar conmigo un rato. Esta jovencita y yo tenemos asuntos que solventar desde hace algún tiempo, ¿verdad, preciosa? 
 
    Flora no contestó. Notaba cómo el filo del puñal se clavaba en su cuello cada vez que tragaba saliva. 
 
    —Suéltala o te juro que… —lo amenazó Felipe que solo buscaba la manera de interceptar el cuchillo sin que Flora sufriera daño alguno. 
 
    —O, ¿qué? —Tomás soltó una risotada estridente—. Tenías razón, Ramiro. Este escribanucho jamás podría protegerla como Dios manda —se mofó a sabiendas de que, en aquellos instantes, disponía de una posición dominante. 
 
    —Sé un hombre y enfréntate a mí —lo retó Felipe—. Te demostraré si estoy o no capacitado para luchar por los míos. ¿Acaso no es a mí a quien quieres? 
 
    —Oh, no. Te equivocas. A quien quiero es a ella; a ti jamás te haría todo lo que tengo en mente hacerle a esta dulce flor. 
 
    Felipe apretó los puños a los costados y dio un paso al frente, provocando que la daga se clavara un poco más en la garganta de Flora. 
 
    —Felipe, ¡no! —le imploró ella con esfuerzo, provocando que un estrecho hilo de sangre resbalara por su cuello. 
 
    La sensación del escribano era de total impotencia; no obstante, tenía claro que no podía quedarse de brazos cruzados. Debía pensar en algo para conseguir distraer al sargento el tiempo suficiente para atacarlo sin que ella corriera más peligro. 
 
    «Piensa, Felipe, piensa» —le decía su voz interior. 
 
    —Suelte de inmediato a mi hija o le juro por Dios que vaciaré el cargador de esta escopeta en su maldita cabeza. 
 
    Doña Mencía encañonó al sargento justo donde había indicado. 
 
    Al igual que le ocurriera a Flora un momento antes, la madre de la muchacha había decidido asomarse a la puerta al oír voces que discutían, sin poder determinar con claridad a quienes pertenecían. La escena con la que se encontró hizo que se le encogiera el corazón: frente a ella, su hijo y Felipe con los rostros desencajados. Dándole la espalda, el sargento Arévalo manteniendo retenida a su hija contra su voluntad. 
 
    No lo pensó ni un instante. Entró de nuevo a la casa y sacó de debajo de su cama la escopeta que había facilitado la tropa local como defensa a cada uno de los vecinos que habían decidido permanecer en la ciudad. Era una suerte que aún no la hubieran devuelto, aunque nunca hubiera imaginado que fuera a serle de utilidad, una vez que la batalla hubo pasado. Bien sabía Dios que, de ser necesario, estaría dispuesta a usarla contra todo aquel que pusiera en riesgo a su familia. 
 
    —Puede que la puntería no sea uno de mis mejores talentos, pero le aseguro que, a esta distancia, no hay opción alguna de que yerre el tiro. Suelte a mi hija ahora mismo o no me temblará el pulso en volarle los sesos. 
 
    Don Tomás fue consciente de que su posición había cambiado de forma radical. Ya no dominaba la situación. Por el contrario, era él quién estaba a merced de aquella mujer que portaba un arma de fuego. 
 
    Despacio, fue aflojando el brazo con que mantenía sujeta a Flora, dispuesto a obedecer a la madre de la joven. No era tan tonto como para no detenerse a tiempo y recular su posición, habida cuenta de las nuevas circunstancias. 
 
    Tan pronto como se vio libre, la muchacha se apartó del sargento para echarse en los brazos de Felipe, que la acogió con urgencia. 
 
    —¿Qué pasa, escribanucho? ¿Necesitas que unas faldas protejan aquello que tú solo no eres capaz de defender? 
 
    En aquel instante, Felipe hubiera sido capaz de matarlo si Flora no lo hubiera detenido con tan solo colocar una mano en el centro de su pecho. 
 
    —No entres en sus provocaciones, por favor… 
 
    —Lárguese de aquí y no vuelva a molestarnos —le advirtió doña Mencía con aspereza—. No olvide que esto no es un asunto de un hombre contra otro, sino de una familia al completo contra cualquiera que trate de hacerle daño a uno de los nuestros. ¿Le queda claro? 
 
    —Están todos locos si piensan que esto va a quedarse así… 
 
    —Eso puede jurarlo. Pero solventaremos este problema a nuestra manera, no a la suya —afirmó Felipe, que se sentía incapaz de soltar a Flora después del temor que acababa de pasar—. Hay muchas maneras de ajustar cuentas, no lo olvide. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    —Bueno, bueno... ¿Seguro que no habías hecho esto antes? Parece que se te da muy bien... 
 
    Felipe miró a Flora de reojo y resopló por lo bajo; era obvio que se estaba burlando de él. A continuación, volvió a centrar su atención en la mezcla que tenía delante, a la que no había manera de unir para que tuviera una consistencia uniforme. 
 
    —No te rías de mí, que tus comienzos con las letras fueron igual de desastrosos que los míos con el pan. 
 
    —Sí, pero yo no me llenaba de tinta hasta las orejas. En cambio, tú tienes masa hasta en las pestañas. Y cualquiera que te viera diría que has restregado la harina sobre el pelo en vez de hacerlo sobre la mesa —afirmó la joven, incapaz de contener la risa por más tiempo. 
 
    Felipe dejó la bola que estaba amasando y la cogió desde atrás, haciendo que Flora dejara escapar un gritito de sorpresa. La pegó contra su pecho y con los brazos abarcó su abultada barriga. 
 
    —Te permito que te burles de mí porque me encanta verte feliz —le susurró al oído mientras le acariciaba el vientre, en cuyo interior se gestaba el fruto de su amor. 
 
    Por fin la veía feliz, sonriente. Y aquello era lo único que le bastaba para sentirse también dichoso. 
 
    Los días posteriores al incidente con el sargento Arévalo habían sido un tanto convulsos para la familia Orellana. A pesar de estar organizando una boda doble con solo dos semanas de plazo, lo sucedido le había pasado factura a Flora. 
 
    No mostraba la ilusión propia de cualquier joven que estuviera próxima a casarse. Y no porque no lo deseara, sino porque apenas se atrevía a salir de la casa por el miedo a cruzarse de nuevo con el sargento. Y cuando se veía obligada a acudir a algún recado, lo hacía acompañada siempre que podía, y sin dejar de vigilar a su alrededor constantemente, ante el temor de verlo aparecer en cualquier momento y llegara a causarle algún daño. 
 
    Fueron momentos en los que el pavor se había apoderado de ella condicionando todos sus movimientos. Y esa angustia se la transmitía al resto de sus seres queridos, que no encontraban la manera de serenar y levantar el ánimo de la joven panadera. 
 
    Una semana después del suceso, Felipe decidió que ya había tenido suficiente. La felicidad de Flora era lo primero para él y no iba a permitir que nadie estropease lo que ambos habían anhelado durante tanto tiempo. 
 
    Cualquiera hubiera pensado que lo más fácil era ir en busca del responsable de la situación y enfrentarse a él para zanjar sus disputas como, según opinaba el sargento, hacían los hombres. Pero él no era un necio. Tenía claras las fortalezas y debilidades de cada uno. Si para el militar su punto fuerte era el combate con armas o cuerpo a cuerpo, el del escribano era la inteligencia y el uso de las leyes y la disciplina militar, cuando correspondía. Como ya le hubiera advertido al mismo sargento, había otras formas de solucionar los problemas sin necesidad de usar la fuerza. 
 
    Cierto era que Felipe no gozaba de un contacto de tan alto rango como el que tenía la familia de Flora con el mismo virrey de Nueva Granada. Pero de algo le había valido los meses que había estado al servicio de la protección civil de Cartagena. Ni un solo día había faltado de su puesto o había fallado en su cometido, fuera este el que fuese. Gracias a esa actitud leal y entregada, se había granjeado la amistad y la confianza de otros militares, algunos de mayor rango que el del propio sargento. 
 
    Sin dudarlo buscó a un capitán con el que seguía manteniendo una relación cordial y le expuso de forma detallada el origen de su problema. El oficial escuchó con atención el relato de los hechos y le aseguró que estudiaría a conciencia la denuncia que le presentaba. En caso de poder contrastar de manera fehaciente la veracidad de los hechos, se encargaría personalmente de que el sargento fuera debidamente sancionado. Bastantes penurias habían pasado los cartageneros durante el asalto a su ciudad, como para que aquellos que debían velar por su seguridad y bienestar les causaran más dolor. 
 
    Varios días después, cuando faltaban pocas jornadas para celebrar la boda, a Felipe le informaron de que el sargento Arévalo, no solo había sido expedientado, sino que, además, lo habían degradado y retenido hasta su embarque rumbo a España, donde tendría la oportunidad, si se daba la oportunidad, de retomar su carrera militar. En cualquier caso, sus días en el Caribe habían llegado a su fin.  
 
    El muy necio, cegado por su odio hacia Guzmán, los Orellana, que habían renegado de él, y aquella mocosa que se había negado a aceptar sus atenciones, se había encargado de sellar su propio destino. Después de salir de la casa de los panaderos, había ido a ahogar sus penas en varias jarras de vino a la taberna. A la cuarta, estaba tan ebrio que se había dedicado a pregonar sus intenciones de venganza, anunciando a voz en grito que aquellos don nadie que habían osado enfrentarse a él pagarían con creces la afrenta que le habían hecho. ¿Dónde se había visto que una mujer lo encañonara con una escopeta? ¿O que un cojo se enfrentara a él a pesar de ser un lisiado? Y en cuanto al escribanucho... ese no tenía ni media bofetada. Había asegurado, hasta que el último de los parroquianos se dio por enterado, que, en cuanto tuviera ocasión, lo quitaría de en medio. Entonces, se vanaglorió, sí podría disponer de los encantos de la bella panadera a su antojo y hasta que se cansara de ella. 
 
    Obviamente, el capitán encargado de verificar la información de Felipe, no tuvo que indagar demasiado para corroborar, punto por punto, los hechos que el escribano había narrado, considerándolos como una falta muy grave. 
 
      
 
    Y así, poco a poco, la normalidad volvió a la familia Orellana, que ahora también contaba con un Guzmán, y que pronto sumaría otro más a la familia. 
 
    Felipe siguió acariciando el vientre de su mujer mientras evocaba aquella época. 
 
    La noticia de que el barco de Arévalo zarpaba coincidió con el anuncio del embarazo de Flora, así que los siguientes meses los pasaron en una nube de dicha y felicidad. Sin embargo, a medida que el niño ensanchaba su cintura, y el cansancio y la lentitud afectaban sus movimientos, Felipe tomó la decisión de compaginar el trabajo de escribano con el de panadero, a fin de aliviar la carga de su esposa y de su suegra. 
 
    Por el momento, no había sido capaz de convencer a ninguna de las dos mujeres de que bajaran el ritmo. Cierto era que respetaba su deseo de no abandonar su profesión, con la que tanto disfrutaban y que llevaban realizando desde hacía tantos años, pero eso no evitó que no parara hasta arrancarles la promesa de que, una vez que naciera el niño, no atenderían tantos encargos como de costumbre. 
 
    Felipe aceptó el trato. Ellas sabían que contaban con el respaldo económico del escribano, así como el de la jabonería, de la que Ramiro por fin se había hecho cargo y en la que, de momento, le iba bastante bien. Si en algún momento decidían cerrar el negocio de la panadería para dedicarse a otros quehaceres, a la familia no habría de faltarle de nada. 
 
    —Le llamaremos Felipe, como su papá —le dijo Flora risueña, mientras colocaba sus manos sobre la de su marido. 
 
    —No. Si es niño, me gustaría que se llamara Fernando, como tu padre. O Miguel, como el cura que me crío y que me hizo el hombre que soy. Pero si es niña... 
 
    —Si es niña, Azucena —se adelantó la joven, antes de que él propusiera ponerle su nombre. Felipe la miró con las cejas arqueadas y ella se encogió de hombros—. Te conozco y sé que vas a decir Flora, pero ya tengo el nombre muy oído. Además, Azucena también es nombre de flor. 
 
    —Pues entonces será Azucena. Porque Flora, para mí no hay más que una. 
 
    Bajó la cabeza y posó los labios sobre los de su mujer. 
 
    No habían tenido un comienzo fácil, pero por fin la felicidad les sonreía y los nubarrones que un día cubrieron sus cabezas, habían desaparecido para dar paso a un sol radiante. 
 
    Un sol tan hermoso y potente como el que brillaba, día tras día, en el cielo de Cartagena de Indias. 
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    Información adicional 
 
      
 
      
 
      
 
    El sitio de Cartagena de Indias que narra esta novela tuvo lugar del 13 de marzo de 1741 (fecha en que fueron vistas las primeras naves inglesas en el horizonte), hasta el 28 de abril del mismo año, cuando el almirante Vernon da por perdida la contienda y decide abandonar la empresa que lo había llevado hasta allí. 
 
    Las fuerzas de combate de uno y otro bando eran muy dispares, lo que hacía presagiar que la victoria final podría decantarse sin duda hacia el bando inglés: Mientras que los españoles contaban con una milicia de entre tres mil y cuatro mil hombres (compuesto por soldados, infantes de marina, marineros, milicianos locales y arqueros nativos) y tan solo seis navíos de línea, los británicos disponían de un ejército de entre 27.400 y 30.000 hombres (conformados por soldados, infantería de asalto marina y terrestre, milicianos y marineros) y 186 navíos. 
 
    Se estima que, entre las filas inglesas, las bajas ascendieron a 1.500 hombres aproximadamente (de los cuales 400 fueron a causa de enfermedades diversas), además de 800 heridos. A estas bajas se le sumaron durante el trayecto de regreso a Jamaica, un número de 2.500 fallecidos más, a causa principalmente de la fiebre amarilla, cuando tras haber abandonado Cartagena, la enfermedad empezó a manifestarse con mayor crudeza después del normal periodo de incubación de esta enfermedad. Incluso hay fuentes que barajan que la cantidad de hombres que perdieron la vida en total tras la contienda podía rozar la cantidad de 8.000 almas. 
 
    En cuanto a la flota, once de sus grandes navíos fueron hundidos, y otros treinta y cinco buques llegaron al destino previsto con numerosos y diversos daños. 
 
    Por el contrario, los defensores sufrieron la baja de unos 250 hombres y alrededor de trescientos heridos, perdiendo los seis únicos barcos de los que disponían. 
 
      
 
    Al hablar de las causas de la derrota británica, podría decirse que cuando las tropas terrestres inician el asalto a la plaza, el 75% de sus miembros no había completado el periodo de aclimatación al Caribe y, por lo tanto, eran propensos a padecer insolaciones, deshidratación, infecciones, trastornos intestinales, etc. 
 
    Además, hay que sumarle que existía una importante red de fortificaciones que dificultaba la llegada hasta la misma ciudad de Cartagena. Y aunque no todas ellas se encontraban en un estado óptimo de conservación, era aptas para resguardar la plaza principal, como así ocurrió. 
 
    También hay que añadir que fue determinante la mala logística y la mala organización inglesa a la hora de prestar apoyo a la infantería que se encontraba desembarcada y que era la responsable de avanzar hacia la toma final de la ciudad. 
 
    El 17 de mayo de 1741 llega a las Islas Británicas la fragata Spencer que Vernon había mandado salir con las noticias de la inminente victoria sobre Cartagena. En numerosas ciudades se programaron festejos para celebrar el acontecimiento, e incluso se acuñaron monedas conmemorativas, algunas de las cuales pueden verse hoy en el Museo Naval de Madrid. En algunas de ellas reza la inscripción, en inglés: El orgullo de España humillado por el almirante Vernon, y en el reverso, Auténtico héroe británico, tomó Cartagena en abril de 1741. En el anverso de las monedas hay grabadas dos figuras: Una erguida y victoriosa, es la del almirante Vernon; la otra, arrodillada e implorante, se identifica como Don Blas, en alusión a Blas de Lezo. 
 
    Cuando posteriormente se conocieron los hechos tal y como acontecieron, con una derrota sin parangón, los británicos trataron de ocultar la derrota en la medida que les fue posible, y minimizar el ridículo de su actuación, asegurando que Cartagena de Indias había estado defendida por cuarenta mil soldados a los que había sido imposible hacerles frente. 
 
      
 
    En cuanto a los protagonistas reales de esta hazaña, no todos gozaron de la misma fortuna y reconocimiento: 
 
    —Sebastián Eslava, virrey de Nueva Granada, fue ascendido por el rey Felipe V a Capitán General de los Reales Ejércitos en octubre del mismo año 1741. Durante su mandato,  fundó hospitales y villas, construyó carreteras, promovió la pacificación de los indios motilones, y aportó armas, dinero y provisiones para defender algunas ciudades como Pamplona y San Faustino. Construyó 20 iglesias, reparó y agrandó otras, protegió la instalación de misiones y organizó las de la Provincia de Darién, en Panamá. Así mismo, mejoró las finanzas del territorio y la administración de justicia. En 1749 solicita su relevo y se le nombra Capitán general de las costas del mar océano en Andalucía. Fallece en Madrid en 1759, y a título póstumo, un año más tarde, se le otorga el título de Marqués de la Real Defensa. 
 
    —Carlos Desnaux, en los años siguientes a la retirada de Vernon, colabora con el ingeniero McEvan en la construcción del Fuerte de San Sebastián del Pastelillo, en Cartagena. En 1746 vuelve a España, donde ejecuta otras obras de carácter militar en la zona levantina: Es responsable de levantar un plano de la plaza de Calpe para la construcción de un recinto amurallado en sus arrabales; en Peñíscola levanta un almacén de pólvora, y un plano de la Lonja de la Plaza del Mercado de Valencia, como parte de un proyecto para su acondicionamiento como cuartel para dos batallones. 
 
    —Y, por último, Blas de Lezo, fue el único que no tuvo el reconocimiento que su valor y el amor a su país merecían. A causa de sus numerosos actos de indisciplina contra Eslava, fue desposeído de la Jefatura de la Comandancia Naval. Cada vez más enfermo, durante los siguientes meses a la contienda apenas saldrá de su residencia, muriendo en Cartagena de Indias, el 7 septiembre de ese mismo año a causa de unas calenturas. 
 
    No es hasta 19 años después de su muerte cuando Carlos III rehabilita completamente su memoria y conducta, concediéndosele el título de Marqués de Ovieco. 
 
    Blas de Lezo es un reconocido héroe en Cartagena de Indias, que le rinde homenaje de varias maneras: barrios, avenidas y plazas le conmemoran en sus nombres; y su estatua frente al castillo de San Felipe de Barajas mantiene vivo entre los cartageneros el recuerdo del defensor de su ciudad. El 5 de noviembre de 2009, en Cartagena de Indias, se dio cumplimiento a un deseo de Blas de Lezo, que en su testamento pedía que un grupo de españoles pusiese una placa que conmemorase aquella victoria. En la inscripción se puede leer: 
 
    Homenaje al almirante D. Blas de Lezo y Olavarrieta. Esta placa se colocó para homenajear al invicto almirante que con su ingenio, valor y tenacidad dirigió la defensa de Cartagena de Indias. Derrotó aquí, frente a estas mismas murallas, a una armada británica de 186 barcos y 23 600 hombres, más 4000 reclutas de Virginia. Armada aún más grande que la Invencible española que los británicos habían enviado al mando del almirante Vernon para conquistar la ciudad llave y así imponer el idioma inglés en toda la América entonces española. Cumplimos hoy juntos, españoles y colombianos, con la última voluntad del Almirante, que quiso que se colocara una placa en las murallas de Cartagena de Indias que dijera: Aquí España derrotó a Inglaterra y sus colonias. Cartagena de Indias, marzo de 1741. 
 
      
 
      
 
    Por último, en cuanto a Edward Vernon, volvió a rondar aguas cartageneras un año después, si bien no se atrevió a atacarla de nuevo. Culpó del fracaso de la operación al brigadier Wentworth, encargado de las operaciones terrestres, mientras que él fue ascendido a Almirante de la flota del Mar del Norte. 
 
    Moriría 16 años después, siendo enterrado en el panteón de los héroes nacionales de la Abadía de Westminster. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Nota de la Autora 
 
      
 
      
 
      
 
    Siempre he considerado que la Historia de España, rica como ninguna otra, es una de las grandes olvidadas en la literatura romántica. Durante muchos años, nos han tratado de inculcar la existencia de una Leyenda Negra, sin tener en cuenta que ésta fue creada por los enemigos de España (principalmente británicos, franceses y holandeses) que ambicionaban la posición dominante que nuestro Imperio gozaba por aquellos tiempos. Pero lo más triste no es que unos foráneos con fines partidistas nos la contaran, sino que muchos españoles la convirtieran en propia.  
 
    Por fortuna, hoy en día existe una corriente promovida por historiadores de muchos países que se han interesado en contrastar la veracidad de lo que afirman los negroleyendistas para dejar asomar todas las falacias malintencionadas que se han vertido sobre nuestro pasado. Sólo hace faltar rascar un poco sobre la superficie de los datos históricos para que la verdad salga a la luz. Ojo, no digo con esto que nuestro pasado sea perfecto, pero de lo que no tengo duda es que no éramos tan perversos, esclavistas, o sanguinarios como nos han vendido durante tantos años. Y que aquellos que dieron su vida por defender unos valores, una forma de vida y una bandera, merecen cuanto menos nuestro respeto.  
 
    Superar esta Leyenda Negra será un proceso largo que seguramente yo no llegue a ver tal y como me gustaría, pero espero que la generación de mis hijas comprenda que lo que nos habían vendido como una historia vergonzosa, no lo es en absoluto... 
 
    Aparte de esto, quiero mencionar que para llevar a término esta novela, ambientada en un hecho histórico tan trascendental como fue el asalto británico a la ciudad de Cartagena de Indias allá por el año 1741, me he valido de numerosas fuentes de información a fin de recrear el contexto y la realidad de los hechos de la manera más fidedigna posible. Pido disculpas si en algún dato he fallado, pero siempre he tratado de mostrarlos como creo que se desarrollaron en su momento de una forma novelada. 
 
    No obstante, para quienes estén interesados en ahondar más en este suceso concreto, recomiendo la lectura de un libro que ha sido base fundamental para el desarrollo de esta novela, titulado La Batalla de Cartagena de Indias, del autor Francisco Javier Membrillo Becerra. Sería injusto de mi parte dejar pasar la ocasión de mencionar y agradecer su obra, ya que he bebido de sus fuentes para poder ambientar correctamente la historia de amor entre Felipe Guzmán y Flora Orellana. 
 
    

  

 
   
    Sobre la Autora 
 
    [image: Foto en jardín] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   M ar Álvarez nació en Sevilla, aunque su residencia actual la tiene establecida en El Puerto de Santa María (Cádiz), donde vive con su familia desde hace ya más de quince años. 
 
    El primer libro de novela romántica cayó en sus manos siendo una adolescente, y desde entonces, no ha dejado de leerlos. Y aunque siempre había tenido historias que le rondaban la cabeza con la intención de poder plasmarlas algún día en papel, no se decidió a dedicarse a ello seriamente hasta hace relativamente poco. 
 
    Hasta la fecha tiene publicada las novelas Al Sur, Un Okupa en mi Corazón, Viernes de Pecado, Dos Vidas para llegar a ti, El Profesional, Camino al Paraíso, En Busca de la Redención, El Sendero de la Venganza. Estas tres últimas novelas conforman la trilogía histórica titulada Conquista. 
 
      
 
    Puedes seguir a la Autora en Facebook (Mar Alvarez), Instagram (@marimar02es), o en Twitter (@Mar_Alvarez_OK). 
 
    

  

 
   
    Avance de Camino al Paraíso 
 
    Capítulo 1 
 
    Un Matrimonio Conveniente 
 
      
 
      
 
    Sevilla. Agosto de 1493 
 
      
 
    El sonido de espadas entrecruzadas resonaba en el amplio patio de aquella casa palaciega donde Javier estaba hospedado desde su regreso de tierras lejanas. Macetas colmadas de geranios de alegres colores y otras con aspidistras habían sido retiradas convenientemente bajo los arcos que rodeaban el solario a fin de evitar posibles percances. 
 
    A pesar del calor, ambos hombres vestían petos protectores, haciendo que pusieran más empeño en sus ataques al no existir riesgo de causarse daño alguno. Sudaban copiosamente, haciendo resaltar sus hermosos y masculinos rasgos morenos bajo aquel sol de justicia que se mostraba implacable. 
 
    A pesar de la superioridad de Manuel, Javier se resistía a dar por finalizado el entrenamiento. El empeño y la persistencia era una de sus mayores cualidades, y no pensaba darse por vencido mientras le quedaran fuerzas para seguir luchando. 
 
    —Vamos, Javier, admite que no tienes nada que hacer frente a mí. Soy mejor y lo sabes... —adujo Manuel con sonrisa jocosa—. Piensa en el refrigerio que nos espera si decides dar por perdido el encuentro. 
 
    —Si tanto afán tienes en acabar y refrescarte —replicó entre jadeos—, deberás ser tú quien claudique y bajes la espada ante mí. A estas alturas, deberías saber que no me doy por vencido fácilmente...  
 
    Como respuesta, Javier recibió otro nuevo embate que supo desviar y rebatir con destreza. Si bien se sabía inferior en el arte de la esgrima, era capaz de defenderse y atacar con la suficiente pericia como para vencer a cualquier adversario.  
 
    Aquella situación duró varios minutos más. Los dos hombres ponían su mayor empeño en derrotar al otro, aunque ninguno con éxito. Tuvo que ser Manuel quien, deteniendo la última embestida que lo dejaba en ligera desventaja, se decidiera a levantar la mano para frenar a su contrincante. 
 
    —Este combate está de lo más interesante, pero, amigo mío, me temo que vamos a tener que dejarlo por hoy… Lo cual no significa que haya terminado contigo —remarcó alzando una ceja como advertencia. 
 
    —Claro, justo ahora que te tengo acorralado. Qué oportuno ¿verdad? —lo pinchó con sus palabras cargadas de razón. 
 
    —Sabes que puedo darle la vuelta a la situación cuando quiera —aseguró Manuel prepotente mientras desechaba el argumento con un gesto de la mano—. Si detengo el encuentro es porque se nos está haciendo demasiado tarde para prepararnos e ir a ver a mi futura esposa. Así que mucho me temo que no nos queda más remedio que dejarlo y continuar en otro momento. 
 
    Javier se retiró unos pasos y asintió con una sonrisa. Levantó su espada frente a su rostro a modo de saludo, bajándola a continuación hacia el suelo. 
 
    —Que así sea entonces. Reconozco que estoy ansioso por conocer a la dama que va a conseguir que sientes la cabeza de una vez por todas. A quien, dicho sea de paso, no debes olvidar agradecerle que hoy te haya salvado de haber caído derrotado ante mi espada. 
 
    —No te des tantas ínfulas que solo era un momento circunstancial. Debes ser tú quien reconozca que has estado contra las cuerdas en más de una ocasión. 
 
    —Cierto...  de las cuales he conseguido salir airosamente. 
 
    —Quizás porque yo lo haya permitido —replicó alzando una ceja con humor. 
 
    —¿Tú, permitirlo? Lo dudo mucho... 
 
    Ambos jóvenes rieron con franca camaradería. 
 
    —¿Estás conforme entonces en continuar mañana? —preguntó Manuel. 
 
    —Si mis tareas me lo permiten, puedes darlo por hecho —aseguró. 
 
    Ambos sabían por experiencia que estos combates podían durar varios días, ya que rara vez terminaban con un vencedor claro. Tampoco ayudaba el hecho de que en los últimos años los encuentros entre ambos eran escasos. Cuando no estaba uno de viaje, lo estaba el otro, así que en las ocasiones que coincidían, solían hacer borrón y cuenta nueva y volvían a empezar desde cero. 
 
    Dejaron las espadas y las protecciones en una mesa cercana donde un rato antes habían dejado sus amplias camisas de lino blanco. Recogieron sus respectivas prendas y entraron en la casa. Manuel pasó el brazo por los hombros de Javier con afecto. Los dos hombres se habían criado juntos desde la infancia y tenían un trato casi de hermanos. 
 
    —Ya verás cuando la conozcas… estoy seguro de que te gustará. 
 
    —¿Tu futura prometida? —Javier, sonriente, se encogió de hombros—. Mientras te guste a ti es suficiente. 
 
    —Será un matrimonio muy conveniente, estoy seguro —continuó explicando—. La mitad de las fábricas de cerámica de Triana son de su familia. Su padre está amasando una fortuna considerable desde que exporta a Francia, Inglaterra y Flandes. 
 
    Javier levantó las cejas y lo miró con sorpresa. 
 
    —Pensé que querías casarte con la joven por sus cualidades, no por las de su familia. 
 
    —Ella es exquisita —unió los dedos de su mano izquierda y los acercó a la boca donde los besó simbólicamente—. Tiene el rostro más dulce que jamás haya visto. Y si ello lleva aparejado además una cuantiosa dote... sólo puedo decir que es la joven perfecta para mí. 
 
    —Tú no necesitas su dinero —afirmó Javier, frunciendo el ceño. 
 
    —No, pero a nadie le amarga un dulce, ¿no crees?  
 
    —Ya... sobre todo a ti, ¿verdad? —contestó propinándole un suave codazo en las costillas. 
 
    —¡Qué bien me conoces, compañero! 
 
    Javier volvió a sonreír a su amigo, sin evitar chasquear la lengua en señal de disconformidad.  
 
    Cuando llegó allá por el mes de marzo, aprovechó para hospedarse en casa de Manuel y así pasar, en principio, unos días con aquellos a quienes consideraba su familia. Don Felipe Espinosa, padre de éste y capitán ya retirado, estaba deseoso de conocer todos los detalles de aquel primer viaje del que todo el mundo hablaba. Habían encontrado lugares que ningún cristiano había pisado antes, de bellísimos paisajes y sencillos y hospitalarios habitantes que habían quedado impresionados con la llegada del ya almirante Cristóbal Colón, a quien incluso habían llegado a confundir con un Dios.  
 
    Las noticias del descubrimiento habían corrido como la pólvora por toda la península, siendo Sevilla, a través de sus autoridades y de sus habitantes, la primera ciudad que dispensara un clamoroso recibimiento a Colón y sus expedicionarios. 
 
    «Si hubiera sido más joven…», se había lamentado don Felipe en numerosas ocasiones desde que Javier regresara... «Gracias a Dios, te tengo a ti y a mi sobrino Fernando para que me contéis con todo lujo de detalles lo acontecido en vuestra aventura atlántica». 
 
      
 
    Javier estaba tremendamente agradecido a don Felipe y a Fernando: gracias a su amistad con los hermanos Pinzón, le habían permitido embarcarse en tamaña aventura. Sin embargo, Fernando no había regresado en este viaje. Tras la pérdida de la nao Santa María, un grupo de treinta y nueve hombres, entre los que se encontraba el sobrino de don Felipe, habían tenido que quedarse en el primer asentamiento cristiano de las Indias occidentales. Bautizado con el nombre de Fuerte de Navidad, por ser en ese día cuando se produjo el naufragio de la nave capitana, habían quedado bajo las órdenes de Diego de Arana a la espera de una nueva expedición que fuera en su auxilio, lo que ocurriría en breves fechas.  
 
    Desde mayo se estaba organizando la segunda partida hacia las Indias. Javier tenía de nuevo el privilegio de realizar el viaje, y esta vez, al mando de uno de los diecisiete barcos que tenían prevista su salida para finales de septiembre. Otra de las naves estaría capitaneada por Manuel, tentando como muchos otros, por el oro y las riquezas que aquellas tierras parecían prometer a los futuros colonos. 
 
    El afecto y el respeto que Javier sentía por don Felipe eran completamente recíprocos, al haberlo criado, junto a Manuel, como a un segundo hijo. El viejo capitán había sido quien, desde muy pequeños, les narrara historias de navíos, mares y conquistas por el Mediterráneo; a consecuencia de ello, ambos jóvenes habían crecido con la idea de ser, algún día, impetuosos aventureros. 
 
    Francisco, el padre de Javier, había sido un buen hombre, sin grandes recursos económicos, pero con una situación relativamente cómoda para mantener a su hijo sin problemas. Disponía de una finca no muy grande en El Puerto de Santa María que le pertenecía en propiedad por haberla heredado de sus antepasados, dependiente de la jurisdicción de señorío de la Casa de Medinaceli. No era de familia rica, pero tampoco tenía pretensiones de serlo. Le bastaba con vivir bien y tener una vida tranquila y cómoda. 
 
    Don Felipe, que ostentaba el título de Señor, sí gozaba en cambio de una situación más privilegiada, lo que no significaba que mirase con altanería a aquellos que eran de condición más humilde. Aunque era un enamorado del mar y a él había consagrado su profesión y prácticamente su vida, poseía también tierras cercanas a las del padre de Javier, aunque de tamaño más considerable que las de éste. Ambos tenían hijos de la misma edad y, casualmente, habían perdido a sus respectivas esposas durante el parto de los niños. Por razones de cercanía, aquellos hombres unidos en sus desgracias familiares, habían conseguido fraguar una sincera amistad donde no prevalecía ninguna desigualdad ni privilegio, a pesar de que ambos pertenecían a estamentos sociales muy distintos. 
 
    Cuando Francisco cayó enfermo durante un invierno inusitadamente frío para la zona en que vivía, y al darse cuenta de que sus encharcados pulmones no serían capaces de recuperar la salud, hizo prometer a Felipe que el día que faltase, se encargaría de cuidar de su hijo y de velar por sus tierras e intereses hasta que Javier llegara a ser un hombre hecho y derecho. No quería dejar desprotegido a su único descendiente, quien debía heredar la finca que con tanto trabajo, amor y orgullo había conseguido mantener y sacar adelante. 
 
    Javier acababa de cumplir los ocho años cuando su padre se fue. Don Felipe hizo honor a su palabra y acogió al muchacho en su hogar como a un miembro más de su familia. A los diez años, y ante la insistencia de aquel crío despierto y arrojado, empezó a acompañar de vez en cuando a don Felipe, como siempre lo llamaba, en sus viajes como paje. Estaba deseoso de embarcar y conocer otros lugares, así tuviera que hacer lo que fuera preciso a bordo. No le temía al trabajo, acostumbrado como estaba desde muy niño a ayudar a su padre en las tareas de labranza. Y aunque una labor nada tenía nada que ver con la otra, era un chico que gozaba emprendiendo cosas nuevas. A cambio, Javier le prometió que aprendería a leer y escribir tan bien como lo hacía Manuel. Quería que don Felipe se sintiera orgulloso de él para recompensar de algún modo el trato afectuoso y sincero que aquel le dispensaba. 
 
    Los años pasaron. Aunque ambos jóvenes siguieron caminos muy parejos, el espíritu aventurero de Javier hizo que su curiosidad por conocer y aprender nuevas culturas fuera algo prioritario en su vida. Quería hacer del mar su profesión, tal y como lo había sido para don Felipe. Era consciente de que su situación económica, comparada con la de Manuel que algún día heredaría la posición de su padre, no tenían punto de comparación. Lo que para Manuel era un entretenimiento, para Javier suponía una forma de ganarse la vida con la que, además, disfrutaba muchísimo. 
 
    Llegado el momento de recibir las tierras que le había legado su padre, puso a alguien a cargo de las mismas y se despreocupó de su cuidado. No concebía su futuro y su vida, al menos a medio y corto plazo, lejos de un barco; mucho menos en tierra firme, a excepción de cortos períodos de tiempo en los que se tomaba un pequeño descanso.  
 
    Y así, con el dinero ganado durante aquellos años, y la no muy cuantiosa pero suficiente renta que le daba la propiedad, había podido permitirse contratar a alguien que administrara la finca, con la supervisión constante de don Felipe. 
 
    Cuando le ofrecieron la oportunidad de participar en aquella aventura consistente en descubrir una nueva ruta para llegar a las Indias, no se lo pensó ni un instante. En verdad, la primera opción de Fernando Espinosa había sido su primo Manuel, pero a sus veintisiete años, se había cansado de navegar, por lo que prefirió quedarse en tierra disfrutando de otras diversiones mucho más mundanas; circunstancia que aprovechó Javier sin dudarlo siquiera. 
 
    El viaje fue largo y tedioso, con amago de amotinamiento incluido. Sin embargo, a los dos meses y 9 días de salir desde el Puerto de Palos, encontraron al fin aquella maravillosa tierra que dejó impresionado a Javier. Su encuentro con los nativos le había resultado sumamente enriquecedor. Eran gente sencilla, amable y generosa, y aunque el problema del idioma dificultaba el entendimiento entre indios y españoles, Javier trató por todos los medios de entender y hacerse entender por los habitantes de aquel paraíso, empapándose de todo aquello que le resultaba tan nuevo.  
 
    Cuando llegó el momento de partir de nuevo a España, el joven se ofreció gustoso a quedarse con el resto de sus compañeros en el Fuerte de Navidad. Sin embargo, a petición del propio Almirante con quien había llegado a entablar una buena relación, terminó finalmente rumbo a Castilla.  
 
    Antes de partir, se prometió a sí mismo que volvería tan pronto como le fuera posible. 
 
    Nada ni nadie podría hacerle cambiar de opinión. 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1]Apelativo con el que llamaban a Blas de Lezo y Olavarrieta, por sus numerosas lesiones sufridas en combate, en las cuales había perdido un ojo, tenía un brazo inmovilizado, y una pierna arrancada. 
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